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EL SURFISTA AUSTRALIANO

 

Amaurosis congénita de Leber. Esas terribles palabras son las que han marcado mi vida desde mi nacimiento. Una enfermedad genética y a priori recesiva que se caracteriza por producir ceguera. Al no ser de carácter dominante se necesita que los dos progenitores sean portadores de dicha enfermedad y, aún así, las probabilidades de sufrirla son sólo del 25 por ciento. Supongo que no tuve mucha suerte. 

Nunca he sabido cómo luce un amanecer, ni he sido capaz de contemplar la paleta de colores de una puesta de sol. A cambio, puedo describir con todo lujo de detalles el olor que se respira en esos momentos, o como la brisa de la mañana o el calor del atardecer te acarician hasta envolverte en un manto de paz. No puedo ver, pero eso ha hecho que preste más atención a otros aspectos a los que la mayoría de las personas no hacen caso. 

Por supuesto, mi vida nunca fue fácil y hoy no va a ser una excepción. Otra relación ha llegado a su fin, como otras antes de ésta, y de nuevo me encuentro sola en mi piso. Ese imbécil me descolocó toda la casa antes de irse por lo que esta mañana me resulta imposible encontrar cualquier cosa que busque. Nada está en su lugar. Puedo parecer una maniática del orden pero cuando no puedes ver, el hecho de que te descoloquen las cosas puede hacer que tu día se convierta en un infierno. 

-¡Mierda! Como no encuentre pronto el secador llegaré tarde al trabajo -exclamo mientras revuelvo el cuarto de baño. 

Al final, no he sido capaz de secarme el pelo. Así que sólo me termino de vestir, cojo mi bastón, mis inseparables gafas de sol y me dirijo hacia el hospital por el camino habitual justo después de despedirme de Horus, un precioso pastor alemán que me ayuda en el día a día. El director dijo que podía llevarlo conmigo al trabajo debido a que era una situación especial pero no lo necesito para ir al hospital; conozco el camino como si fuera la palma de mi mano. 

Claro que hoy tendré que ir en metro si no quiero llegar a mitad de mañana, aunque odio el subterráneo. El pesado olor de los perfumes y colonias, el sudor, la  contaminación... Todo se mezcla hasta convertirse en un hedor insoportable que en ocasiones hace que el estómago se me retuerza. Si a eso le sumamos la aglomeración de gente a estas horas de la mañana y el calor que hace en los vagones, es comprensible que la idea de tener que ir en metro me ponga los pelos de punta, aunque sea la forma más rápida y cómoda de moverse por Madrid.

Cuando estoy bajando las escaleras oigo al tren detenerse en el andén. Si fuese otra persona, podría salir corriendo y llegar a tiempo pero en mi situación, lógicamente, sería una mala idea. De seguro tropezaría con alguien y acabaría en el suelo. Prefiero llegar tarde pero de una pieza. Después de esperar unos quince minutos que se me han hecho eternos, por fín voy subida en el vagón, justo entre una señora a la que no le han informado que no hace falta echarse un litro de colonia para oler bien y un hombre que apesta a fritanga. ¿Cómo puede oler así a estas horas de la mañana? He cogido esta línea de metro multitud de veces pero sigo sin acostumbrarme a esta forma de moverme por la ciudad.

Cuando por fin salgo a la calle siento como si no hubiese podido respirar durante casi media hora. Por eso prefiero ir andando aunque tarde el doble. Ahora sólo tengo que caminar unos cuantos metros más y habré llegado a mi destino. 

Hace un año que entré a trabajar en la clínica privada “Buena esperanza”, prácticamente nada más abrir sus puertas. Nunca pensé que fuesen a contratarme pero el director resultó ser un gran tipo con el que congenié muy bien desde el momento de la entrevista. El señor Takahashi, el director, es originario de Japón. Por lo que me dijeron los compañeros del trabajo, su padre es el accionista mayoritario de una cadena de hospitales en su país y aterrizó en España con la idea de internacionalizar el negocio. Este es el primer hospital que abre en nuestro país y por eso decidió poner al frente a su hijo mayor: Takahashi Shoichi. Pasé mucha vergüenza cuando, después de un mes llamándolo “señor Shoichi” pensando que era el apellido, descubrí que en realidad en Japón se escribe primero el apellido y después el nombre. Es decir, que en realidad estuve durante todo un mes llamándolo por el nombre, algo que está muy mal visto en la sociedad japonesa a no ser que se sea familia o alguien muy cercano. Por suerte, el señor Takahashi resultó ser bastante comprensivo y no le dió mayor importancia al malentendido. Creo que incluso le oí sonreír una de las múltiples veces que me disculpé. 

Estoy a punto de llegar al trabajo pero, como no podía ser de otra manera en este desastroso día, algunas gotas comienzan a caerme encima. Adoro la ley de Murphy: cuando piensas que nada puede ir peor, algo sucederá y lo empeorará todo. Gracias, Murphy. 

Atravieso las puertas del hospital y subo en el ascensor hasta la primera planta, en donde se encuentran mi despacho y el del señor Takahashi. Camino por el pasillo cuando oigo a mi espalda un arrastrar de pies totalmente familiar.

-Hola, Óscar -saludo cuando me detengo.

-¿Cómo sabías que era yo, Sara? -pregunta sorprendido cuando se pone junto a mí.

-Tu desganada forma de caminar es inconfundible -respondo riendo. -¿Qué haces aquí a estas horas? Creí que estabas de guardia por la noche.

-Y lo estaba pero mi noche parece que se alargó algo más de lo debido -dice bostezando. -Iba a cambiarme para irme a casa cuando te he visto y no he podido resistirme a saludarte. Por cierto, ¿qué le ha pasado a tu melena?

En realidad prefiero no saber cuál es el estado de mi pelo pero, a juzgar por la pregunta de Óscar, debe ser penoso. 

-No encontré el secador esta mañana y por si eso fuera poco, empezó a llover cuando estaba llegando al hospital.

-¿Cómo es que no encontrabas el secador? Siempre tienes todo en el mismo sitio.

Y ahora toca el turno de las explicaciones, pero Óscar es el único que sabe todos los detalles de mi vida. Nos conocimos cuando ambos estábamos en la universidad. Por aquél entonces, Óscar estaba saliendo con un compañero de mi clase de la facultad de económicas. Creo recordar que me encontraba en el último año de carrera. Nos hicimos inseparables en cuanto nos presentaron. Su forma de ser: abierta, sincera y jovial era justo lo que siempre necesité. Su único problema es la falta de sentido común a la hora de elegir pareja, pero creo que soy la persona menos indicada para reprochárselo. A mi me pasa exactamente lo mismo.

-Ayer eché al imbécil de Luis de mi casa y no se lo tomó muy bien -le explico agachando la cabeza. No tengo muchas ganas de recordar lo que sucedió ayer.

Luis acabó perdiendo los papeles y creo que si no llega a ser porque Horus estaba allí conmigo, puede que yo no hubiese acabado bien. Al principio de nuestra relación de dos años, Luis era una persona encantadora pero cuando perdió su trabajo y decidí que viniera a mi casa a vivir, todo cambió. Creo que ver como se quedaba en casa mientras yo me iba a trabajar todos los días hizo que acabara perdiendo la razón, pero eso no es excusa para tratar a alguien como él lo hacía conmigo. Intenté darle una oportunidad para que volviera a su ser, a aquel hombre bueno del que me había enamorado, sin embargo, el tiempo sólo hizo que su carácter empeorara. No fui capaz de aguantar más de cuatro meses conviviendo con él.

-Ya era hora de que te deshicieras de él. No soportaba ver como te trataba. Si me hubieses dejado, le habría partido la cara a ese gilipollas. 

No hace falta que me lo diga. Todavía recuerdo el día que tuve que meterme entre ellos para que la cosa no llegara a más, pero Óscar tenía razones más que de sobra para enfadarse. Luis se pasó toda la tarde tratándome francamente mal, con gritos continuos e insultos. Esa fue la tónica habitual de los últimos meses pero, aún así, me costó mucho tomar la decisión de dejarle. Luis fue la persona con la que más tiempo he estado saliendo y eso me pesaba demasiado. Todas mis relaciones anteriores no duraron mucho. A los chicos parece asustarles eso de salir con alguien invidente y a mí no me gusta que me traten como si fuera una inepta. Soy ciega, no una inútil. Además, no me gusta que la gente suba a mi casa porque no quiero que me descoloquen las cosas. A parte del idiota de Luis, Óscar es el único que ha subido a mi piso.

-Supongo que ya no tendremos que preocuparnos más por él -digo intentando sonreír, algo que hoy me está resultando realmente difícil. -De todas formas, a partir de ahora deniego de los hombres.

-¿Pero qué dices? -pregunta sorprendido. -¿Cuántos años tienes? ¿Veintisiete?

-Veintiocho.

-¿Y por qué hablas como si fueses una vieja asqueada? Lo único que tienes que hacer es elegir mejor la próxima vez.

-Tú eres el menos indicado para decirme eso -Desde luego él no es el mejor ejemplo de cómo elegir pareja. -¿Tengo que recordarte cómo han acabado todas tus relaciones?

Es cierto que ha tenido muchas parejas a pesar de ser dos años más joven que yo pero ninguna de ellas terminó bien. Óscar es muy enamoradizo y eso le ha jugado más de una mala pasada. En ese sentido somos como dos polos opuestos: él se fía en seguida de la gente y yo no me fío de nadie.

-Pero yo no me rindo -continúa. -De hecho, esta noche he quedado con alguien aprovechando que libro este fin de semana.

Ni siquiera recordaba que hoy es viernes. Supongo que pasaré el fin de semana en compañía de Horus. Él es mucho más confiable que la mayoría de las personas.

-Entonces espero que te lo pases bien. Te deseo suerte con él.

-En realidad no estoy muy seguro -confiesa. -Le conocí la semana pasada por medio de un amigo y parece que congeniamos. Al finalizar la noche intercambiamos los números de teléfono y ayer me llamó. Admito que me pilló por sorpresa.

-¿Te llamó para quedar?

-Sí, pero viendo lo que te ha pasado, quizá debería anularlo y quedarme contigo. 

Es que Óscar es todo un amor. ¿Por qué tenía que ser gay? ¿Y por qué no encuentro a otro hombre como él? En cualquier caso no puedo dejar que arruine su cita por mi culpa.

-De eso nada. Tú vas a ir a esa cita y yo aprovecharé el fin de semana para recolocar la casa. Estaré distraída así que no te preocupes. -Jamás me perdonaría que echase por tierra sus planes por quedarse conmigo.

-Está bien, pero llámame si necesitas cualquier cosa - dice con voz seria. -Prometeme que lo harás.

-Vaaaaaaale. Te lo prometo. 

Es mejor no llevarle la contraria cuando se pone cabezota.

-Por cierto, cambiando de tema, ¿has visto al médico nuevo? -pregunta todo emocionado, lo que me provoca la risa. Parece que no se ha dado cuenta de lo que conlleva su pregunta.

-¿De verdad le estás preguntando a una ciega si ha visto a alguien? -pregunto sin poder parar de reir. 

Puede que de otro me lo hubiese tomado mal pero con Óscar es distinto. Sólo con él soy capaz de bromear sobre mi ceguera. 

-Ya sabes a lo que me refería. Quiero decir que si te lo has cruzado.

-¿Te refieres a ese cirujano al que el director le ha ofrecido una auténtica millonada por trabajar aquí?

He oído hablar bastante sobre él y los rumores son siempre los mismos. Parece que el doctor Álvarez es todo un mujeriego y se lo debe a su aspecto de actor de Hollywood. Lo siento, pero no soporto a la gente que se cree que puede tener todo lo que quiera simplemente por ser atractiva. Lo único bueno que parece tener es que es un gran cirujano que a pesar de tener solo 33 años ya ha obtenido mucho reconocimiento.

-Me lo he cruzado unas cuantas veces por los pasillos y créeme, merece totalmente la pena - continua. -Es… como un surfista australiano.

Esa descripción de verdad me hace reir. ¿Un surfista australiano? ¿Cómo se supone que es eso?

-Te das cuenta de que nunca he visto a un surfista australiano, californiano o de donde sea, ¿no?

-Vale, vale. Entonces te lo describiré más detalladamente -dice mientras parece recrearse en su imagen del doctor. - Rubio, pelo corto, piel morena, ojos azules, como el océano en Australia, -añade riendo. -Siempre viene bien afeitado, con camisa y corbata. Es bastante alto. Yo mido metro ochenta, así que calculo que el debe medir metro ochenta y cinco. ¿Qué te parece hasta ahora?

-Que te estás emocionando demasiado con ese médico.

-No lo quiero para mí; es hetero -me contesta. -Lo digo por ti.

Sé que Óscar lo hace con la mejor de las intenciones pero ahora, lo último que me apetece es hablar de conocer hombres.

-Tú céntrate en tu cita de esta noche y deja de hacer de alcahueta -le regaño. -Además, por lo que he oído, en el mes que lleva aquí ya ha pasado por la cama de una docena de mujeres.

-Sí. Sé que se ha acostado con algunas de mis compañeras enfermeras y con alguna doctora.

-¿Y pretendes emparejarme con alguien así? ¿Tan poco me quieres? -pregunto bromeando.

-Cariño, ¿cómo puedes decir eso? Sabes que si fuese hetero me casaría contigo -dice cuando noto su brazo sobre mis hombros.

-Definitivamente, necesitas irte a dormir. Estás diciendo demasiadas tonterías y yo necesito ir a trabajar, que para eso me pagan -digo cuando me separo de él. -Ya me contarás qué tal tu cita, Don Juan. 

-Está bien. Yo también pienso que necesito echar una cabezada. Iré a quitarme estas ropas de enfermero sexi y me marcharé a casa -dice bromeando justo antes de darme un beso en la mejilla y alejarse de mí.

Aunque nunca he visto el aspecto de Óscar sé de sobra que es bastante atractivo. Por lo que me ha dicho, sé que tiene el pelo castaño y ojos marrones pero necesité tocar su cara y parte de su cuerpo para poder imaginármelo en mi cabeza. Siempre lleva el pelo corto y de punta, con la misma gomina desde que lo conozco. Como es todo un perezoso, no se afeita todos los días, por lo que es habitual que lleve una ligera barba y que pinche cuando te roza. No le gusta el ejercicio pero por suerte para él, Dios le agració con un cuerpo que parece salido de un gimnasio. Es más alto que yo, como unos diez centímetro más o menos, aunque con mis tacones la diferencia es casi inapreciable. En realidad sólo hay que ver la cantidad de chicas que se acercan a él para darse cuenta de su encanto. Pobres ilusas; no saben que jamás tendrán una oportunidad.

Debería ir hacia mi despacho pero después de la mañana que llevo necesito un café bien cargado, aunque sea de la máquina del pasillo. El café es en verdad una porquería pero por lo menos es barato y está cerca de mi despacho, por lo que no perderé mucho tiempo. 

Tras unos segundos esperando, mi café está listo, por lo que me giro con el vaso en la mano y con la intención de empezar a trabajar de una vez. Falta poco más de un mes para el fin de año y tengo mucho papeleo por delante hasta entonces. Cuando doblo la esquina, choco con alguien y parte del café se me derrama en la mano.

-¡Ah! ¡Cómo quema! -exclamo sin poder soltar el vaso de plástico, ya que en la otra mano llevo el bastón. 

-¡Oh, vaya! Cuanto lo siento -dice una voz masculina que me resulta desconocida, aunque me gusta. Es suave, dulce, ni muy grave ni muy aguda. 

Alguien comienza a secar mi mano con un pañuelo pero el dolor sigue haciéndola palpitar. 

-Espera, dame ese café. Parece que te has hecho una buena quemadura -dice sujetando mi mano entre las suyas. Tiene la piel suave. Su tacto es tan dulce que empieza a ponerme nerviosa. Además,  no me agrada que los desconocidos me toquen.

-No te preocupes. No es para tanto -digo alejando mi mano de las suyas. 

-Tranquila, no voy a hacerte nada. Sólo me iba a ofrecer para darte un poco de crema en esa quemadura. Debería curarla.

¿Qué es ese olor? ¿Es su colonia? Es un olor más bien fresco, nada dulce ni pesado. Me gusta. 

-Ya te he dicho que no te preocupes. Estoy bien y debo ir al despacho. Se supone que tenía que llevar una hora trabajando.

Sé que el señor Takahashi me tiene en muy alta estima por lo que nunca me llama la atención, pero eso no significa que yo deba aprovecharme.

-¿Despacho? Así que tú eres la mano derecha de Takahashi. He oído hablar mucho de tí, encanto. 

¿Encanto? ¿Pero quién es este cretino? 

-Pues yo no tengo ni idea de quién eres. Y ahora si me disculpas, tengo que ir a trabajar -Si es que hoy consigo llegar al despacho de una maldita vez.

¿Por qué mi día no para de torcerse? ¿Qué más puede salir mal? Primero no encuentro nada en mi casa porque el imbécil de mi ex la ha dejado como un estercolero, después pierdo el metro, luego me pilla la lluvia antes de llegar al hospital y por último me quemo la mano. Prefiero no pensar en todas las horas del día que me quedan por delante porque como siga así, puede que no llegue viva a casa.  

-Ey, espera -dice volviendo a coger mi mano cuando me dispongo a irme. -Aún no te he dicho mi nombre.

-Eso es porque no te lo he preguntado.

-Uff. Eso ha sido muy frío. ¿Por qué eres así?

-Es mi forma de ser -digo tirando de mi mano de nuevo para que me suelte. 

Hoy estoy de un humor horrible, lo reconozco, pero es que este tío es un pesado.

-De todas formas me presentaré. Soy el doctor Marcos Álvarez, el nuevo cirujano. Sólo llevo aquí un mes.

¿Por qué no me sorprende en absoluto que sea él? 

-El surfista australiano... -murmuro.

-¿Cómo dices? Me han llamado muchas cosas pero nunca surfista australiano -dice riendo. 

Mierda. Lo dije en voz alta sin darme cuenta. La culpa de esto la tiene Óscar por hablarme de este tío.

-Oye, de verdad tengo que irme a trabajar. Tengo mucho papeleo acumulado. 

-¿No vas a decirme cómo te llamas? -insiste. 

¡Ah! ¡Qué tío más persistente! Supongo que será mejor contestarle o no me dejará en paz.

-Soy Sara Del Río -digo cuando me giro de forma definitiva en dirección a mi despacho.

Venga, Sara, sigue tu camino. Olvida a ese cretino y ponte enseguida manos a la obra. 

Por fín en mi despacho, me quito el abrigo, que aún sigue mojado por la lluvia, y la americana del traje, y me siento en el sillón de mi mesa. El señor Takahashi siempre ha sido muy amable conmigo, hasta el punto que él mismo se encargó de que mi puesto fuera adaptado a todas mis necesidades, empezando por el ordenador.

Hoy tengo que hacer algunas llamadas a un par de aseguradoras para renegociar los acuerdos existentes. El director me ha dejado muy claro cuales son las líneas donde no debemos ceder y en qué puntos podemos ser más flexibles. Esto sólo será una primera toma de contacto ya que más tarde tendremos que reunirnos para dejar claros todos los detalles. Me parece que hoy va a ser un día muy largo.

 

------------

 

Las horas pasan muy despacio, más de lo que me gustaría. Hice una parada a eso de las tres de la tarde para ir a comer a la cafetería y recuperar algo de fuerzas para continuar, pero hoy está resultando ser un día muy estresante. Todo se me hace cuesta arriba, aunque ya me queda poco para ir de nuevo a mi casa.

Alguien llama a la puerta de mi despacho, lo que agradezco enormemente. Necesito un poco de distracción.

-Adelante -digo esperando que entre mi salvador.

-Hola, guapa -me responde una voz que reconozco inmediatamente. De repente comienzo a no sentirme muy bien. 

-Doctor Álvarez, ¿necesita algo?

-Ey, ey. ¿A qué viene tanta formalidad? Hazme el favor de tutearme y llámame sólo Marcos.

Respira Sara. Respira. Recuerda que estás en el trabajo.

-Está bien, Marcos. ¿Y qué es lo que quieres?

-Sólo venía para ver cómo iba tu mano y traerte un café, ya que el de esta mañana lo derramaste cuando nos chocamos. Te lo habría traído antes pero he estado muy ocupado hoy. 

Vale. Ahora me siento mal por ser tan borde. 

-Ya te dije que no tenías por qué preocuparte pero… gracias -digo cuando lo oigo acercarse. ¿A dónde va?

-Te dejo el café en la mesa, a la derecha del monitor -me explica mientras coge de nuevo mi mano. -Parece que está bastante bien.

Supongo que se refiere a la quemadura. La verdad es que ya ni me acordaba de ella.

-Ya te dije que no era para tanto.

-¿A qué hora sales de trabajar? -pregunta de repente. -Yo ya he acabado por hoy.

Me preguntaba cuánto tardaría en intentar quedar conmigo. Parece que los rumores sobre su afición a las mujeres son ciertos.

-¿Por qué quieres saberlo? -le cuestiono soltando mi mano por enésima vez hoy.

-¿No es obvio? Quiero invitarte a tomar algo.

-No, gracias -digo tajante. 

¿De verdad esta forma de ligar le funciona? Porque, de momento, para lo único que le ha servido conmigo es para que me parezca un cretino.

-Oye, ¿por qué eres tan borde conmigo? -pregunta sentándose en mi escritorio. -Sólo quiero que salgamos a divertirnos un rato. ¿Qué hay de malo en eso?

-Mira, vamos a dejar las cosas claras desde el principio. -Esto está acabando con mi paciencia. -No voy a ser una más de tu larga lista de conquistas, así que será mejor que desistas. No me gustan los hombres como tú.

-¿Como yo? ¿Y cómo se supone que soy? -pregunta sin perder el tono juguetón.

-De los que piensan que las mujeres son sólo juguetes con los que divertirse y cuando te aburres de ellos, simplemente, coges otro.

Durante un segundo no obtengo ni una sola réplica, hasta que me parece oír a Marcos sonreír. Empiezo a ponerme nerviosa. Comienzo a mover el clip que tenía en mi mano pasándolo por los dedos.

-Ya que quieres dejar las cosas claras desde el principio… Yo nunca he jugado con las mujeres. No me gusta mentir, así que voy de frente. Desde el principio todas ellas han sabido que yo sólo buscaba una relación física y sin complicaciones. Si aún así decidieron seguirme, eso no es culpa mía, ¿no crees?.

La verdad es que si fue por propia voluntad y en pleno conocimiento de la situación, no puedo reprocharle nada.

-Bueno… -digo algo avergonzada, -supongo que si eran conscientes de dónde se metían… puede que quizá no hayas hecho algo malo.

-¿Puede? ¿Quizá? ¿Estás tratando de disculparte? -pregunta sin dejar el tono juguetón.

-Vale, vale. Lo siento. Supongo que me precipité al juzgarte. Perdona pero hoy he tenido un día horrible y lo he pagado contigo.

Sé que no he sido justa con él. En realidad Marcos ha sido muy amable durante todo el día. No sólo me ha traído un café y se ha preocupado por mi mano, sino que, además, no se ha enfadado a pesar del trato que le he dado.

-Entonces, ¿qué tal si empezamos de nuevo? Soy el doctor Marcos Álvarez, cirujano, y llevo trabajando en este hospital sólo un mes -dice estrechando mi mano justo después de que suelte el clip que sostenía.

-Yo soy Sara del Río y mi trabajo es ayudar al director en todo lo necesario para el correcto funcionamiento del hospital.

Y eso conlleva demasiada responsabilidad y el correspondiente estrés asociado. En realidad no sé ni cómo denominar mi puesto de trabajo aparte de como absorbente y agobiante, pero ese exceso de tarea también tiene su parte buena: gracias a ello no tenía tiempo de pensar en Luis y en lo que me esperaba cuando llegaba a casa. Quizá me encerré demasiado en el trabajo y simplemente enterré la cabeza como las avestruces para no ver lo que estaba pasando. Creo que si no lo hubiese hecho, no habría aguantado tanto tiempo esa situación con Luis.

-Has dicho que no has tenido un buen día, ¿no?

-Así es.

La verdad es que no sólo ha sido el día, si no los últimos meses, pero no quiero tener que dar explicaciones a alguien que acabo de conocer, así que mejor omito esa parte.

-Entonces, -prosigue, -¿qué te parece si nos vamos a tomar algo cuando salgas y olvidas este desastre de día?

A pesar de la conversación que acabamos de tener sigo pensando que sería una mala idea  quedar con alguien como él. 

-Lo siento pero ya tengo planes. Tengo a alguien en casa esperando a que llegue -aunque ese alguien sea Horus. 

-Pues entonces es alguien muy afortunado -dice con pena. 

De verdad parece lamentar mis palabras pero no tengo ganas de involucrarme con un gigoló teniendo en cuenta mi estado actual. Podría hacer una estupidez de la que luego me arrepentiría, y más teniendo en cuenta que se trata de un compañero de trabajo. 

-Creo que la afortunada soy yo por tenerlo -Siento hacer que lo malentienda, pero es lo mejor para los dos.

-Entonces te dejo que termines de trabajar. De todas formas, -dice cuando siento que se aleja hacia la puerta, -si alguna vez cambias de opinión, sólo tienes que avisarme.

-Lo tendré en cuenta -digo justo antes de que salga del despacho, aunque no tengo ninguna intención de ir con él a ningún lado.

Sólo quiero que este maldito día de locos termine de una vez, acurrucarme en mi cama con Horus a mis pies y no pensar en nada más hasta mañana.

 

 

 

 

 

 

 

 

UNA CITA INESPERADA

 

Cuando llego a casa, Horus me recibe subiéndose a mí. Sé que me ha cambiado la cara y el ánimo en cuanto Horus se me ha acercado. Imagino que esto es lo que llaman terapia animal.

-Hola, amigo. Yo también te he extrañado -digo mientras le acaricio. -¿Vamos a la calle? 

Horus comienza a ladrar como respuesta, lo que definitivamente me hace reir. No sé qué haría sin él, sobre todo en días como el de hoy. Tengo que sacarle a pasear pero no puedo salir a la calle con estos pelos. Debo hacer algo con ellos antes pero no quiero entretenerme mucho. Con una coleta todo estará bien.

Ya con el arnés puesto sobre mi querido pastor alemán y una vez en la calle, nos dirigimos al parque de siempre. Normalmente a estas horas el parque está lleno de personas que, al igual que yo, deciden sacar a sus compañeros caninos a que estiren un poco las patas, pero hoy no es el caso. Ya casi estamos en diciembre y eso se nota en el clima. Apenas son las nueve de la noche pero ya empieza a hacer frío por lo que el parque está prácticamente desierto a pesar de ser fin de semana. Lo normal sería tener algo de miedo al pasear por un sitio así de noche pero con Horus a mi lado me siento tranquila. O eso pensaba, hasta que soy consciente de unos pasos a mi espalda que me siguen desde hace varios metros. Estoy a punto de gritar cuando un olor conocido invade mis fosas nasales. ¿De qué me suena esa colonia?

-Vaya, vaya, princesa. Eres la última persona a la que me esperaba encontrar esta noche.

-No puede ser -digo poniéndome mohína.

¿Por qué de todas las personas del mundo con las que me podía encontrar, al final me he tenido que topar con Marcos?

-Me temo que sí puede ser. ¿No vas a saludar a tu surfista australiano? -pregunta burlándose de mí.

-Me vas a recordar ese comentario cada vez que nos veamos, ¿verdad?

Maldita la hora en que Óscar lo llamó así. 

-No, sólo cuando tenga ganas de divertirme.

-¡Ah, que suerte la mía! -digo con sarcasmo.

-Bueno, bueno. No te pongas así. Después de todo, soy yo el que tendría que estar molesto.

-¿Tú? ¿Y eso por qué?

Yo no he hecho nada ahora para que se enfade. Ni siquiera me habría parado a hablar con él si no me hubiese asaltado por el camino.

-Me dijiste que no venías a tomar algo porque tenías a alguien esperando en casa.

-Y no te mentí -simplemente oculté algo de información.

-Entonces, ¿por qué estás paseando sola? 

-Y yo que pensaba que la ciega era yo -respondo sonriendo. -¿De verdad no puedes ver que no estoy sola? -digo tirando del arnés de Horus para llamar la atención sobre él. 

-¿No me digas que cuando dijiste que te estaba esperando alguien, te referías al perro? -pregunta cuando por fin comprende la situación.

Puede que no fuese muy sincera pero tampoco le engañé.

-Yo nunca dije que fuese una persona -le aclaro. -Sólo que alguien me esperaba.

-Vale. Esta vez me la has jugado bien. -Pensé que se lo tomaría mal pero a juzgar por su tono de voz, parece que sigue de muy buen humor. ¿Este hombre no se enfada nunca? -Ey, colega, ¿sabes que eres muy afortunado? -pregunta dirigiéndose a Horus.

Parece que Marcos le ha caído bien a Horus que ladra como respuesta a la pregunta del doctor. 

-Creo que le gustas -digo riendo. -Apostaría cualquier cosa a que está moviendo la cola.

-Sí y me alegro. Él también me gusta a mí -confiesa. -Pero me engañaste completamente. Me hiciste creer que estabas casada o con novio.

-Bueno, la verdad es que hasta ayer tenía pareja -digo mientras hago un esfuerzo inmenso por no recordar toda la discusión del día anterior.

-Vaya, lo siento. Supongo que por eso has dicho que no tenías un buen día. 

-Ha sido uno de los motivos pero no el único. Hoy parecía que todo me salía al revés. Ha sido de esos días que prefieres borrar de tu mente y no volver a recordar nunca más.

-Sí…  yo también he tenido días de esos, aunque no lo creas.

De repente parece que su voz se ha apagado y que todo su buen humor ha desaparecido bajo un manto de tristeza. Me parece que mi comentario le ha recordado algo que prefería olvidar.

-Sin embargo, -continua cuando se recompone, -te admito que para mí hoy ha sido un buen día.

-¿Puedo saber por qué?

-Esta mañana he tenido la oportunidad de conocerte, y encima ahora me he topado contigo en este parque -responde recuperando su buen humor.

-Definitivamente, estás hecho todo un casanova -digo riendo sin parar. Por lo menos ha conseguido que me ría a pesar del día que he pasado.

-Estoy siendo sincero contigo. 

-Sí, claro.

Se ha debido pensar que soy idiota. Lo malo es que por su tono de voz, diría que está siendo sincero pero no puede ser; acaba de conocerme.

-¿Por qué todo lo que digo lo tomas como un intento de llevarte a la cama, princesa?

Y ahora me llama princesa. Primero me llamó encanto, luego guapa y ahora he pasado a ser de la realeza. 

-¿Acaso no lo haces para acostarte conmigo? -digo cuando reanudo mi paseo con Horus. 

-Sé que no me vas a creer pero nunca he tenido esa intención, aunque si es lo que quieres, no seré yo el que lo rechace -confiesa poniéndose a mi lado.

Es cierto, no le creo pero su voz sigue siendo tan segura… O es un experto mentiroso o muy a pesar está diciendo la verdad.

-Me temo que durante un tiempo voy a pasar de los hombres.

Ya he tenido bastante con Luis para una buena temporada.

-Eso no está bien, princesa.

-¿Por qué me llamas princesa? -pregunto un poco enfurruñada.

-Si quiero ser tu caballero de brillante armadura, tú deberías ser mi princesa, ¿no? 

-Eso es cursi incluso para alguien como tú -respondo sin poder dejar de reír. Por lo menos el final del día no está siendo tan malo, y se lo debo a Marcos.

-Así que he pasado de surfista australiano a casanova cursi. No sé qué prefiero. 

Al final los dos terminamos riendo como bobos. Si esta mañana me hubiesen dicho que iba a pasar un momento así de agradable con Marcos, no me lo habría creído.

-Escucha, -prosigue, siempre sin apartarse de mi lado, -me dirigía al bar de un amigo al que llevo mucho sin ver. Iba a hacerle una visita pero seguro que será más divertido si tú me acompañas. ¿Qué me dices? Sólo como compañeros de trabajo.

Aún no estoy muy segura de que dejarme llevar por Marcos sea una buena idea. Tengo la impresión de que cuanto más me acerque a él, más dolor sufriré. Sin embargo, no puedo evitar querer saber más sobre él.  

-Está bien pero no creo que me dejen entrar con Horus. 

Lo normal sería que no me encontrase inconvenientes en ningún lugar pero, por desgracia, me he topado con más de un energúmeno.

-No te preocupes. Seguro que no ponen ninguna objeción. 

Marcos coje mi brazo y lo entrelaza con el suyo, y en ese momento me doy cuenta de que estoy conteniendo la respiración. Sin duda, este hombre no es como pensé al principio. No es un mal tipo en absoluto y eso es lo que me preocupa. Si fuese una mala persona, podría rechazarla fácilmente pero ahora me resulta imposible denegar una invitación suya.

La temperatura es cada vez más baja por lo que un escalofrío me sube por la espalda haciéndome temblar.

-¿Tienes frío, princesa?

-Un poco. Cuando salí de casa con Horus no hacía tan malo.

-Ven - dice pasando su brazo por mis hombros y acercándome a él. -No sería bueno que te acatarrases.

Esta situación es muy extraña pero, curiosamente, me siento cómoda a su lado. Su cuerpo desprende más calor del que me esperaba y pronto olvido el frío que sentía hace tan sólo unos segundos.

Tras unos pocos minutos caminando llegamos a un pub situado en una calle con mucho bullicio. Supongo que no es el único bar de la zona y que por eso hay tanto jaleo. El local es bastante tranquilo y, afortunadamente, la música no está muy alta. Odio ir a un sitio en el que tienes que hablar a voces y aún así, no puedes oír al que tienes al lado. 

-Ven, te presentaré al dueño -dice arrastrándome por el local hasta llegar a lo que deduzco que es la barra.

-¡Hola, Marcos! - exclama una voz masculina bastante grave. - ¡Cuánto tiempo sin verte! 

-Sí, ha pasado mucho tiempo -admite cuando se separa ligeramente de mí. 

Se nota que se llevan bien. Deben conocerse desde hace mucho.

-Leo, te presento a Sara, una compañera del trabajo -dice Marcos mientras me ayuda a quitarme el abrigo.

-Encantada, Leo.

-Igualmente, Sara. Los amigos de este canalla son siempre bien recibidos.

-Oye, oye. ¿Por qué tienes que insultarme delante de ella? ¿Así es como tratas a tu amigo de la infancia?

Ahora soy yo la que no puede evitar carcajearse. 

-Jaja. Vale, perdona -se disculpa Leo. -¿Qué queréis tomar? A esta primera ronda invito yo.

-Para mí una cerveza -no suelo beber así que con eso tengo más que suficiente.

-Yo sólo quiero una coca-cola -dice Marcos.

-Pues sentaros en una mesa y yo os lo llevaré enseguida.

-Gracias, amigo.

Marcos me guía de nuevo por el pub hasta llevarme a una mesa y ayudarme a sentarme en un sofá que resulta ser bastante cómodo. Pongo a Horus junto a mí y sé que se ha tumbado pegado a mis pies, mientras que Marcos, por supuesto, se ha sentado a mi lado.

-Se nota que os lleváis bien. 

-Bueno, nos conocemos desde que éramos pequeños -me explica. -Siempre que lo he necesitado, he podido contar con él. 

-Sé lo que es eso. Yo también tengo a alguien así. 

Sin Óscar creo que no hubiese podido seguir adelante en algunos de los momentos más recientes de mi vida. Todos necesitamos tener a alguien que nos apoye incondicionalmente. 

-¿Alguna amiga?

-Amigo -especifico.

-Oh -dice sorprendido y decepcionado a la vez.

Si supiera que Óscar es gay no hubiese reaccionado así, pero yo no soy quien debe decírselo. Óscar prefiere que nadie lo sepa en el trabajo. No es que no haya salido del armario, más bien es como si se hubiese quedado atascado en la puerta, con un pie fuera y otro dentro. Toda su familia es consciente de su orientación sexual pero comprendo que no quiera arriesgarse en el trabajo.

-¿Decepcionado? -pregunto.

-Curioso. 

-¿Tan raro te parece que mi mejor amigo sea un chico?

-Como he dicho, curioso -repite sin ocultar un cierto malestar. 

Afortunadamente, Leo trae nuestras bebidas en el momento más oportuno.

-Aquí tenéis lo que habéis pedido - dice cuando oigo el ruido del cristal contra la mesa. -Os dejo también unas almendras, pareja.

-Gracias, Leo -responde mi acompañante.

-No me des las gracias. Lo que tienes que hacer es venir más a menudo a visitarme. Hace más de un mes que volviste de Estados Unidos y no te he visto hasta hoy -le reprende Leo ligeramente enfadado. 

-Lo siento, tío. Tienes razón, no tengo excusa.

-Por esta vez lo pasaré por alto, pero sólo porque has traído del brazo a esta señorita tan guapa - dice refiriéndose a mí con tono juguetón.

Ahora sé por qué se llevan tan bien: los dos son iguales. Vaya par de gigolós.

-Vale, rompecorazones -responde Marcos bromeando. -Tú vuelve a la barra que tienes trabajo.

No puedo negar que resulta divertido oír cómo se burlan el uno del otro. 

-Está bien, -acepta Leo -os dejaré solos, pero más vale que vengas a verme de vez en cuando o la próxima vez que te vea con ella le contaré todo lo que sé sobre ti, incluso los episodios vergonzosos. 

Eso sí que me gustaría. Me iba a estar burlando de él hasta que me aburriera.

-Oye, no hace falta que amenaces con cosas tan serias -responde riendo.

-Bueno, me vuelvo a la barra. Si necesitáis algo avisadme -dice nuestro barman cuando se aleja de la mesa.

Leo sin duda parece una buena persona. Me cuesta fiarme de la gente pero admito que me ha caído muy bien a pesar de acabar de conocerlo.

-¿Quieres que te sirva la cerveza en la copa? -me pregunta Marcos con mucha amabilidad.

-No, gracias, prefiero el botellín. Lo único… si pudieras decirme donde está...

No sé dónde ha dejado exactamente mi cerveza Leo y no tengo ganas de derramar nada al suelo.

-Ten -dice cuando pone el botellín en mi mano. 

Cuando veníamos para acá, me dí cuenta de que su cuerpo es bastante cálido pero me parece que sus manos son una excepción. Las tiene realmente frías.

-Gracias -respondo antes de dar el primer trago. -Por cierto, Leo dijo que viniste hace un mes de Estados Unidos. 

-Sí, estuve allí seis meses haciendo un curso sobre procedimientos quirúrgicos mínimamente invasivos. Sólo quería ampliar conocimientos.

-No suena muy divertido -digo posando la cerveza en la mesa.

-La verdad es que no lo fue pero sí que me resultó muy útil. Pero ya basta de hablar de mí. Lo que quiero es que me cuentes sobre ti. 

¿Sobre mí? ¿Sobre mi falta de amistades hasta la universidad o sobre mis desastrosas relaciones sentimentales? ¿Qué puede resultarle interesante a alguien que está acostumbrado a relacionarse con mujeres continuamente?

-No tengo mucho que contar.

-Entonces yo preguntaré y tú responderás. ¿Te parece bien?

-Tengo una idea mejor: nos iremos turnando. Puedes empezar tú si quieres -le ofrezco.

-De acuerdo. Primera pregunta: ¿tienes algún hobby?  

En realidad no tengo muchos pasatiempos pero sí que hay algo con lo que podría pasar horas y horas y no cansarme jamás, y se lo debo a mi padre.

-Me gusta tocar el piano.

-¿Tocas el piano? -pregunta sorprendido. -Eres toda una caja de sorpresas, princesa. No me esperaba algo así.

-Verás, mi madre es pintora y siempre soñó con tener a alguien que siguiera sus pasos, pero mi ceguera frustró sus expectativas. Intentó enseñarme a modelar con arcilla pero resulté ser un auténtico desastre -digo riendo cuando recuerdo aquellos momentos en los que sostenía la arcilla en mis manos hasta formar una masa abstracta. -Al final desistió, así que mi padre le tomó el relevo y se propuso enseñarme a tocar el piano. Él es compositor y bastante bueno además. Aquellos momentos son los que más recuerdo de mi infancia -digo con nostalgia.

De pequeña no tenía amigos por lo que los ratos que pasaba con mis padres lo eran todo para mí. Me costaba mucho relacionarme con otros niños porque era muy insegura debido a mi ceguera, así que hasta que conocí a Óscar no tuve nunca un amigo de verdad.

-Parece que tienes unos buenos padres.

-Los tengo. Ambos tuvieron que hacer muchos sacrificios por mí, así que nunca podré agradecerles lo suficiente. 

Si hubiese caído en otra familia no sé como hubiese acabado. Creo que no hay unos padres mejores que los míos.

-Ahora me toca preguntar a mí -le recuerdo. -No voy a ser muy original, también quiero saber cuáles son tus pasatiempos.

-Eh… supongo que las motos. 

-¿Las motos? -pregunto sorprendida. -Pensé que serías más de coches. Creo que te pega más.

-Los coches también me gustan pero no tienes la misma sensación de libertad que en una moto.

Cuanto más hablo con él más cuenta me doy de que me había hecho una idea totalmente errónea sobre su persona. No es en absoluto como me esperaba.   

-Entonces imagino que tienes una moto, ¿no?

-Sí, una Kawasaki ZZR 1400 en gris -dice orgulloso.

-Me ha sonado casi como si me hablaras en chino.

La verdad es que no tengo ni idea de motos, claro que de coches tampoco. Por supuesto, sí conozco la marca Kawasaki pero el modelo me es totalmente desconocido. 

-No es una moto para principiantes -me aclara. -¿Nunca has montado en moto?

-No. Hasta ahora no conocía a nadie que tuviera una -digo tomando otro trago de cerveza.

-Pues eso tiene fácil solución. ¿Tienes algo que hacer mañana?

¿De verdad está invitándome a montar en moto mañana? La verdad es que las motos me dan un poco de miedo. No me fío de una máquina en la que no llevo un chasis que me proteja en caso de colisión.

-¿Por qué quieres saberlo? -En realidad no sé para qué pregunto. Sé de sobra la respuesta.

-Para llevarte mañana a montar en moto, por supuesto.

-¿De verdad pretendes que vaya en moto contigo? 

Esta mañana ni se me hubiese ocurrido ir con él a la vuelta de la esquina y ahora me estoy planteando ir con él en una moto. Me he debido volver loca. Ha debido ser tanto trabajo; creo que me ha afectado al raciocinio.

-¿Por qué no? ¿Dónde está el problema?

-Pues… ¡en que me da miedo!

Y encima ahora comienza a carcajearse de mí. No sabía que mi respuesta fuese tan graciosa.

-¿No te fías de mí? -pregunta sin parar de reír.

-¿Por qué debería? Te acabo de conocer.

-Cierto, pero podrías darme un voto de confianza, ¿no?

¿Por qué sigue insistiendo? ¿Tantas ganas tiene de llevarme con él en la moto? No comprendo qué puede tener de bueno ir sobre un bicho de esos.

-¿Es muy grande esa moto? -pregunto con un poco de miedo.

-Bastante. -Estupendo. Lo que faltaba. -Y muy rápida, pero tranquila, respeto siempre los límites de velocidad.

-Ah bueno, entonces no pasa nada -digo con tono irónico.

-Cálmate. Sólo te llevaré a dar un pequeño paseo. Si no te gusta no tienes por qué volver a montar.

Eso está claro. Subiré mañana y no volveré a hacerlo nunca más. Sólo espero volver sana y salva del paseo.

-Está bien, pero sólo una pequeña vuelta y volvemos -digo justo después de terminarme la cerveza. -Y más vale que tengas un casco para dejarme porque, como podrás imaginarte, yo no tengo.

-Eso no es ningún problema. Yo te dejaré uno -dice desbordando alegría. -Esto se merece otra ronda. Espera un segundo mientras voy a pedir de nuevo.

Marcos se aleja de mi lado para ir a por las bebidas.

¿Pero en qué lío me acabo de meter? ¿Por qué he aceptado ir en moto con él? Definitivamente, mi cabeza no anda bien. Quizá sea un bajón de azúcar debido a que no he cenado antes de salir de casa. Seguro que es eso: mi cerebro necesita azúcar.

Mientras sigo divagando, Marcos vuelve con una nueva ronda de bebidas que deja sobre la mesa, justo antes de sentarse a mi lado de nuevo.

-¿Has pagado esto? -pregunto cuando me pone un nuevo botellín en la mano.

-Sí, tu cerveza y mi refresco.

-Entonces la próxima vez pagaré yo.

-¿Cómo voy a ser tu caballero de brillante armadura si te dejo pagar?

-¿Te das cuenta de que estamos en el siglo XXI? -le cuestiono cuando nuevamente me llevo el botellín a los labios.

-¿Y eso está reñido con la caballerosidad?

Creo que es ridículo discutir con él. Además, ¿por qué estoy discutiendo quién va a pagar las próximas veces? ¿Qué próximas veces? Después de esta ronda me iré a mi casa, mañana sólo vamos a montar en moto y, por supuesto, después de eso no habrá más citas.

-Vale, haz lo que quieras. Por cierto, ¿otro refresco? ¿Estás enfermo o algo así? 

Es raro que no haya pedido nada de alcohol. Puede que simplemente no le guste pero me ha llamado la atención.

-No estoy enfermo. Simplemente, no tomo nada de alcohol.

-Puedo saber el porqué.

Durante un segundo se hace el silencio entre los dos y eso me hace pensar que he preguntado algo que no debía. Creo que me he metido en terreno pantanoso.

-Puede… que algún día te lo cuente - dice tras suspirar. -Y volviendo a nuestra conversación -continúa cuando parece recuperar el buen humor, -creo que me toca preguntar.

Es cierto que es su turno pero yo sigo pensando en su respuesta a mi pregunta sobre el alcohol. ¿Qué le pasaría para no querer hablar de ello? Tuvo que ser algo importante, a juzgar por su reacción. En cualquier caso, no es asunto mío, así que será mejor continuar con la ronda de preguntas.

-Vale, ¿qué más quieres saber?

-Espero que no te moleste pero… como médico tengo curiosidad. ¿A qué se debe tu ceguera? Si no quieres no tienes por qué responder -aclara inmediatamente después de preguntar.

Nunca he tenido problemas en hablar de mi discapacidad. He convivido con ella desde que nací así que no lo llevo mal del todo. Era mucho peor cuando era pequeña.

-No te preocupes, no me importa hablar de ello. Amaurosis congénita de Leber -digo mientras estiro la mano para acariciar a Horus. Está tan tranquilo que casi me había olvidado de él. -Imagino que no hace falta darte más explicaciones.

-No, pero es extraño ya que es una enfermedad recesiva.

-Tanto mi padre como mi madre eran portadores -le aclaro.

-Pero aún así… 

-Lo sé -le interrumpo. -Supongo que no era mi día de suerte -digo forzando una sonrisa.

Muchas veces me he preguntado por qué tuvo que pasarme a mí, por qué de todas las personas del mundo tuve que ser yo la que pasara por algo como esto. Pero a medida que fui creciendo, me di cuenta de que todos tenemos problemas, así que lo único que podemos hacer es enfrentarlos de cara. Cuando llegué a cierta edad me propuse que no me detendría ante nada. La ceguera no sería un obstáculo para conseguir todo aquello que quería. Logré sacarme una carrera, me independicé, hice un gran amigo, también he tenido parejas y además, ahora tengo un buen trabajo. Por supuesto, sigo topándome con dificultades todos los días pero no por eso voy a encerrarme en casa a llorar.

-Creo que ahora me toca preguntar a mí -continuo. -¿Siempre quisiste ser médico?

-Mis padres son médicos también, así que lo he vivido desde pequeño. Creo que por eso nunca me planteé otra cosa. Quería ser como ellos.

-¿También son cirujanos? -pregunto.

-Mi padre es cirujano plástico y mi madre dermatóloga -me explica. -Cuando terminé la especialidad empecé a trabajar en la clínica que tienen.

-¿Y por qué lo dejaste? 

De nuevo otro silencio. Me parece que siempre pongo el dedo en la llaga.

-Es… complicado. Dejémoslo en que quería cambiar de aires -dice con bastante seriedad.

Me parece que detrás de este hombre mujeriego y jovial hay muchos malos recuerdos. Como he dicho antes, todos tenemos problemas. Pero ahora tengo curiosidad por saber cuál es su historia.

-Siguiente pregunta -dice cuando se recompone de nuevo. -¿Por qué siempre llevas gafas de sol?

Ahora es a mí a quien le toca responder una pregunta incómoda.

-No me gusta ir sin ellas -respondo de forma escueta.

-Pero tendrás algún motivo para que no te guste -insiste.

Este hombre nunca se da por vencido. Es tan persistente…

-Es que… cuando era pequeña los demás niños se sentían muy incómodos si no las llevaba así que desde entonces sólo me las quito cuando estoy sola.

Todavía recuerdo aquellos hirientes comentarios que me marcaron para el resto de mi vida. Sólo eran niños, pero yo también lo era.

-Pero estoy seguro de que tienes unos ojos preciosos -dice cuando se pega a mí en el sofá, -como el resto de ti -susurra.

-Marcos… no vayas por ahí, por favor - le suplico. 

-¿Por qué insistes en alejarme? -pregunta cuando siento su aliento más cerca a cada segundo que pasa.

-Acabo de salir de una relación extremadamente tóxica y necesito un tiempo para reponerme.

Lo he pasado tan mal en los últimos meses que no sé si seré capaz de volver a tener una relación con un hombre. Creo que voy a estar siempre a la defensiva.

-¿Qué fue lo que te hizo? -pregunta cuando se separa de nuevo.

-Después de poco más de año y medio juntos, decidimos irnos a vivir a mi piso porque él había perdido su empleo y no quería tener que volver a casa de sus padres con el rabo entre las piernas. El problema es que a raíz de aquello, le cambió el carácter completamente. Empezó a volverse violento y a tratarme cada vez peor, hasta que no pude más y lo eché de casa. 

Cada vez que recuerdo aquel momento mi cuerpo comienza a estremecerse sin que pueda evitarlo. Luis estaba gritando y deambulando por la casa, tirando una cosa tras otra. Se puso como un loco cuando vio las maletas junto a la puerta. Pensé que en cualquier momento me iba a golpear pero, por algún motivo, se contuvo.

-¿Llegó a pegarte? -pregunta preocupado.

-No -respondo casi al borde del llanto. -Sólo me gritaba y me insultaba. “Ciega de mierda” era lo más suave que me decía.

-¿Cuánto tiempo estuviste aguantando esa situación?

-Cuatro meses.

Cuatro meses viviendo en el infierno. Cuatro meses en los que la oscuridad habitual se volvió aún más negra.

Mis manos no paran de temblar. Horus comienza a acariciar mi pierna con el hocico. Si no fuera por él… 

-Tranquilo, Horus. Estoy bien -digo acariciándolo en la cabeza.

-Perdona, princesa -dice Marcos apenado. -No debí preguntar tanto.

Toma mi mano entre las suyas y parece que comienzo a calmarme. De nuevo están frías pero eso me viene bien ahora, me hace volver a centrarme.

-La verdad es que agradezco hablar de ello. Necesitaba desahogarme.

Esta mañana no tuve mucho tiempo para hablar con Óscar y el trabajo tampoco era el lugar adecuado, así que es la primera vez que me desahogo después de dejar a Luis.

-Siento que hayas tenido que pasar por algo así -dice cuando comienza a acariciar mi mejilla.

-Se me pasará . Dicen que el tiempo lo cura todo.

-Bueno… no te creas todo lo que la gente dice.

-¿Qué?  

¿A qué ha venido ese comentario? ¿Pero qué diablos fue lo que le pasó?

-Nada. No me hagas caso, creo que me he puesto un poco melodramático. ¿Quieres cenar algo? -pregunta cambiando deliberadamente de tema. -Estoy seguro de que no habías tomado nada cuando te encontré en el parque.

Cuando llegué a casa sólo cogí a Horus y salí corriendo para darle su paseo, así que estoy con el estómago vacío.

-Vale, vamos a comer algo, pero esta vez pago yo. 

-Supongo que no voy a poder disuadirte, así que está bien.

Agarro a Horus y nos dirigimos hacia la barra para despedirnos de Leo. 

-Es un placer haberte conocido, Sara, y si alguna vez te cansas de este tipejo, yo siempre estaré aquí para ti.

-Vale, lo tendré en cuenta -digo riendo. -Gracias por todo, Leo.

-Oye, ¿desde cuando os habéis hecho tan amigos? -pregunta Marcos.

-¿Son eso celos? -pregunta nuestro barman.

-¿De ti? Deja de soñar, Leo. Te recuerdo que yo me marcho con la chica y tú te quedas tras la barra trabajando.

Esta conversación se está volviendo un poco extraña.

-Anda, marcharos de una vez y que paseis una buena noche.

-Hasta otra Leo -me despido cuando Marcos me coge de nuevo del brazo y me saca del pub.

El frío y la humedad me golpean de nuevo cuando salimos a la calle. Creo que tenía que haberme abrigado un poco más. Al final me voy a constipar.

¿Qué hora es? “Veintitrés cuarenta y dos”. La voz que sale de mi reloj tras apretar el botón me hace ser consciente de lo tarde que es. El tiempo se me ha pasado volando.

-¿Quieres una pizza? -pregunta cuando paseamos por la calle.

-¿Te importa si lo dejamos para otro día? Estoy muy cansada.

-Pero no has cenado.

-Tomaré algo cuando llegue a casa.

Estoy pasando una noche muy agradable pero de verdad estoy agotada. La noche anterior apenas pude dormir pensando en lo que había pasado con el idiota de Luis.

-Está bien. No te insistiré. Además, -prosigue -mañana voy a volver a verte.

Mierda, el paseo en moto. Ya no me acordaba de él.

-¿Por dónde vives? -pregunta.

-Tengo que volver a atravesar el parque. Vivo del otro lado, pero no es necesario que me acompañes; Horus se encarga de protegerme.

De hecho, ese fue el motivo por el que de verdad me hice con él: quería un guardaespaldas para cuando fuera necesario.

-Eso sí que no voy a permitirlo. Te acompañaré hasta la puerta de tu casa.

No me gusta atravesar el parque sola a estas horas, así que, en esta ocasión, no le voy a discutir.

-Está bien -acepto y eso parece hacerle feliz.

Caminamos de vuelta hasta mi edificio hablando de cosas banales y sin mayor trascendencia. La humedad se hace más notoria cuando cruzamos el frondoso parque por el que paseo todos los días a Horus. El recorrido se me hace realmente corto gracias a algunas anécdotas   que Marcos cuenta con bastante gracia.

-Ya hemos llegado -digo cuando nos detenemos ante el portal de mi edificio.

-Espera un momento. ¿Tienes móvil?

-Sí, claro.

¿Quién no tiene móvil hoy en día? Que sea ciega no significa que no esté al día en cuanto a tecnología se refiere. La única diferencia es que mi móvil tiene activada la accesibilidad para discapacitados visuales, por lo que el funcionamiento es algo distinto.

-Entonces apunta mi número.

Lo anoto y acto seguido le doy el mío también. 

-Pues mañana vengo a buscarte a las diez.

-¿De la mañana? -¿Por qué tan pronto?

-Claro. Ahora que te he convencido tengo que aprovechar el día. ¿Te parece muy temprano?

En realidad no es que sea pronto, es sólo que tenía planeado dedicar parte del día a recoger la casa, pero está visto que voy a tener que dejarlo para el día siguiente.

-No, está bien. Estaré lista a las diez. 

-Entonces hasta mañana, princesa -se despide cuando me da un suave beso en la frente.

Ese beso, ese simple beso en la frente me corta la respiración. Entro en casa y le quito el arnés a Horus sin dejar de pensar en ese casto roce de sus labios. Me ha hecho incluso perder el apetito. 

Me tomo un simple vaso de leche con un par de galletas y me meto rápidamente en la cama. Estoy exhausta. Ni mi cuerpo ni mi mente son capaces de soportar tantos hechos en tan poco tiempo.  Sólo necesito dormir con Horus a mis pies y pensar que mañana será otro día, un día en compañía de Marcos.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

UN VIAJE EN MOTO

 

Son casi las diez de la mañana y llevo unos quince minutos mordiéndome las uñas debido a los incontrolables nervios que me invaden cada vez que pienso en tener que ir en la moto con Marcos. ¿Quién me mandaría aceptar su invitación? No tenía ninguna necesidad para hacerlo.

Me he puesto las botas altas y una cazadora bastante fuerte para ir lo más abrigada posible, ya que sé que en la moto se siente más el frío debido a la velocidad. Espero no congelarme. 

El portero automático suena de repente y Horus empieza a ladrar.

-Ey, calma. No queremos que los vecinos nos llamen la atención, ¿verdad? -digo acariciándolo.

Me acerco al telefonillo y descuelgo sin poder detener mi inquietud.

-¿Sí? -pregunto con la voz temblorosa.

-Buenos días, princesa. Espero que estés lista -saluda Marcos notablemente emocionado con la idea de llevarme en la moto.

-Sí, ya bajo.

Me despido de Horus justo después de asegurarme de dejarle comida y agua para todo el día. No tengo intenciones de volver muy tarde pero nunca se sabe. 

Esta mañana lo saqué temprano y le di un buen paseo por lo que ahora está tan cansado que apenas se mueve del sofá. Es como un enorme peluche. Me dan ganas de ir a achucharlo pero ya no tengo más tiempo.  

-Portate bien, Horus. Nos vemos más tarde -digo cuando lo acaricio detrás de las orejas.

Cuando llego al portal, Marcos me recibe con un abrazo y un beso en la sien tan dulce como el de la noche anterior.

-¿Has dormido bien? -pregunta cuando me pone el casco en la mano.

-Sí. He pasado una buena noche -Pensé que pasaría otra noche en vela dándole vueltas a todo lo de Luis pero no me acordé de él en absoluto. -¿Este es mi casco? -pregunto levantando el que me ha dado.

-Sí, ese es para ti. Creo que te quedará bien -contesta  cogiendo el casco y poniéndomelo en la cabeza. -Perfecto.

¿Dónde está la perfección en sentirse como una sardina en lata? Esto es agobiante. Espero que el paseo no sea muy largo porque creo que me falta el aire aquí dentro.

-¿De verdad puedes ir con esto en la cabeza? Resulta asfixiante -digo cuando me lo vuelvo a quitar.

-Reconozco que no es lo más cómodo del mundo pero gracias a él muchas personas han salido con vida de un accidente.

-Eso lo sé de sobra. No necesitas convencerme para ponérmelo; pensaba hacerlo de todas formas. No soy una insensata pero eso no quiere decir que el uso de esta cosa -digo levantando el casco, -no haga que me cueste respirar.

-Pues ahora que todo está aclarado -dice cogiendo mi brazo, -¿qué tal si te llevo hasta tu carruaje?

Mi acompañante me lleva por la misma acera durante unos pocos metros. Como vamos a ir en la moto he decidido no coger el bastón por lo que Marcos será mi único guía hoy. No estoy acostumbrada a que alguien me lleve, así que esta situación es muy extraña para mí. Depender por completo de alguien no es algo que me guste.

-Hemos llegado -dice cuando nos detenemos. -Princesa, tu carruaje está listo.

-Si fuera un carruaje no me daría tanto miedo.

¿Por qué parece que hay un seísmo por todo mi cuerpo? Estoy temblando sólo de pensar en subir en la dichosa moto.

-Ey, tranquila -dice tomando mi mano. -No voy a dejar que te pase nada, ¿vale? Ven, tócala.

Marcos lleva mi mano hasta la moto y comienza a dirigirla a través de ésta. Tengo que admitir que tiene una línea increíble. Está fría; debe llevar un buen rato con el motor apagado.    

-Es más grande de lo que me imaginaba -murmuro.

Parece muy robusta pero al mismo tiempo tiene un diseño muy elegante. Creo que puedo llegar a comprender por qué le gusta a Marcos. 

-Confía en mí, por favor -me suplica sin soltar mi mano.

-La confianza hay que ganarla.

Sé que no ha hecho nada para que desconfíe de él pero a lo largo de mi vida he comprobado que hay más mentirosos e hipócritas de lo que uno se puede llegar a imaginar.

-Entonces dame la oportunidad de hacerlo. Déjame ser hoy tus ojos y te aseguro que no te arrepentirás.

¿Por qué esa insistencia conmigo? ¿Por qué yo? Podría pasar el fin de semana con la mujer que quisiera y, sin embargo, está aquí, intentando convencerme para que vaya con él.

- Está bien. Supongo que puedo darte una oportunidad.

Todavía estoy muy dolida por todo lo sucedido con Luis pero no puedo pagar con Marcos mi miedo ni mi desconfianza.

-Entonces subid al carruaje mi princesa -dice en un tono teatral muy exagerado que me provoca la risa.

-Vale, vale -digo sin parar de reír. -Ya subo pero deja eso de la princesa y el carruaje.

-¿Entonces prefieres el surfista australiano y la tabla de surf?

-Estás de buen humor ¿eh?

Consigo subir a la moto con su ayuda, ya que no resulta nada fácil hacerlo. No soy nada baja pero con el tamaño de la máquina y mi falta de costumbre se me hace un poco complicado colocarme.

-Pues claro - responde -¿Cómo no iba a estarlo? Haré que no olvides nunca este día.

-¿Día? Espera. Sólo vamos a dar un pequeño paseo -digo mientras me vuelvo a poner el casco.

-¿Estás de broma? Ahora que te he convencido para venir, pienso aprovechar el día completo.

-¡Qué! No, no y no. Eso no fue lo que acordamos.

Mis quejas quedan silenciadas por el fuerte ruido del motor al arrancar. Intento seguir protestando pero, cada vez que lo hago, Marcos hace rugir el potente motor de la moto.

-Agarrate fuerte, princesa -dice pasando mis manos alrededor de su cintura.

Es extraño pero, ahora que estoy agarrada a él, me doy cuenta de que me siento segura a su lado. Los nervios que me han acompañado durante toda la mañana se han volatilizado en cuanto mis brazos lo han rodeado.

La moto comienza a moverse y la brusquedad de la aceleración hace que apriete más mi agarre. El ruido de los coches y los semáforos, las voces de la gente, el olor de la polución, todo me indica que seguimos en la ciudad y, sin embargo, tengo la sensación de ir a cien kilómetros por hora, pero sé que esa es solo mi percepción.

Minutos después, soy consciente de que el ruido de los semáforos hace rato que no se oye. Ya no hay gente hablando alrededor y el olor de la contaminación se ha disipado. La velocidad ha ido aumentando y el zumbido de los coches con los que nos cruzamos empieza a ser constante. Estamos en la carretera pero no sé hacia dónde nos dirigimos. Pocas veces salgo de viaje, sólo cuando visito a mis padres en Toledo, mi ciudad natal. Nunca me he acostumbrado a moverme por las estrechas y atestadas calles del centro de la ciudad, aunque viví allí hasta que finalicé el instituto. Mis padres siempre intentaron protegerme y ayudarme en todo pero yo quería volar. Estaba harta de que quisieran hacer todo por mí. Sé que lo hacían porque me querían pero yo necesitaba sentirme capaz de conseguir todo por mí misma. Al cumplir los dieciocho años decidí mudarme a Madrid y estudiar allí la carrera. Mentiría si dijese que todo fue sobre ruedas desde el principio pero las dificultades no me importaron. En aquel momento había decidido ser totalmente independiente y conseguir todo aquello que me propusiera, y ya nada podría detenerme en mi empeño.

En algún momento del camino comenzamos a bajar la velocidad pero desconozco el motivo. ¿Habremos llegado a nuestro destino? Nos detenemos pero Marcos no apaga el motor. 

-¿Dónde estamos? -grito con la esperanza de que me oiga a pesar del casco.

-En un peaje. Ya queda poco así que no me sueltes.

¿Un peaje? ¿Pero a dónde me está llevando? ¿Cuánto tiempo hace que salimos de Madrid? Diría que llevamos cerca de una hora de viaje. No estoy acostumbrada a ir en moto y mi cuerpo comienza a entumecerse por la continuada postura y la rigidez. Sólo espero que no falte mucho. 

Unos minutos después de reanudar nuestro viaje, siento que de nuevo nos movemos más despacio. El ruido y el bullicio comienzan de nuevo a hacerse evidentes. Los claxon de los coches vuelven a sonar a nuestro alrededor mezclados con el barullo producido por la gente. Los movimientos serpenteantes de la moto son cada vez más seguidos, hasta que nos detenemos por completo en una calle con una pronunciada pendiente.

-Ya puedes quitarte el casco. Hemos llegado.

Agradezco poder liberar mi cabeza por fin y, sobre todo, ser capaz de respirar. 

-¿Dónde estamos? -pregunto cuando consigo bajar de la moto con bastante torpeza.

-Estamos en Segovia.

-¿Segovia? ¿Es que no había otro sitio más cercano al que ir? ¿Por qué me has traído a un sitio tan lejano?

-Venga, sólo ha sido una hora de camino. ¿Es que has hecho un mal viaje?

La verdad es que he ido más cómoda de lo que me esperaba.  Creo que ahora entiendo a qué se refería Marcos cuando ayer dijo que prefería las motos por la sensación de libertad que se tenía sobre ellas. El aire golpeándote el cuerpo o el olor del campo hacen que el viaje sea… creo que la palabra sería estimulante. 

-Supongo que no ha estado mal del todo -admito con la voz baja.

-En verano podíamos ir a la montaña y pasar el día perdidos entre los árboles.

-Espera un momento. Yo no he dicho que vaya a volver a ir en moto. 

¿Y por qué está haciendo planes para el próximo verano? Yo sólo acepté dar un pequeño paseo hoy con él y al final he acabado haciendo un viaje de casi cien kilómetros. 

-Estoy seguro de que volverás a montar -dice muy seguro de sí mismo. -Te aseguro que esto es como una droga. Una vez que empiezas, es difícil dejar de hacerlo. 

En realidad el viaje no ha estado tan mal pero sigo pensando que involucrarme con él no es una buena idea. Hacer planes con un hombre que se acuesta con una mujer distinta cada semana es totalmente ridículo.

-Ven. Quiero llevarte a dar un paseo por el centro de la ciudad -Y vuelve a enlazar mi brazo con el suyo. -No te separes de mí, ¿de acuerdo?

-Vale. Espero que cuides bien de mí.

-Por eso no tienes que preocuparte. Siempre te protegeré -Hace que su voz suene en mi mente como una promesa, como un sincero juramento. ¿Por qué? ¿Por qué alguien como él querría protegerme cuando, según me ha dicho él mismo, yo soy la única mujer con la que no quiere acostarse? Me ha dicho desde el principio que no tiene intenciones de llevarme a la cama, entonces, ¿a qué viene todo esto? ¿Por qué tantas molestias?

-¿Pasa algo? -pregunta sacándome de mis pensamientos.

-No, no es nada.

Comenzamos a caminar por las empinadas calles del casco antiguo de la ciudad. A pesar del frío propio de la fecha en la que estamos, la aglomeración de turistas es bastante evidente. Algunas personas me golpean de vez en cuando pero no puedo hacer nada por evitarlo. Cuando la gente te ve con un bastón suelen hacerse a un lado pero como hoy no lo llevo, nadie se aparta. 

-Lo siento, princesa -se disculpa apenado. -No pensé que hubiese tanta gente. Supongo que como el cielo está despejado, la gente ha aprovechado para hacer turismo. 

-No tienes que preocuparte. Estoy bien.

Durante toda la mañana recorremos la ciudad y algunos de sus monumentos. Las explicaciones de Marcos sobre lo que vamos visitando en cada momento son muy claras y hacen que pueda imaginarme con facilidad todo cuanto nos rodea. Diría que ha preparado el viaje a conciencia a pesar de haberlo decidido todo anoche. El alcázar de la ciudad es sin duda mi parte favorita de la visita. Marcos intenta describirme con todo lujo de detalle el artesonado de algunas salas, las armaduras, incluso las vistas que se pueden observar desde una de las torres. Pocas veces he echado tanto en falta el sentido de la vista como en el día de hoy. 

-¿Lo estás pasando bien? -pregunta cuando entramos en una cafetería a mitad de tarde.

-¡Claro! Está siendo un día fantástico.

De hecho, creo que es demasiado bueno para ser verdad. Nunca en mi vida alguien se había tomado tantas molestias conmigo.

-Eso es bueno. Seguro que ya ni te acuerdas del desastroso día de ayer.

-No. Hoy está resultando ser un día perfecto.

Al principio del día me sentía un poco extraña por ir del brazo de Marcos pero a medida que las horas han ido pasando, cada vez se me ha hecho más natural el dejarme guiar por él.  Cuando llegue el momento de despedirnos echaré de menos dejarme llevar por su brazo.

-Espérame aquí -dice mientras me acerca a una silla en la que termino sentándome. -Iré a por algo de beber. 

-Para mí un capuccino.

-Marchando un capuccino para la señorita -dice bromeando cuando siento que se aleja.

Unos segundos después, en mi móvil comienza a sonar “Happy” de Pharrell Williams y eso es suficiente para saber que el causante de la llamada no es otro que Óscar. Se la puse de tono cuando me dijo que era su canción favorita, cosa que no me extrañó lo más mínimo. Es una canción que irradia felicidad a raudales, igual que él.

-Hola, Óscar -saludo cuando descuelgo.

-Hola, guapa -responde tan animado como de costumbre. -¿Cómo está mi niña?

-Estoy bien. No tienes que preocuparte.

De verdad que Óscar es todo un encanto. A veces no sé qué haría sin él.

-¿Estás segura? Ayer no parecías estar de muy buen humor con todo lo del payaso de Luis.

-Si te soy sincera estoy mejor de lo que me esperaba. -Y Marcos tiene gran parte de la culpa. 

-Me alegro. Ese imbécil no se merece que pienses en él ni un solo segundo. Y cambiando de tema, estoy cerca de tu casa, así que había pensado que si quieres podía pasar y echarte una mano para recoger lo que esté descolocado.

Definitivamente, moriría si Óscar no estuviese a mi lado. Mi vida sería un auténtico caos sin él.

-Te agradezco el ofrecimiento pero no estoy en casa en estos momentos. En realidad, ni siquiera estoy en Madrid.

¿Cómo reaccionará cuando le diga que estoy con Marcos en Segovia? Ayer no hablé muy bien de él cuando Óscar me lo mencionó. Va a pensar que tengo doble personalidad o algo así.

-¿Cómo que no estás en Madrid? -pregunta con una desmesurada curiosidad. -¿Dónde estás?

-Si te lo digo no me vas a creer. 

-Ponme a prueba -responde esperando mis explicaciones.

-¿Recuerdas cuando ayer me hablaste del doctor Álvarez?

-¿Cómo no me voy a acordar del guapo surfista australiano?

Por dios, que no vuelva a llamarlo así. Por culpa de él y ese comentario Marcos no deja de burlarse de mí.

-Bueno, verás, ayer tuve un encontronazo con él por pura casualidad y… eh… -No sé cómo explicarle que un choque frente a la máquina de café del hospital ha terminado en un viaje juntos a Segovia.   

-¿Quieres decirme de una vez que tiene que ver nuestro sexi cirujano con el hecho de que no estés en Madrid? -pregunta impaciente. -¿Y qué es eso de que te topaste con él?

Cuando me dispongo a contestar, Marcos vuelve con nuestros cafés y se sienta en otra silla junto a mí.

Mierda. No quería tener que dar las explicaciones delante de él pero me parece que ya no me va a quedar más remedio.

-Eh… el caso es que lo conocí ayer junto a la máquina de café que hay en mi pasillo, y por la noche nos volvimos a encontrar cuando paseaba a Horus y terminamos tomando algo en un pub.

-Espera, espera -me interrumpe. -¿Me estás diciendo que anoche estuviste con el médico más deseado del hospital? ¿Qué fue lo que pasó?

-Ya sé por dónde vas pero no pasó nada de lo que estás pensando.

Oigo a Marcos reír por lo bajo y no puedo evitar bajar el rostro por la vergüenza.

Conozco a Óscar mejor que a mí misma y sé que su mente pervertida se ha hecho una idea equivocada de lo que sucedió anoche, aunque con la fama de mujeriego de Marcos es normal que sus pensamientos hayan ido por ese camino.

-Verás, -continúo, -sólo me invitó a una cerveza. Estuvimos hablando y no sé cómo acabé aceptando una invitación para dar un paseo en moto durante el día de hoy. El caso es que ahora estoy en Segovia.

-¿Así que tu paseo en moto te ha llevado hasta Segovia? Creía que no te gustaban las motos.

-Bueno… puede que les haya empezado a coger el gusto. Sólo un poco.

Nuestra conversación parece enfriarse de repente con un silencio realmente incómodo.

-Óscar, ¿qué pasa?

-Sólo… prométeme que tendrás cuidado, ¿vale? -dice poniéndose serio, cosa extraña en él.

-¿A qué viene eso? Ayer tú dijiste que…

-Sé de sobra lo que dije -me interrumpe de nuevo. -Pero no quiero que te hagan daño, sobre todo con lo de Luis tan reciente.

A veces Óscar me trata como si fuese mi padre pero no puedo enfadarme con él. Debería darle las gracias por preocuparse tanto por mí. Después de todo, esto es lo que hacen los buenos amigos, ¿no? 

-Te lo agradezco pero de verdad que estoy bien. 

-Si tú lo dices te creeré. Te quiero, ya lo sabes.

-Yo también te quiero. Nos vemos el lunes en el trabajo, Óscar.

Cuelgo el teléfono y por algún motivo me siento incómoda. La actitud protectora de Óscar y haber tenido esta conversación delante de Marcos me ha puesto un poco inquieta.

-¿Era tú amigo? -pregunta mi guía del día en un tono no muy animado.

-Sí, era Óscar. Seguro que lo conoces de verlo en el hospital;  es uno de los enfermeros.

-Ah, sí. Creo que me lo he cruzado en alguna ocasión, aunque no hemos coincidido trabajando -dice con desgana. -¿Él es el amigo del que hablabas ayer?

-Sí. De hecho, si ahora estoy trabajando en el hospital fue gracias a él. Fue quien me avisó de la vacante y el que me convenció para hacer la entrevista, porque yo no estaba muy dispuesta.

Me faltó muy poco para echarme atrás y no acudir a la entrevista con el señor Takahashi. Si no hubiese sido por Óscar creo que no me hubiese presentado allí.

-¿Por qué no querías ir? -pregunta sorprendido.

-Pensé que sería una pérdida de tiempo. Es que… no me resulta fácil encontrar trabajo. Normalmente ni se molestan en conocerme en cuanto se dan cuenta de mi ceguera y pensé que aquí sería igual, pero el señor Takahashi fue muy amable desde el principio y mi “problemilla” resultó ser algo sin importancia para él. Desde el primer día se comprometió a hacer todo cuanto estuviese en su mano para hacerme más fácil el día a día en el trabajo.

Si no hubiese sido por él seguiría deambulando de un trabajo mediocre y mal pagado a otro y sin esperanzas de poder encontrar algo mejor.

-Sí… el señor Takahashi es un buen tipo. Eso no puedo discutírtelo. Pero volviendo a lo de tu amigo, -dice recuperando nuestra anterior conversación, -¿cómo sois de cercanos?

¿A qué viene esa pregunta? ¿Qué es lo que se ha imaginado?

-Ya te dije que es mi mejor amigo. Nos conocimos cuando estudiábamos nuestras carreras, aunque Óscar se pasaba más tiempo en mi facultad que en la suya - digo riendo , - sobre todo en la cafetería.

Aquellos fueron buenos años. Mi única preocupación por aquel entonces era estudiar para sacar mis exámenes adelante. La vida resultaba mucho más sencilla en aquella época.

-¿Nunca ha habido nada más entre vosotros dos? -pregunta sin ocultar sus dudas.

-Pues claro que no. ¿Y por qué tienes tanta curiosidad sobre mi relación con Óscar cuando ni siquiera te atraigo?

-¿Quién ha dicho que no me atraes? -pregunta sorprendido. -¿De verdad crees que si no me atrajeras estaría tan feliz por llevarte en mi moto y pasar el día contigo?

¿Está feliz por pasar el día conmigo? ¿Entonces le gusto? ¿Y por qué dijo que no tenía intenciones de acostarse conmigo?

-Pero tú dijiste que no pensabas en llevarme a la cama.

De verdad que no consigo comprenderlo. ¿Cuál es entonces su objetivo? 

-Creo que ha habido un malentendido. Quizá me expliqué mal. Desde el principio mis pretensiones han ido más allá de una simple noche de sexo -me aclara, aunque a mí todavía me cuesta llegar a comprenderlo. -Cuando te dije aquello me refería a que no sólo quería disfrutar de tu cuerpo una noche, contigo quiero el lote completo. Deseo tu cuerpo, por supuesto, pero sobre todo anhelo tu corazón y para eso primero necesito que confíes en mí.

¿Se me acaba de declarar? No sé qué responder a esta confesión. Ni siquiera pensé que algo así podría pasar. Por el amor de dios, ¡nos conocimos ayer! No sé prácticamente nada de él, sólo que le gustan las motos y que oculta un pasado que prefiere olvidar. Eso sin contar con su afición a las mujeres. 

-Marcos, yo… acabo de salir de una relación muy complicada y casi no te conozco. 

-Por eso mismo quiero que pasemos tiempo juntos, para que me conozcas y olvides todas esas tonterías de mis escarceos con las mujeres.

-¿Acaso no son ciertos los rumores?

Quizá sean exagerados pero aun así… Dicen que cuando el río suena, agua lleva. No me creo que no haya estado con alguien en el mes que lleva en el hospital.

-Te dije ayer que no creyeras todo lo que la gente dice -me recuerda cuando comienzo a tomarme el café, que se ha quedado frío. -Sé que dicen que me he acostado con una docena de mujeres desde que comencé a trabajar en el hospital pero no es cierto. Sólo he estado con tres y como te expliqué, siempre fue con pleno conocimiento de la situación por parte de ellas.

Aunque sólo hayan sido tres, para mí sigue siendo un mujeriego. ¿Cómo salir con alguien así?

-Princesa, -dice retomando la palabra tras un leve silencio, -déjame demostrarte que puedes confiar en mí. Sólo dame tiempo para que me conozcas, para que veas como soy en realidad. Si después de eso sigues sin confiar en mí, te dejaré en paz.   

-No es que no confíe en ti en particular. Como no puedo ver me dejo guiar mucho por la voz de las personas. Me fijo en la seguridad con la que hablan, si su voz tiembla o se quiebra, si titubean… Aquellos cambios mínimos que resultan imperceptibles para la mayoría de las personas, para mí son indicativos de mentiras o engaños. Lamentablemente, con el tiempo descubrí que hay pocas personas en las que poder confiar. Eso ha hecho que dude de todo el mundo, y más después de lo sucedido con Luis, mi ex.

Es cierto que lo sucedido con Luis sólo ha hecho que me cueste todavía más que antes confiar en alguien. Dije que no quería volver a saber nada de los hombres, que renegaba de ellos, pero sólo un día después estoy replanteándome mis propias palabras por culpa de Marcos.

-¿Crees que yo te he mentido en algún momento? -pregunta.

-No. Estoy segura de que siempre me has dicho la verdad, pero ayer hubo varias preguntas que no quisiste responder.

No puedo olvidar cómo evadió mi pregunta sobre el alcohol, o cuando me interesé por el motivo por el cual dejó la clínica de sus padres, ni tampoco cómo reaccionó a mi comentario de que el tiempo lo cura todo.

-Supongo que los dos necesitamos algo de tiempo pero de verdad que quiero intentarlo contigo. Jamás pensé que volvería a sentirme así hacia una mujer. Sólo te pido una oportunidad, que me dejes seguir viéndote fuera del trabajo como en el día de hoy y que cuando de verdad me conozcas, decidas qué quieres hacer -dice agarrando mis manos entre las suyas. Las tiene tan frías como en el día de ayer.

-Bueno… creo que por quedar como hoy no pasa nada. La verdad es que me lo estoy pasando muy bien y, si te soy sincera, me gusta tu compañía.

No puedo engañarle después de haberme abierto su corazón de la manera en la que lo ha hecho. Quizá si lo de Luis no hubiese sucedido tan recientemente o si los rumores del hospital no hubiesen llegado a mis oídos, me plantearía ir más lejos con él.

-Me esforzaré para que, a partir de ahora, todos los días sean como el de hoy -susurra cerca de mi oído.

-Entonces vas a tener que esforzarte mucho porque hoy está siendo un día extremadamente bueno -digo riendo.

-Me alegro de que te lo estés pasando bien.

Sigue sin soltar mis manos, que comienzan a enfriarse por el contacto con las suyas. Sin darme apenas cuenta, comienzo a recorrer el largo de sus dedos, a acariciar las palmas y el dorso, y a comprobar la suavidad de su piel.

-Tienes las manos frías -digo sin pensar.

-Oh. Lo siento -se disculpa cuando intenta retirarlas, pero lo sujeto con fuerza para impedirlo.

-No, no me molesta. Tienes los dedos muy largos y finos. Serías un buen pianista -digo sonriendo. -Y tienes la piel muy suave. Se nota que te cuidas las manos.

-Sin ellas no podría ganarme la vida como lo hago, así que pongo especial atención a su cuidado. Pero como sigas tocándolas así no voy a poder contenerme más -susurra de nuevo con su aliento haciéndome cosquillas en la oreja.

-Perdona pero es la única forma que tengo para ver -digo haciendo el gesto de comillas con los dedos. -No quería incomodarte.

¿En qué estaba pensando? Me he dejado llevar demasiado. Se supone que soy yo la que está poniendo el freno para que esta relación o lo que sea avance y, sin embargo, me pongo a acariciarle las manos. 

-No me has incomodado en absoluto. ¿Quieres también intentar ver mi cara? -dice llevando mis manos hacia su rostro.

-¿Estás seguro?

No a todo el mundo le parece bien que estés toqueteándole la cara. Para algunas personas puede ser algo muy incómodo, por eso no lo hago a no ser que tenga mucha confianza con la persona en cuestión.

-Adelante. Tengo curiosidad por saber qué es lo que ves.

Suavemente deslizo mis manos por la frente desde el nacimiento del pelo hasta las cejas.

-No tienes las cejas muy pobladas. Tus ojos están ligeramente hinchados. ¿Tienes ojeras?

-Si te digo la verdad, apenas he dormido esta noche preparando todo lo del viaje de hoy,

Así que por eso llevaba todo preparado al detalle. No puedo creer que haya hecho algo así sólo por mí.

-Pues a partir de ahora no vuelvas a hacer algo así - le regaño. -Y más si tienes que conducir. 

-Está bien, mamá -responde riendo. -¿Qué más ves?

Continuo mi recorrido por el rostro de Marcos justo antes de detenerme en sus labios. Son aun más suaves que sus manos, del tamaño perfecto, ni muy gruesos ni muy finos. Siento cómo se curvan cuando lo oigo sonreír.

-¿Te gustan, princesa? -pregunta juguetón y con un aire de suficiencia.

-No están mal -respondo intentando restarle importancia. -Hoy no te has afeitado -digo cambiando el foco de la conversación.

-Me acosté muy tarde así que se me pegaron las sábanas esta mañana por lo que no me dio tiempo a afeitarme.

Pincha un poco pero me gusta. La verdad es que todo en su cara me gusta. No hay ni un solo fallo, ni una sola tara. Ahora entiendo el entusiasmo de Óscar cuando intentaba describírmelo pero siendo sincera, aquel vago retrato que me dibujó no le hace ninguna justicia a la realidad. Es todavía mejor de lo que me imaginaba. Su mandíbula marcada pero no de forma exagerada, la forma y el tamaño de la nariz que parecen esculpidos por el gran Miguel Ángel, o sus grandes y redondos ojos, hacen que su rostro resulte perfecto. 

Me dirijo a sus orejas que resultan estar bien pegadas a la cabeza, de un tamaño comedido y bastante redondeadas. Hasta sus orejas son perfectas.

-Princesa, por favor, deja de tocar mis orejas de esa manera. De verdad que ya no puedo más.

-Oh. Perdón de nuevo -digo retirando mis manos de forma definitiva de él. 

-En realidad me parece que el problema soy yo, que me dejo llevar por mi imaginación cada vez que me tocas. Pero ahora, lo importante es qué te ha parecido y quiero que seas sincera.

-Sabes de sobra lo que me ha parecido, seguro que lo has visto escrito en mi cara.

¿De verdad me va a hacer decir lo que pienso? Eso es muy embarazoso.

-Vamos, princesa. Simplemente me gustaría oírlo.

-Está bien. Pues… eh.... -que difícil es esto, -creo que… tu cara no está mal.

-¿Mi cara no está mal? ¿Eso es todo? -pregunta intentando molestarme.

-¡Ahhh! ¡Vale! Eres muy atractivo, por lo menos tu cara.

Creo que me acabo de poner más roja que un tomate. ¿Por qué me hace pasar esta vergüenza?

-Espero que llegue el día en el que puedas opinar sobre el resto del cuerpo -dice de forma pícara.

-No te emociones tanto. De momento hemos quedado en darnos un tiempo para conocernos y hacer que confíe en ti, ¿recuerdas?.

-Jaja. Vale, ya te dije que no te presionaría. Esperaré el tiempo que haga falta pero, de momento, la que no espera es la noche. Ha comenzado a oscurecer así que deberíamos irnos de vuelta a Madrid.

No puedo llegar muy tarde porque tengo que sacar a Horus cuando llegue. Menos mal que me aseguré de dejarle agua y comida.

Tengo ganas de regresar para acariciar a mi fiel compañero pero por otro lado me da pena que el día se acabe. Puede, y sólo es una posibilidad, que cuando llegue la noche eche de menos la compañía de Marcos, su dulce voz, el tacto de sus manos y su brazo para guiarme. Sólo espero que no tardemos mucho en volver a pasar un momento como el día de hoy.

 

 

 

LIMPIEZA

 

Ayer fue un día increíble. Me cuesta reconocerlo pero creo que nunca me lo había pasado tan bien. Y pensar que al principio no quería ir…  Quién me iba a decir que Marcos resultaría el compañero perfecto para pasar un día de ocio. Me alegro de haberle dado una oportunidad a lo del viaje en moto, aunque admito que hubo varios momentos durante la mañana en los que me planteé llamarle antes de que viniera y poner alguna excusa para anular la cita. Lo que de verdad me preocupa es que desde ayer no soy capaz de dejar de pensar en la declaración que me hizo. Siento como si ese momento hubiese sido un extraño sueño, como si jamás hubiese sucedido de verdad pero, por suerte o por desgracia, sé que fue totalmente real. En cualquier caso, tengo que dejar de pensar en todo lo de ayer y ponerme manos a la obra con la casa, aunque no sé ni por dónde empezar. Todo sigue hecho un caos absoluto y eso me supone un enorme peligro, sobre todo en la cocina y el baño. 

Horus comienza a acariciarme con el hocico y parece recordarme que las cosas no se van a colocar solas por mucho que lo desee. 

-Sí, ya sé que debería empezar de una vez o se me echará el tiempo encima. Creo que la cocina sería un buen comienzo.

Estoy a punto de salir del salón cuando el portero automático suena y desvía mi atención de los quehaceres del hogar.

¿Quién será? No espero a nadie y además es domingo, por lo que tampoco hay correo.

-¿Sí? ¿Quién es? -pregunto cuando descuelgo. Mi casa tiene videoportero pero, lo que para el resto de vecinos es una ventaja para saber si contestar o no en función de quien llama, para mí es una inutilidad total. 

-Hola, princesa. Soy tu surfista australiano -me responde una voz juguetona al otro lado del telefonillo.   

¿Marcos? ¿Pero qué hace él aquí?

-¿Por qué has venido? -pregunto después de que esté a punto de soltar el auricular debido a la sorpresa.

-Te dije ayer que quería pasar más tiempo contigo y tú estuviste de acuerdo, así que eso es lo que estoy haciendo.

Lo de este hombre no es normal. ¿Cómo puede ser tan persistente? 

-Te dije que estaba bien con lo de vernos de vez en cuando pero eso no significa que te vuelvas un acosador.

-¿Por qué siempre tienes que estar a la defensiva? Sólo vine a preguntarte si querías ir a dar un paseo -dice sin perder su buen humor en ningún momento.

Tiene razón. Siempre estoy en guardia cuando él aparece, sin embargo, eso no parece hacer que se rinda en su empeño.

-Tengo que recoger la casa; el idiota de mi ex me dejó todo descolocado como venganza y como no ponga todo en su lugar, acabaré metiendo la mano en la tostadora o echando sal al café.

Y eso sería lo menos problemático que me podría pasar. Mi casa es ahora mismo una trampa mortal para mí.

-Entonces, ¿qué te parece si te ayudo? 

¿De verdad se acaba de ofrecer a ayudarme a recoger la casa? Esto es amor y lo demás son tonterías. 

No puedo evitar reírme ante este pensamiento. 

-¿Estás seguro? Te aviso que soy muy quisquillosa con lo del orden. 

 Y lo más importante de todo: ¿estoy lista para que suba a mi piso? Normalmente no dejo que la gente suba a mi casa a excepción de Óscar porque no me gusta que me descoloquen las cosas pero con el caos que hay ahora mismo no creo que eso sea un problema.

-Claro que estoy seguro. Si te ayudo tardarás mucho menos. 

Eso no se lo puedo negar. Reconozco que su ayuda no me vendría nada mal en estos momentos. 

-Está bien -acepto al final. -Sube.

Marcos no tarda ni un minuto en llegar a mi piso. ¿Es que ha subido volando? 

-Hola de nuevo, princesa -dice dándome ese sencillo beso en la sien que ya se ha convertido en una costumbre. -¡Ey! Hola a tí también, campeón -dice cuando Horus se acerca a saludarlo. 

-¿Quieres tomar algo? -Son sólo las once de la mañana por lo que no creo que le apetezca un refresco pero quizá sí un café.

-No, gracias. Estoy aquí para ayudarte, así que dime, ¿por dónde empezamos?

-Espero que vengas con ropa cómoda y oscura porque no tengo nada para que te puedas cambiar.

No quiero que estropee su ropa por ayudarme.

-No te preocupes, llevo unos vaqueros negros y un jersey verde  oscuro, así que está todo bien. 

-De acuerdo, pero luego no me eches la culpa si te manchas -le aviso mientras le guío hacia la cocina.

-¿Qué es lo que ha pasado aquí? -pregunta sorprendido cuando llegamos. -¿Ha habido un terremoto?

Y esto no es nada en comparación con el estado en el que me la encontré cuando por fin conseguí que Luis saliera por la puerta de casa. Compararla con un campo minado no sería una exageración.

-Pues aunque no lo creas, el primer día estaba todavía peor. Incluso me esparció todo el tarro de la sal por el suelo, así que te puedes imaginar lo que resbalaba. Estuve a punto de caerme varias veces hasta que conseguí limpiar todo. 

-Maldito cabrón - dice con rabia. -¿Es que pretendía que te mataras? 

-Supongo que quería hacerme daño y perdió el control - respondo sin darle mayor importancia. No tengo muchas ganas de hablar de aquel momento.

Comienzo a oír como Marcos abre las puertas de los muebles para suspirar una y otra vez. No sé exactamente qué es lo que le sucede pero a cada segundo que pasa parece ponerse de peor humor. 

-Valiente hijo de puta -le oigo murmurar.

-No pensé que hablases tan mal -digo bromeando para intentar rebajar su mal genio, pero resulta un intento inútil.

-Y no lo hago, pero tu ex se merece todos los insultos que existen y aún así serían pocos. ¿Te puedes creer que te ha dejado productos de limpieza en el armario donde tienes los alimentos secos? 

Creo que se refiere al armario en el que están los botes de arroz, pasta y legumbres. Con razón no encontraba el detergente para fregar, sin embargo, no es un problema tan grave como Marcos piensa.

-No te preocupes, no es para tanto.

-¿Que no es para tanto? Podías haberte envenenado. 

-En primer lugar, siempre reviso todo antes de echarlo a la cazuela y en segundo lugar, ¿no has visto las etiquetas en relieve de los botes?

Tengo todo rotulado con unas tiras impresas en braille con una DYMO. Es un aparato muy sencillo pero que me es de gran ayuda en el día a día. 

-No me había dado cuenta, pero aún así… 

-Es mejor que no le des vueltas -le sugiero de forma cariñosa. Estoy feliz porque esté tan preocupado por mí pero necesito pasar página, y para ello debo recoger todo cuanto antes y volver a mi vida normal. -Ya no me hará más daño.

-Desde luego que no. Ya te dije que te protegería -me recuerda.

¿Por qué sus palabras me hacen tan feliz? Al final voy a caer por él y todavía no estoy muy segura de que esa sea una buena idea.

Tras dos horas de limpieza y recolocación parece que en la casa todo vuelve a recuperar su lugar habitual, aunque todavía nos queda mi habitación. Cuando nos disponemos a comenzar con mi dormitorio, en mi teléfono comienza a sonar “Happy”

-Hola, Óscar -digo cuando descuelgo.

-Hola, guapa. ¿Cómo va todo?

Me pregunto qué cara estará poniendo Marcos en estos momentos. Sé que tiene una idea bastante equivocada de la relación que hay entre Óscar y yo.

-Todo bien. Estoy haciendo limpieza.

-Precisamente por eso te llamo. ¿Quieres que vaya esta tarde a ayudarte con lo de la casa? 

-Eh… -¿Será buena idea decirle que Marcos me está ayudando? -La verdad es que está prácticamente recogida. Sólo queda mi dormitorio.

-¿Cómo lo has hecho tan rápido si ayer no estuviste en todo el día? ¿Es que tienes superpoderes y no me lo habías dicho? -pregunta bromeando. -Porque si es así puedes continuar con mi casa.

-Ojalá los tuviera - respondo riendo. -Sólo he tenido algo de ayuda.

Si no hubiese sido por Marcos me habría llevado el día entero y aún así no sé si me hubiese dado tiempo.

-¿Ayuda? ¿De quién? -pregunta con sospecha. Me da en la nariz que sabe de sobra la respuesta.

-Marcos se presentó aquí esta mañana y se ofreció a echarme una mano con lo de la limpieza.

Y hablando de mi caballero de brillante armadura, ¿dónde se ha metido? ¿Habrá entrado ya en mi dormitorio? Yo me he ido al salón para poder hablar pero mi habitación está al lado ya que mi casa no es muy grande.

-Sara, no quiero que me malinterpretes. De verdad me alegro de que intentes rehacer tu vida pero no quiero que salgas herida de nuevo.

-Tú fuiste el primero que me habló de él. -¿Es que ha olvidado nuestra conversación del otro día, cuando no paraba de elogiar a Marcos?

-Joder, ya lo sé pero aquello te lo sugerí como una aventura de una noche para que te olvidaras de Luis y pasaras un buen rato. No pensé que fueses a llegar tan lejos.

¿Tan lejos? ¿Pero de qué habla? No ha pasado nada entre Marcos y yo.

-Oye Óscar, creo que te estás haciendo una idea equivocada. Sólo nos estamos conociendo, nada más. Y además no es un mal tipo. 

-Eso no es lo que decías el otro día sobre él -me replica.

Es cierto que no hablé muy bien de él cuando Óscar me lo mencionó pero una tiene derecho a rectificar, ¿no?

-Puede que me equivocase con él -admito bajando la voz. -No se debe juzgar a alguien sin conocerlo. 

-¿Te estás oyendo? -pregunta demasiado alterado. Óscar pocas veces se pone en este estado; es bastante raro verlo así. -¿Te has enamorado de él?

-¿Qué? ¡No! ¡Cl- claro que no! -respondo titubeando. ¿Por qué sueno tan poco convincente? 

-Pues a mi me parece que no estás nada segura de esa respuesta. -Le oigo suspirar por un segundo, justo antes de continuar. -Mira, será mejor que dejemos esta conversación para otro momento.

-Óscar… por favor no te enfades -le suplico. Sin él no puedo seguir adelante.

-No estoy enfadado, sólo preocupado. Ya sabes que te quiero y lo último que me apetece es verte sufrir de nuevo. 

Entiendo como se siente Oscar pero creo que a veces se pasa de sobreprotector. 

-Yo también te quiero pero me gustaría que confiaras un poquito más en mis decisiones. 

No soy una inconsciente que se lanza a los brazos del primero que se le cruza por la calle. De hecho, tengo bastante más cabeza que él en ese sentido. 

-Escucha, -continuo -¿por qué no te pasas mañana por mi despacho y hablamos más tranquilamente? Me parece que estás en el turno de mañana, ¿no? 

-Sí. En cuanto tenga un hueco me paso por allí. Un beso, Sara -dice con tristeza y eso me rompe el corazón. 

-Un beso -respondo antes de colgar.

Comprendo que Oscar se preocupe por mí pero ahora mismo sólo tengo ganas de estrangularlo.  Sé que los rumores sobre Marcos hacen que no parezca trigo limpio, sin embargo, dudo mucho que se haya tomado tantas molestias con las otras mujeres como se las está tomando conmigo. ¿Por qué iba a engañarme en lo que se refiere a sus intenciones hacia mí? Podría tener a la mujer que quisiera, así que no creo que me esté mintiendo. Ahora lo complicado va a ser hacérselo ver a Oscar.

-¿Problemas con tu amigo, princesa? -pregunta Marcos cuando se acerca a mí. Ni siquiera lo he oído venir.

-Sólo está preocupado por mí. Sabe que lo he pasado muy mal y no quiere verme sufrir de nuevo -digo cuando me desplomo en el sofá del salón. -Le he dicho que se pase por mi despacho mañana para hablar con más calma.

Sólo espero que todo vuelva  a su cauce. No me gusta discutir con Oscar.

-¿Estás segura de que sólo está preocupado? -pregunta poniendo sus manos sobre mis hombros y masajeándolos.

Mmmm, que bien se siente. Podría quedarme así el resto del día. 

-Ya te he dicho que sólo somos amigos así que, sí, sólo está preocupado. No te hagas una idea equivocada pensando que está celoso o algo parecido. 

Si pudiera decirle que Oscar es gay, Marcos se quedaría mucho más tranquilo y dejaría de malinterpretar todo pero no puedo traicionar a mi amigo.

-Si quieres puedo hablar con él, explicarle que no quiero hacerte daño y que no tengo malas intenciones - dice justo antes de separarse de mis hombros y sentarse a mi lado.

Siento como si  Marcos estuviese intentando pedir permiso a mis padres para salir conmigo. Creo que esta situación se está descontrolando un poco. 

-No es necesario que hables con él, ya me encargo yo de esto. Después de todo, tú no tienes culpa de nada.

En realidad no creo que ninguno de los dos tenga la culpa de todo este malentendido pero cuando mañana hable con Oscar, estoy segura de que todo se solucionará.

-Como quieras, princesa. Y ahora, ¿qué te parece si seguimos con tu dormitorio?

-Se ha hecho un poco tarde. Debería ir a hacer la comida -digo levantándome del sofá. -¿Te apetece quedarte? No me importa cocinar para uno más.

Preparar la comida e invitarle es lo menos que puedo hacer después de toda la ayuda que he recibido de su parte.

-Me quedaré, pero sólo si te puedo ayudar. Aunque no lo creas, soy un gran cocinero.

¿Hay algo que no se le dé bien a este hombre? De momento le dejaré echarme una mano en la cocina y luego juzgaré si sus palabras sobre sus dotes culinarias son sólo palabrería o no.

 

 ------------------

 

Son las cuatro de la tarde y estamos de nuevo sentados en el sofá mientras sostengo una manzanilla entre mis manos. Fuera hace bastante frío por lo que la taza caliente hace que me sienta bien. Es reconfortante.

-¿Entonces te ha gustado la pasta? -pregunta sacándome de mis pensamientos.

-Estaba muy bueno -admito, dejando la taza en la mesa baja que hay frente a mí.

He de admitir que tiene muy buena mano en la cocina. Le gusta tomarse su tiempo, estar pendiente de los detalles… Casi parecía mimar la comida y eso que era un simple plato de pasta. ¿Será así en todos los aspectos de su vida?

-Ya te dije que el orégano marca la diferencia. 

-Así que eres todo un chef -digo riendo. -¿Hay algo que se te dé mal?

-No soy tan perfecto como crees -responde apesadumbrado. -He cometido más errores de lo que te imaginas. 

Tanteo mi alrededor con la mano hasta que localizo la palma de Marcos y la agarro. Como siempre, está fría.

-Todos cometemos errores. 

-Pero algunos pueden tener terribles consecuencias -dice enlazando sus dedos con los míos. -¿Sabes qué? Olvídalo. No quiero estropear el día.

-Está bien, pero si alguna vez quieres desahogarte, sólo tienes que decírmelo. Escucharé todo lo que tengas que decir.

Está siempre rodeado de gente, tiene una gran carrera como médico a pesar de ser joven, tiene dinero y todo aquello que cualquiera podría desear, sin embargo, cuando se quita esa máscara de perfección con la que se cubre delante de todos, sólo queda un hombre triste que no ha podido superar algún trauma del pasado. Me gustaría ayudarle pero no sé cómo hacerlo.

-Te lo agradezco. Estoy seguro que podré contártelo muy pronto. Me gusta hablar contigo; me siento cómodo.

-Yo también me siento cómoda. -Sólo han sido unos días pero es como si lo conociera desde hace años.

-Entonces, ¿cuándo vas a quitarte las gafas de sol? -pregunta recuperando el tono jovial de siempre. -Ahora estamos solos.

-Supongo que cuando tú me cuentes lo que te pasó.

-Me parece bien. Es un trato -dice estrechando mi mano.

¿De verdad acabo de llegar a un acuerdo con él? Ahora tendré que quitarme las gafas cuando se decida a hablarme de su pasado. 

-Por cierto, -continúa, -¿por qué llamaste Horus a tu perro? 

Mi precioso pastor alemán se acerca a nosotros al oír su nombre y se recuesta a nuestros pies. 

-¿Has oído hablar alguna vez del ojo de Horus?

-La mitología egipcia no es lo mío -confiesa.

-Osiris, el padre de Horus, fue asesinado por su propio hermano, Seth. Debido a eso y con intención de vengarse, Horus se enzarzó en varios enfrentamientos contra su tío. En una de esas peleas, Horus resultó herido y perdió su ojo izquierdo, pero Tot intervino y sustituyó ese ojo por el Upyat, también llamado ojo de Horus, un ojo especial y con poderes mágicos. Entre otras cosas, se supone que potenciaba la vista y curaba enfermedades oculares, además de ser un amuleto de protección.

Mi madre es una apasionada de la cultura egipcia y siempre me contaba muchas historias mitológicas pero ésta es la que más me gustaba. 

-Ahora entiendo por qué le pusiste ese nombre. Él es tu Upyat, tus ojos y tu amuleto de protección, ¿no?

-Así es. Hace unos 6 años, cuando volvía de la facultad, un imbécil se echó sobre mí e… intentó tocarme. -Aún recuerdo el hedor de su aliento rozando mi cara. Todavía se me revuelve el estómago cuando hago memoria. -Yo no lo sabía pero parece ser que la zona estaba bastante oscura. Empecé a gritar y a intentar defenderme con ayuda del bastón. Afortunadamente, un hombre que pasaba cerca me oyó y me ayudó a inmovilizar al tipo que me estaba atacando. Fue entonces cuando decidí tener perro.

Por eso siempre digo que Hoprus no es un perro guía como tal. En realidad es un perro muy inteligente al que con ayuda de un adiestrador especializado le he enseñado algunas cosillas, como que me ayude a la hora de cruzar la calle. Para mí, Horus es un amigo sin el que ya no podría vivir.  

-¿Qué fue del tipo? ¿Lo detuvieron?

-Por lo que sé está en la calle. No tenía antecedentes y como sólo fue un intento… 

Quise olvidarme de todo lo sucedido por lo que no le he seguido la pista. Sólo sé que no llegó a ir a la cárcel pero desconozco qué habrá sido de él después de aquello. 

-Has pasado por mucho -dice con lástima. -Pero a partir de ahora, no permitiré que te vuelva a suceder algo así. 

-Gracias -digo cuando me recuesto sobre su hombro. 

Estoy tan cómoda junto a él… Me siento tan bien que cada vez me cuesta más separarme de su lado.

-¿Puedo quedarme así un ratito más?

-Claro que puedes, princesa -responde pasando su brazo por mis hombros para abrazarme. -Si por mí fuera, nos quedaríamos así para siempre.

 

------------------

 

Vaya, creo que me he quedado dormida. No sé cuánto tiempo llevo recostada sobre Marcos pero estoy segura de que ya se ha hecho de noche del todo. Mañana es uno de diciembre y los días son cada vez más cortos. 

-Marcos, no es que quiera echarte de mi casa pero ya es tarde. Deberías irte a casa. Mañana tienes consulta.

-También tengo una cirugía a la tarde -dice suspirando. -Tienes razón, debería irme ya y descansar, aunque no me apetece en absoluto alejarme de ti.

En realidad a mí tampoco me apetece que se vaya pero es lo mejor para los dos. No quiero precipitarme con esto.

-Yo… eh… tampoco quiero que te alejes pero creo que es lo mejor. Además, yo también tengo que madrugar.

-Tienes razón. Y siempre puedo pasarme por tu despacho para verte -dice levantándose.

-Por cierto, muchas gracias por lo de hoy. Si no hubiese sido por ti, habría tardado una eternidad.

-Cualquier cosa con tal de pasar tiempo contigo.

Cuando dice esas cosas de verdad me dan ganas de lanzarme a por él, pero creo que es mejor que mantenga mis hormonas bajo control.

-Anda, vete a casa o mañana irás con ojeras al trabajo y no quiero ser la culpable de que el sexi cirujano del hospital pierda su atractivo -digo bromeando.

-Está bien, ya me voy. Soñaré contigo, princesa. -dice antes de darme el beso en la sien y salir por la puerta.

A mí también me gustaría soñar con él, con esas frías pero suaves manos, con su voz acariciando mi oreja cuando me susurra y con el calor de su cuerpo sobre mí. Ahhh, mierda. Creo que me estoy dejando llevar demasiado. Esto no es bueno. No quería saber nada de los hombres, por lo menos durante un tiempo, pero la aparición de Marcos ha vuelto todo mi mundo del revés. Aún no sé qué hacer. Pero lo que más me preocupa ahora es la conversación de mañana con Oscar. Quiero que todo se arregle lo antes posible porque no sería capaz de seguir adelante sin él. De todas formas, ahora sólo debería cenar y descansar durante toda la noche, y si puede ser con Marcos apareciendo en mis sueños, mucho mejor.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DEMASIADAS DUDAS

 

De nuevo, casi llego tarde al trabajo. Últimamente soy un desastre. Siempre me ha gustado tener todo bajo control pero desde hace unos días siento que no controlo absolutamente nada. 

Creo que hoy también tomaré un café, si es que se le puede llamar así a la bebida aguada de la máquina del pasillo del hospital. Cuando tomo el vaso en la mano no puedo evitar acordarme de mi primer encuentro con Marcos en este mismo lugar. En aquel momento fui de lo más desagradable y aún así, él se portó de forma muy amable conmigo. La próxima vez que lo vea debo asegurarme de darle las gracias como es debido por todo lo que ha hecho hasta ahora. 

Una vez en mi despacho me deshago del abrigo, la bufanda y demás accesorios. Odio tener que llevar un montón de capas como si fuese una cebolla pero una ola polar está barriendo el país y eso se nota en las temperaturas.  Eso, unido a mi baja tolerancia al frío, hacen que lo pase francamente mal en estas situaciones, aunque últimamente, las gélidas manos de Marcos hayan empezado a hacerme sentir el frío de otra forma. Supongo que en algunas ocasiones no está tan mal sentir un escalofrío que te ponga el vello de punta. 

Ah… Últimamente todos mis pensamientos empiezan y terminan con Marcos, con la suavidad de sus manos, el maravilloso timbre de su voz o incluso su cautivador olor. Es como si Dios lo hubiese creado pensando en mí, sólo para poner ante mis ojos la mayor de las tentaciones. Lamentablemente, empiezo a pensar que soy demasiado débil para resistirme a semejante prueba.

Tengo que dejar de pensar en él como sea o no seré capaz de ponerme a trabajar de forma adecuada. Lo primero es encender el ordenador. 

Todavía sigo encontrándome algunas barreras en el trabajo pero, por suerte, hoy en día hay multitud de avances que han hecho que las personas como yo podamos hacer prácticamente cualquier cosa que nos propongamos. 

Justo cuando estoy a punto de empezar con mi tarea, alguien llama a la puerta.

-Adelante.

Oscar dijo que vendría a hablar conmigo pero me extraña que venga tan temprano a mi despacho. En estos momentos debería estar ocupado con las curas de los pacientes que se encuentran en las habitaciones.

-Buenos días señorita Del “Lío” -saluda mi visitante.

Esa voz y la forma de pronunciar “ Del Río” son inconfundibles.

-Buenos días, señor Takahashi -respondo con una sonrisa a mi jefe.

Al principio intenté enseñarle a pronunciar mi apellido correctamente pero después de un mes terminé dándome por vencida.

-Vine para decirle que la negociación con las aseguradoras con las que habló el otro día va según lo acordado. Parece que obtendremos un buen trato -dice satisfecho. -Hizo un buen trabajo.

-Gracias pero sólo hice lo que usted me dijo.

Este hombre siempre me está elogiando y al final acabo con las mejillas ardiendo. 

-No se quite mérito. Nos lo estaban poniendo muy difícil pero usted ha sabido traerlos a nuestro terreno. No se rindió hasta que obtuvo lo que se propuso; eso es lo que más valoro de usted. 

-Gracias de nuevo. Sólo hago mi trabajo lo mejor que puedo. -Cosa que es verdad. Siempre procuro que todo lo que hago roce la perfección.

-Y lo hace realmente bien -me elogia de nuevo.

¡Por dios! ¿Es que no puede dejar la retahíla? Agradezco que me felicite por mi trabajo pero, ¿de verdad sólo ha venido para esto?

-Le daría las gracias otra vez pero va a parecer que no tengo otra palabra en la boca -digo sin perder la sonrisa.

-No tiene que dármelas. Y por cierto, también vine para decirle que mañana vendrá uno de los proveedores y que quiero que usted esté en la reunión. Será a las once de la mañana. -Ya me imaginaba yo que había algo más.

-Muy bien. Iré a su despacho a esa hora.

Después de todo, no es como si tuviera otra opción. Al fin y al cabo se trata de mi trabajo, aunque odio las reuniones con los proveedores.

-Entonces cuento con usted -dice cuando parece dar por finalizada la conversación, pero cuando le oigo abrir la puerta, toma de nuevo la palabra. -¡Ah, una cosa más! No sé si se ha enterado de la cena de navidad que han organizado los empleados.

-La verdad es que es la primera noticia que tengo. -Aunque seguro que Oscar o Marcos me lo habrían dicho antes o después.

-Será el viernes de la semana que viene. Han puesto el papel para apuntarse en la sala de descanso del personal. ¿Irá? -pregunta con una excesiva curiosidad que no puede ocultar. 

¿Desde cuándo el director de un hospital se interesa por los asistentes a las cenas que organizan sus empleados? El señor Takahashi es muy amable y goza de buena reputación entre todo el personal pero aún así, no lo veo tomando chupitos con nosotros.

-Supongo que sí. -Un día de diversión con los compañeros no me vendrá nada mal. -¿Y usted? 

-No creo que yo encaje mucho en ese tipo de reuniones. -Tal y como me imaginaba. -Pero si usted acude, tenga cuidado, por favor. No quiero que le pase nada a mi mejor empleada.

El señor Takahashi siempre se ha preocupado mucho por mí pero esto ya me parece ir demasiado lejos. Es mi jefe, no mi padre.

-Sólo es una cena entre compañeros, no creo que eso vaya a hacerme daño -digo con una forzada sonrisa.

-Claro, tiene razón. Perdón por ser tan alarmista. -Y por su tono de voz deduzco que está avergonzado. -No la interrumpo más. Que tenga un buen día señorita “Del Lío”.

-Igualmente - respondo antes de que mi jefe cierre la puerta tras salir.

Esta conversación ha sido muy extraña. Nunca he sabido por qué el señor Takahashi me eligió para el puesto entre todos los candidatos. Quiero decir, hubiese sido mucho más fácil contratar a alguien que no hubiese necesitado tantas adaptaciones en el puesto de trabajo como yo, aunque es cierto que si mantengo el puesto es gracias a mi esfuerzo y sobre todo a mis buenos resultados. Hasta ahora no he recibido ninguna queja, más bien lo contrario.

 

-------------

 

Después de la visita del señor Takahashi, conseguí centrarme en mis deberes y eso ha hecho que la mañana se me haya pasado volando. Debería ir pensando en ir a comer algo a la cafetería porque lo último que tomé fue el sucedáneo de café de primera hora del día.

De nuevo, y justo cuando me disponía a levantarme, alguien llama a la puerta.

-¿Puedo pasar? -pregunta una voz después de empezar a abrir la puerta.

-Hola Oscar. Ya pensé que no vendrías.

Teniendo en cuenta la hora que es, de verdad creí que se había echado atrás y no acudiría a verme para hablar. 

-¿Cómo no iba a venir? No podía dejar las cosas así contigo pero he estado muy ocupado toda la mañana. ¡Joder! De verdad que siento mucho lo de ayer, Sara. Sé que me excedí pero después de lo que has pasado los últimos meses con el imbécil de Luis, estoy preocupado porque te puedan romper de nuevo el corazón. 

Si es que es imposible enfadarse con él. 

-Ven, por favor -digo levantándome del asiento y abriendo los brazos.

Oscar viene hasta mí y lo envuelvo entre mis brazos justo antes de que él haga lo mismo. Hasta ahora no me había dado cuenta de lo que necesitaba un abrazo. El fin de semana ha sido una completa locura y gracias a eso no he tenido tiempo de pensar mucho en Luis pero ahora que todo está más tranquilo y he vuelto a la rutina habitual, los acontecimientos de los últimos meses vuelven a mí para atormentarme. Creo que hasta ahora no había sido consciente de lo mal que lo había pasado. Por suerte, tengo a Oscar para darme estos abrazos que son el mejor reconstituyente, aunque tampoco me importaría que me los diera Marcos.

-Sara, yo también me alegro de verte pero como sigas apretando tan fuerte, me vas a ahogar.

-Ups. Perdona -digo separándome de él y volviendo a mi asiento.

-Escucha, Sara, de verdad que no estoy enfadado, sólo te pido que tengas mucho cuidado. Lo siento si me puse un poco pesado ayer.

-No tienes que disculparte. Además, ya te he dicho que no ha pasado nada entre Marcos y yo.

-¿Marcos? -pregunta de repente. -Así que lo llamas por su nombre de pila.

Entiendo que para todos en el hospital es el doctor Álvarez, pero mi relación con él no se cierne sólo al trabajo. 

-Él me pidió que lo hiciera. Sería muy extraño si lo llamara doctor Álvarez por la calle.

-Es que todavía se me hace raro que seáis tan cercanos. Entonces él también te llama por el nombre, ¿no?

-En realidad no.

¡Qué vergüenza! Como le diga cómo me llama se estará burlando de mí hasta el fin de los días.

-¿Y bien? ¿No vas a contármelo? -insiste.

-Si te lo digo te vas a reír de mí.

-Venga, no puede ser tan malo. 

No es malo, es peor, pero que sea lo que tenga que ser. Se va a enterar antes o después y prefiero que lo haga por mí.

-Me llama princesa -digo con la boca pequeña mientras agacho la cabeza.

Las carcajadas de Oscar no se hacen esperar mucho.

-Por eso no te lo quería decir, sabía que te ibas a burlar de mí.

-Perdona, guapa, pero es que no me esperaba algo tan cursi de un tipo como él -dice entre una carcajada y otra. -Está bien, ya me calmo. Lo siento.

Pero la realidad es que sigo oyendo su risa aunque intente contenerla. Sabía que esto pasaría.

-¿Has terminado? -pregunto cruzando los brazos bajo el pecho.

-Sí, perdona. ¿Y ha hecho algo más durante el fin de semana a parte de llamarte princesa? -pregunta volviendo a reír.

-¡Oscar! Otra carcajada más y te echo del despacho.

-Vale, vale. Te prometo que ya no me reiré más.

Más le vale porque con la próxima risa que escuche de verdad que le echo y no le vuelvo a dejar entrar.

-Ahora hablando en serio. ¿Quieres hacerme creer que el médico con más fama de mujeriego de todo el hospital ha pasado todo el fin de semana contigo y no te ha puesto una mano encima?

-Ya te dije que no ha pasado nada entre nosotros, por lo menos nada físico.

-¿A qué te refieres? -pregunta cuando oigo como las patas de una de las sillas se arrastran por el suelo. Supongo que se habrá sentado en ella.

-La verdad es que se me ha declarado, o eso creo.

Todo fue tan extraño que todavía me cuesta asimilar lo que pasó en Segovia. A pesar de la sinceridad que emanaba de sus palabras, todavía se me hace difícil aceptar lo que dijo. Sé que estas dudas son sólo el reflejo de mi miedo a ser herida de nuevo y que no puedo vivir así para siempre, pero… ¿estoy lista para correr el riesgo?

-Espera, espera -dice Oscar devolviéndome a la realidad, -¿dices que se ha enamorado de ti?

-No sé si sus sentimientos llegan a tanto pero parece ser que le gusto, o eso es lo que me ha dado ha entender.

-Por tus palabras diría que no terminas de creerle. Siempre he dicho que eres como un detector de mentiras, así que supongo que has notado algo en él que lo ha delatado.

-No. De hecho, es más bien lo contrario. Siempre parece tan sincero que a veces me asusta. El problema es que no sé si estoy lista para involucrarme con alguien teniendo lo de Luis tan reciente.

Todo lo sucedido en los últimos meses me ha afectado más de lo que me esperaba en un principio. Quiero pasar página pero no sé cuánto tiempo me llevará hacerlo. Puede que pasar unos días alejada de todo me venga bien para despejarme la mente. Quizá sea un buen momento para hacer una visita  a mis padres.

-En cualquier caso, -dice Oscar llamando mi atención de nuevo, -creo que no deberías precipitarte. Tómate tu tiempo para tomar una decisión.

-De hecho estaba pensando en ir este fin de semana a ver a mis padres en Toledo. Creo que me vendrá bien para pensar en todo con perspectiva.

-Si vas a verles, dales saludos de mi parte.

Mis padres tienen mucho cariño a Oscar y están muy agradecidos con él por haber sido tan buen amigo.

-Lo haré. Por cierto, ¿qué tal tu cita? Aún no me has contado nada.

No me gusta ser cotilla pero estoy harta de hablar de mí. Necesito cambiar de tema.

-Fue mejor de lo que me esperaba. Volvimos a vernos el sábado por la noche y hemos quedado otra vez para este fin de semana. 

-Espero que esta vez tengas suerte.

-Yo también. Parece un buen tío. Y además, -dice cambiando el tono de voz a uno más juguetón y pícaro, -está casi tan bueno como tu sexi doctor.

Dios mío. Este hombre no cambiará nunca.

-¿Otro surfista australiano? -pregunto bromeando.

-No, no. Es más rollo ejecutivo. Ya sabes: un hombre serio y de pocas palabras, con traje, camisa, corbata… Mmm, la de cosas que se me ocurren con esa corbata.

-¡Oscar! Sabes que te quiero mucho pero preferiría que te guardaras para ti tus fantasías sexuales.

En algún momento me ha dejado entrever que tiene cierta predilección por el bondage pero prefiero no imaginarme a Oscar en ese tipo de situaciones. Creo que no podría volver a hablar con él con normalidad.

-Tendrías que probarlo algún día -insiste. -Se siente mejor de lo que te imaginas. Estoy seguro de que te gustaría estar inmovilizada. ¿O eres de las que prefiere atar al otro?

-¡Oscar!

Sé que hay gente a la que le gusta que les venden los ojos pero en mi caso, no ver no es una elección, sino una imposición y sumarle estar inmovilizada me da un poco de miedo. Creo que nunca me atrevería a algo así.

-Vale, ya lo dejo. Pero si alguna vez tienes curiosidad sobre el bondage o cualquier otra práctica sólo tienes que decirlo -dice justo cuando alguien llama de nuevo  a mi puerta.

¿Y ahora quién es? ¿Por qué hay hoy tanto tráfico en mi despacho? Y lo más importante: ¿habrá oído mi conversación con Oscar?

-Adelante -digo mientras oigo a mi amigo levantarse de la silla.

-Hola, princesa. ¿Te pillo en mal momento?

¿Qué hace aquí Marcos? 

-No, tranquilo. Sólo estaba holgazaneando -digo con sinceridad. -Será mejor que os presente. Marcos, éste es mi amigo Oscar. Oscar, éste es el doctor Marcos Álvarez.

-Es un placer -responde educadamente mi sexi doctor.

-Igualmente.

¿Por qué el ambiente se ha vuelto tan frío de repente? Creo que Oscar sigue sin fiarse de las intenciones de Marcos y Marcos sigue sin creer que entre Oscar y yo sólo hay una sana amistad. Definitivamente necesito alejarme de todo esto por unos días.

-Bueno, será mejor que me vaya -dice Oscar cuando se acerca a darme un beso en la mejilla justo después de levantarme de mi asiento. -Seguiremos hablando en otra ocasión. Te quiero, Sara.

-Yo también a ti. Adiós, Oscar.

Me dejo caer nuevamente en la silla y siento como si la sala volviese a calentarse otra vez. Creo que el que se lleven bien me va a llevar más tiempo del deseado.

-Así que ese era tu amigo Oscar.

Parece que se avecina otro interrogatorio. Sólo tengo ganas de terminar mi jornada e irme a mi casa pero el día parece haberse vuelto eterno.

-Sí, era Oscar. Recuerda que ayer me dijo que se pasaría por aquí para hablar conmigo.

-¿Y todos tus amigos te dicen que te quieren? -pregunta cuando lo oigo sentarse.

-Oscar es mi único amigo y su “te quiero” no tiene ninguna connotación romántica.

-¿Tu único amigo? ¿Y yo qué soy?

Esa es una buena pregunta. Llevo haciéndomela desde que lo conozco y todavía no he hallado la respuesta.

-¿Sinceramente? Aún no lo sé -respondo mientras juego con mi manos para intentar aplacar mis nervios.

-Perdona, no quiero presionarte -dice después de suspirar. -Por cierto, antes de llamar a la puerta, no he podido evitar oír la última frase de vuestra conversación.

¡Oh, no! ¡Mierda!

-No sabía que tenías curiosidad por el bondage -dice con un tono muy juguetón.

-¡¿Qué?! ¡No! No es lo que piensas. Todo ha sido un malentendido. No soy ninguna pervertida.

-¿Por qué ibas a ser una pervertida? Esas prácticas sexuales no tienen nada de malo mientras sean consentidas.

-No, bueno… yo… quiero decir que soy más tradicional.

Ahh, ya sé que no tienen nada de malo pero creo que algo así es demasiado para mi. Además, ¿por qué estamos hablando de esto?

-Me encanta cuando te sonrojas. Pensé que era imposible pero estás aún más bonita de lo habitual.

Y como siga así me pondré aún más colorada. Creo que mis mejillas van a explotar en cualquier momento.

-Marcos, estamos en el trabajo.

-¿Y? -pregunta cuando oigo de nuevo la silla. ¿Por qué se ha levantado? ¿A dónde va? -No estamos haciendo nada malo.

¿Dónde está? Lo siento demasiado cerca.

Un segundo después noto como sus labios rozan mi sien delicadamente.

-Aún no te había dado el beso -susurra contra mi piel. 

Apenas se ha separado de mí. Su cálido aliento me acaricia suavemente y como consecuencia, una corriente recorre todo mi cuerpo. Si sigue así voy a perder la cabeza.

-Yo… creí que no ibas a presionarme -digo con la voz entrecortada.

-Y no lo hago -dice cuando siento que se separa. -Sólo te daba el beso que faltó en el saludo. Cálmate -susurra, cogiendo mi mano entre las suyas. -No te haré nada que no quieras. No soy esa clase de hombre.

-Ya lo sé. Siempre me tratas muy bien. De hecho, quería darte las gracias por todo lo que has hecho por mí este fin de semana y… también quería disculparme.

-¿Disculparte? -pregunta sorprendido cuando suelta mi mano y lo oigo volver a la silla. -¿Por qué tendrías que disculparte?

-Es que… fui un poco borde al principio, cuando nos conocimos.

La verdad es que fui MUY borde y extremadamente desagradable. Me siento muy mal después de que él se haya portado tan bien.

-Sí que lo fuiste pero eso fue lo que me gustó de ti. No estoy acostumbrado a que una mujer me responda como tú lo hiciste. La mayoría de ellas sólo se fijan en mi físico pero ese no es tu caso.

-Así que mi ceguera tiene algo bueno después de todo -digo bromeando. 

-¿Ves? Me encanta que seas capaz de reírte de ti misma. Hace que quiera saber más de ti.

-Bueno, no siempre bromeo de esta forma. Sólo lo hago con la gente que me hace sentir a gusto.

Y eso se reduce a mis padres, Oscar y ahora también Marcos.

-Entonces me alegro de ser uno de ellos. Por cierto, - dice cambiando de tema, -en realidad yo venía a decirte que la semana que viene es la cena de la empresa.

-Oh sí. El señor Takahashi me lo dijo.

-¿Irás? Si quieres puedo apuntarte. 

¿Por qué su voz suena como si estuviese suplicando? ¿Tantas ganas tiene de que vaya? 

-Todavía no lo he pensado pero supongo que sí iré.

-Tienes que ir. -Y de nuevo parece rogar por mi presencia. -Sin ti la cena no será lo mismo.

-Está bien -respondo riendo. -Iré. Y hablando de ir a algún sitio, este fin de semana voy a ir a visitar a mis padres en Toledo.

-¿No estarás aquí? -pregunta decepcionado.

Sólo serán dos días y no me voy al fin del mundo. Toledo está muy cerca de Madrid y con una buena carretera como conexión. 

-Hace mucho que no voy a verlos. Me iré el sábado por la mañana y volveré el domingo por la tarde.

-Comprendo que la familia es muy importante para ti.

De hecho son el pilar que siempre ha sostenido mi vida. Sin ellos todo se habría desmoronado hace mucho.

-¿Tus padres viven aquí en Madrid? 

-Sí -dice de forma tajante, como si quisiera zanjar el tema.

-Entonces los verás a menudo. 

-Sinceramente, rara vez los visito. Me temo que mis padres no son como los tuyos. A ellos les preocupan más las habladurías que el bienestar de su propio hijo.

Parece que he vuelto a meterme en terreno peligroso. ¿Y ahora cómo salgo de esto?

-Lo siento. Creo que he vuelto a preguntar por algo que no debía.

-No es tu culpa, princesa. Bueno, creo que es hora de que me vaya, tengo una cirugía en media hora -dice cuando oigo mover la silla de nuevo. -Oye, eh… estaba pensando que ya que no vas a estar el fin de semana, ¿puedo acompañarte a sacar a Horus todas las noches? No me gusta que vayas sola por ese parque.

-Sí, claro. ¿Pero no será una molestia para ti?

Agradezco su compañía, y más por la noche pero, ¿no será demasiado esfuerzo para él? Sé que tiene mucha carga de trabajo y necesita descansar para realizarlo correctamente.

-Mi casa no está muy lejos de la tuya y si no me apetece andar siempre puedo ir en la moto o con el coche, así que no tienes de qué preocuparte. Haré lo que sea para compensar tu ausencia del fin de semana.

-De acuerdo -acepto. -Entonces esta noche te veo a las nueve en mi casa. 

-Hasta la noche, princesa -dice mientras de nuevo me da ese sutil beso que se ha vuelto imprescindible en nuestros encuentros.

La puerta vuelve a cerrarse y siento como si el espacio a mi alrededor creciese hasta hacerse inmenso. De pronto me siento sola. Acaba de irse y ya echo de menos su compañía y, sobre todo, su voz, esa con la que me susurraba y acariciaba mi piel. Ahh… de verdad necesito despejarme para pensar con claridad. No puedo esperar a que llegue el fin de semana.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DE VISITA

 

Al final la semana pasó más rápido de lo que me esperaba y eso se lo debo a la continua compañía de Marcos. Durante todas las noches de la semana, ha venido a mi casa para acompañarme a sacar a Horus por el parque, por lo que mi acostumbrado paseo nocturno se ha convertido en mi momento favorito del día. Su permanente cercanía casi se ha vuelto imprescindible para mí, hasta el punto que no me deja pensar con claridad, y por eso necesito poner tierra de por medio durante este fin de semana. 

Los viajes en autobús siempre me han resultado muy cómodos. Me suponen un momento para descansar y, sobre todo, para pensar, y en esta ocasión eso es algo que necesito casi tanto como respirar. Sigo teniendo miedo de lo que pueda pasar entre Marcos y yo, o más bien de las consecuencias si todo sale mal. Independientemente del mal trago que supondría encontrarme con él en el trabajo, el mayor de los problemas sería mi capacidad para reponerme de otro desengaño. No quiero arriesgarme a que me hagan daño de nuevo, por lo menos no a no ser que de verdad merezca la pena, y eso es a lo que no paro de darle vueltas. ¿Merece la pena correr el riesgo por Marcos? Últimamente, empiezo a pensar que sí.

Cuando por fin bajo del autobús, mi padre ya hace rato que me está esperando en la estación. Su fuerte abrazo no hace más que recordarme lo mucho que me ha echado de menos.

-Hola, cariño. ¿Qué tal tu viaje? -pregunta mientras continúa apretándome entre sus brazos. 

-Hola, papá. Ya puedes soltarme; no me voy a escapar -digo riendo.

-Hacía mucho que no venías a visitarnos. Dame tu maleta -dice cuando ya me la ha quitado de las manos.

-Siento no venir muy a menudo pero tengo mucho trabajo y además, cada vez que viajo tengo que dejar a Horus con alguien para que lo cuide.

Normalmente se lo dejo a Oscar pero en esta ocasión, Marcos se ofreció y yo no pude negarme. Horus le ha cogido mucho cariño debido a nuestros paseos nocturnos por el parque y sé que Marcos lo cuidará como se merece.

-Supongo que lo habrás dejado con Luis.

Mierda. Todavía no les he contado a mis padres que eché a Luis de casa. En realidad, ni siquiera les dije que las cosas iban mal con él porque no quería preocuparles. Si mi padre hubiese sabido lo que pasaba, estoy segura de que él mismo lo habría echado a patadas.  

-He roto con Luis, papá -digo justo antes de subir al coche.

-Vaya, cielo. ¿Qué es lo que ha pasado? Os llevabais muy bien.

Al principio era así pero hace mucho que mis padres no nos veían juntos. No saben que nuestra relación dio un giro de ciento ochenta grados.

-Es que… desde que Luis se quedó sin trabajo y se vino a mi casa a vivir, él cambió mucho. Las cosas se pusieron cada vez peor y llegó un punto en el que se hizo insoportable.

No quiero entrar en mucho detalle. Después de todo, lo pasado pasado está y sólo serviría para preocupar a mis padres.

-Lo siento mucho, Sara. Sé que te cuesta mucho confiar en la gente pero que una vez que lo haces, te entregas por completo. En eso te pareces mucho a tu madre. 

Mi madre… Ella y yo siempre hemos sido lo primero para mi padre. Si a mi madre o a mí nos pasase algo, creo que se moriría de pena. A veces envidio la forma en la que se quieren, casi parece adoración. Cuando pienso en ello, me doy cuenta de que yo nunca he querido así a alguien, pero que a mí tampoco me han amado de esa forma tan profunda. Si no hubiese sido así, mi relación con Luis no habría acabado como lo hizo y jamás me habría tratado mal. ¿Y qué hay de Marcos? ¿Hasta qué punto le importo? ¿Y él a mí?

-Y entonces, ¿quién se ha quedado con Horus? ¿Oscar? -pregunta mi padre mientras conduce.

-No. Eh… se lo ha quedado Marcos. Es un cirujano del hospital en el que trabajo.

-Pues debes confiar mucho en él como para dejarle algo tan valioso como Horus.

Eso es verdad. Incluso cuando salía con Luis, nunca se lo dejé. El único al que se lo confiaba era a Oscar. Es la primera vez que dejo que otra persona se encargue de él.

-Bueno, creo que es un buen hombre y Horus ha hecho muy buenas migas con él.

-Estás sonriendo -dice de repente.

-¿Qué?

-Que estás sonriendo -repite. -Hace mucho que no te veía sonreír de esa manera, como si estuvieses ilusionada. 

-Sólo es un compañero de trabajo.

¿Un compañero, un amigo o algo más? Eso es lo que necesito esclarecer en este fin de semana: qué es lo que espero que sea para mí.

-Un compañero al que le confías a Horus -continúa mi padre. -Debes apreciarlo mucho si eres capaz de hacer algo así.

-Bueno, todavía no estoy muy segura.

-No estás segura pero aún así le dejas que cuide de Horus todo un fin de semana. Y además te estás sonrojando. 

Odio ser un libro abierto para mi padre pero desde pequeña ha sido así. Nunca he podido ocultarle las cosas. 

-¿Tu viaje tiene algo que ver con ese compañero? -sigue indagando. 

Yo seré como un detector de mentiras pero mi padre es como un policía experto en interrogatorios.

-Es que necesito algo de espacio para sopesar todo.

-Lo siento hija, pero este tipo de situaciones no pueden ponerse en una balanza y esperar a tomar una decisión en función de cuál es el lado hacia el que se inclina. 

-Ya lo sé, papá, pero Marcos ha entrado en mi vida como una apisonadora, como un huracán que barre todo a su paso, y por eso necesito distanciarme para pensar con calma.

Sólo su presencia ya resulta demasiado abrumadora y sus palabras sólo consiguen confundirme hasta dejarme la mente en blanco. No soy capaz de pensar con claridad cuando estoy junto a él.

-Si quieres un consejo, no lo pienses demasiado. -Mi padre y sus consejos. Cuánto he echado de menos estas charlas con él. -No quiero sonar muy filosófico pero la felicidad es para los que se arriesgan. Si estás continuamente analizando los pros y los contras de todo, se te pasará la vida sin disfrutar de ella, ¿no crees?

-Puede que tengas razón. -Como siempre.

No puedo estar eternamente con miedo a ser herida. Es cierto que Luis fue un completo idiota, por decirle algo suave, pero puede que Marcos sea la ayuda que necesito para pasar página y olvidar lo ocurrido los últimos meses.

-Hola, mamá - digo cuando por fin llego a casa de mis padres. 

-¡Sara! Hola, hija -responde abrazándome.

-Hueles a pintura -digo sonriendo. Ese olor me trae tantos recuerdos… -Supongo que acabas de venir del estudio.

-Sí. Me han encargado un retrato y no tengo mucho tiempo para terminarlo, por eso no he podido ir a buscarte. Lo siento mucho, cariño.

-No te preocupes mamá, ya no soy una niña.

Un segundo después “Surfin USA” de los “Beach Boys” comienza a sonar en mi móvil. No me pude resistir a ponérselo de tono a mi surfista favorito.

-Voy un momento a mi habitación. Vuelvo enseguida -digo mientras salgo del salón en dirección a mi dormitorio. 

Me crié en esta casa pero en los últimos años he venido tan poco que ahora me cuesta moverme por ella con cierta soltura, por lo que tardo más de lo que me gustaría en llegar hasta mi habitación. Cuando por fin cierro la puerta, la música ha cesado y comprendo que la llamada se ha cortado. Afortunadamente, los asistentes de voz han hecho que el uso de un teléfono móvil sea algo de extrema sencillez incluso para alguien como yo.

-Llamar a Marcos -digo acercándome la pantalla a la boca.

Sólo un pitido después mi sexi cirujano descuelga el teléfono y contesta con una voz que muestra más preocupación de la que me esperaba.

-¡Princesa! ¿Estás bien? 

-Sí, tranquilo. Acabo de llegar a casa de mis padres.

-¿Por qué no me has cogido el teléfono? 

-No me ha dado tiempo. -No creo que sea motivo para impacientarse tanto.

-Me prometiste que me llamarías en cuanto llegases a Toledo.

-Lo siento pero cuando llegué mi padre ya me estaba esperando, nos pusimos a hablar y… este es el primer momento que tengo para poder hablar contigo con un poco de tranquilidad. De todas formas no es necesario que seas tan alarmista.

Es un viaje corto y por una buena carretera por lo que no hay mucho problema, y menos un sábado temprano.

-Perdona si he parecido muy alterado pero en la radio he oído que ha habido un accidente en la carretera que va a Toledo. Al parecer un autobús se ha salido de la vía, así que me he asustado.

Eso lo explica todo. Y yo voy y le llamo alarmista. Ahora entiendo por qué estaba preocupado.

-No sabía nada de un accidente. Siento no haberte llamado en cuanto llegué.

-Bueno, ahora sé que estás bien y eso es lo único que necesito.

Le he visto esta mañana antes de subir al autobús y, sin embargo, sus palabras hacen que ya lo eche de menos.

-¿De verdad te importo tanto? -digo sin pensar. 

Joder, no tenía intención de preguntarlo en voz alta.

-Más de lo que te imaginas. Ahh… -suspira. -Dime la verdad, ¿por qué te has ido este fin de semana? Sé que hace tiempo que no ves a tus padres pero me parece que hay algo más.

Empiezo a pensar que soy un libro abierto para todo el mundo. ¿Es que no puedo tener secretos como el resto de la gente?

-La verdad es que he venido aquí por ti.

-¿Por mí? -pregunta sorprendido cuando me dejo caer en la cama.

-Cuando te tengo cerca no soy capaz de pensar con claridad -digo sincerándome. -Estoy hecha un lío, Marcos. 

-Ya te dije que no tengo intenciones de hacerte daño. De hecho, sólo quiero protegerte. 

Eso ya lo sé, pero la vida da muchas vueltas y lo que ahora le puede parecer una verdad absoluta, con el tiempo puede cambiar.

-Me alegro de tenerte a mi lado, te lo digo con total sinceridad, pero necesito estar segura de la decisión que tome.

-Lo comprendo. Por cierto, estoy pensando en secuestrar a Horus -dice recuperando su habitual tono jovial.

-Eso sí que no te lo perdonaría jamás -respondo siguiéndole el juego. 

-Jaja. Vale, vale. Ahora tengo que colgar pero te volveré a llamar, ¿de acuerdo?

-Lo estaré esperando. 

De hecho, más le vale llamarme o terminaré por enfadarme. Vine con la intención de aclarar mis pensamientos pero empiezo a pensar que los tengo más claros de lo que creía. 

-Un beso, princesa. -Y esa despedida tan simple hace que mi corazón se acelere hasta llegar a preocuparme.

-Un beso, Marcos. 

Cuando cuelgo el teléfono y el silencio vuelve a convertirse en la nota predominante, soy consciente de lo mucho que lo echo de menos. Me parece que estos dos días se me van a hacer más largos de lo que en un principio había imaginado.

-¿Todo bien, Sara? -pregunta mi padre cuando vuelvo al salón.

-Sí. Sólo era Marcos; olvidé llamarle cuando llegué y estaba preocupado -digo mientras me dejo caer en el sofá.

-Se te ilumina la cara cada vez que hablas de él.

Empiezo a pensar que el venir aquí no ha sido tan buena idea. Vine para tomar distancia con Marcos y en vez de eso lo tengo más presente que antes.

-Escucha, hija, no sé qué es exactamente lo que te pasa pero sea lo que sea, puedes contar con nosotros -dice mi padre cuando se acomoda a mi lado.

-Lo sé, papá. Gracias -digo mientras le abrazo.

Adoro mi vida independiente en Madrid pero admito que, de vez en cuando, extraño los abrazos de mi padre y, sobre todo, nuestras charlas.

 

-------------------------

 

Cuando llega la noche y, una vez acostada en la cama, la frase que mi padre mencionó en la mañana vuelve a mí para golpearme como un yunque: “la felicidad es para los que arriesgan”. Correr el riesgo… por Marcos. Sin duda es alguien que merece la pena. 

El frío de las sábanas hacen que me sea imposible coger el sueño por lo que no paro de dar vueltas en la cama, hasta que la melodía de los “Beach Boys” vuelve a sonar una vez más en el día. 

-Mmm, Marcos, -mascullo, -es muy tarde. ¿Pasa algo?

-Buenas noches, princesa. Es que no podía dormir porque te echaba de menos.

-Me has visto esta mañana en mi casa cuando te has llevado a Horus -digo medio dormida. -Y mañana por la tarde ya estaré de vuelta.

-Sí pero a mi me gustaría verte cada segundo del día.

¿Por qué ha tenido que decirme algo así? ¿Cómo se supone que voy a aclarar mi mente con este tipo de comentarios? Pero lo más grave de todo es que a mí también me gustaría estar ahora mismo con él.

-La verdad es que yo también te echo de menos. Creo que empiezo a añorar incluso a tu moto -digo cuando se me escapa una pequeña risilla.

-¿Voy a tener que ponerme celoso de mi propia moto? -pregunta con su particular humor, ese que siempre hace que mi ánimo mejore.

-No. Sigo prefiriéndote a ti. -¿Yo he dicho eso? ¿Por qué cuando estoy con él no soy capaz de pensar antes de hablar?

-Si dices eso acabaré haciéndome ilusiones.

A ver como salgo ahora de esto. Yo solita me he metido en este callejón.

-Marcos, lo siento. Es que esta boca a veces me pierde.

-Mejor no me hables de tu boca o acabaré yendo a Toledo a buscarte.

Su amenaza propaga un fuego en mi interior que recorre todo mi cuerpo hasta detenerse en mi entrepierna. No, no. Esto no es bueno.

-Marcos, por favor, no digas barbaridades.

-No es una barbaridad. Si no fuese porque sé que te enfadarías, cogería a Horus, lo metería en el coche y me presentaría en tu casa lo más rápido que pudiese.

-Y mi padre te echaría a patadas de aquí por irrumpir en mitad de la noche.

Si un extraño irrumpe en tu casa a las tantas de de la noche, lo normal es echarlo o incluso llamar a la policía, y no me gusta la idea de que Marcos pase una noche encerrado.

-En eso tienes razón pero sería capaz de soportarlo con tal de verte.

-Yo… eh… tengo mucho sueño y ya es muy tarde. Deberíamos dejar la conversación para otro momento.

Cada día que pasa se me hace más difícil soportar este tipo de situaciones. Siento que caigo cada vez más hacia él, como el metal atraído por un enorme imán. 

-Está bien. Descansa, princesa. Mañana te estaré esperando en la estación. Un beso.

-Un beso, Marcos. Hasta mañana.

Y tras colgar, el sueño por fin comienza a apoderarse de mí. La voz de Marcos resuena una y otra vez en mi mente hasta convertirse en una nana que me arrulla y que hace que sucumba al cansancio.

 

---------------------

 

Mi fin de semana en Toledo no ha resultado del todo como yo quería. En un principio, me fui para poner un poco de distancia con Marcos y poder poner mis pensamientos en orden, pero la realidad es que he sabido más de él que cuando estamos en la misma ciudad. Sus llamadas han sido tantas que he terminado por perder la cuenta. Sólo hoy me ha llamado cuatro veces pero afortunadamente, mis dos días de retiro llegan a su fin y en unos pocos minutos estaré bajando del autobús en Madrid. 

A pesar de todo, creo que este viaje ha merecido la pena. He vuelto a tocar el piano junto a mi padre, algo que echaba muchísimo de menos, he visitado el estudio de mi madre con ella y el olor de la pintura sólo me ha traído buenos recuerdos de mi infancia y adolescencia, y por supuesto, he hecho una parada que siempre resulta obligatoria en la Plaza de Zocodover para comprar algo de mazapán. Es cierto que quizá he comprado mazapán de más pero la Navidad está a la vuelta de la esquina y ¿qué es una Navidad sin este tipo de dulces?

En cuanto a Marcos, he estado pensando mucho en todo ese asunto, quizá demasiado, y he comprendido que puede que mi padre tuviera razón: la felicidad es para los que se arriesgan. De todas formas, voy a esperar a estar con él en persona para confirmar mis sentimientos, aunque creo tenerlos bastante claros, pero no quiero precipitarme. Por esperar uno o dos días más no va a pasar nada.

Por fin el autobús se detiene y la gente se levanta rápidamente para salir cuanto antes, pero yo no tengo prisa. Prefiero esperar a que el lugar se despeje un poco para que nadie me tire cuando intente salir.

Una vez fuera comienzo a oír los ladridos de mi fiel amigo y mi corazón comienza a acelerarse pero no por la presencia de Horus, sino porque sé que junto a él está Marcos.

-¡Hola, Horus! -exclamo cuando lo siento rozar mis piernas.

-Hola, princesa -dice mi caballero de brillante armadura justo antes de besar mi frente y encerrarme entre sus brazos.

No estaba muy segura de si él me habría echado tanto de menos como yo a él pero parece que así es.

-Hola, Marcos. Te agradecería que me dejases volver a respirar - digo riendo por la efusividad de su abrazo.

-No quiero. -Y su respuesta no hace más que provocarme una incontrolable carcajada. A veces puede ser como un niño pequeño.

-Pero no podemos quedarnos así para siempre.

-Podemos intentarlo -responde sin soltarme. -Puede que entremos en el libro Guinness de los récords.

Este hombre no tiene remedio. Sólo espero que este carácter suyo, juguetón y divertido pero serio cuando ha de serlo, no cambien nunca, aunque quizá eso sea pedir demasiado.

-Marcos, tenemos que irnos, mañana trabajamos.

¿Por qué insisto cuando soy la primera que quiere que el tiempo se detenga para que este momento dure para siempre? 

-¿Te has convertido en Pepito Grillo en estos dos días? -pregunta cuando comienza a soltarme. -Supongo que aquí tú eres la responsable.

-Alguien tiene que hacer de tu conciencia de vez en cuando, ya que tú pareces haberla perdido.

-Está bien, aguafiestas -dice sin perder el buen humor. -Vamos al coche; te llevaré a tu casa.

Marcos coloca a Horus en el asiento trasero del coche y eso parece no hacerle mucha gracia a mi peludo amigo, al que siento dar vueltas en el asiento hasta que por fín parece encontrar el sitio y la postura.

-¿Qué coche es? -pregunto al sentarme en el interior del vehículo. 

Los asientos son tan cómodos… y huele demasiado a nuevo.

-Es un Audi S7 sportback TDI -responde orgulloso, aunque no tanto como cuando habla de su moto.

-No tengo ni idea de lo que has dicho -pero no suena nada barato. Espero que no vayamos llamando la atención demasiado. No me gusta que la gente se me quede mirando. -No será de un color llamativo, ¿verdad?

Por favor, que no sea rojo ni nada parecido.

-Tranquila, es azul oscuro. Yo soy el único que está pendiente de ti, así que no te preocupes.

Esa última frase, susurrada más cerca de mi oído de lo que debería, hace que mi pulso se acelere. Dios mío, como no aprenda a controlarme acabaré sufriendo una taquicardia. Parezco una adolescente sin experiencia alguna.

-Eh… hace poco que lo tienes, ¿no? -pregunto desviando el tema.

-¿Cómo lo sabes? 

-Por el olor. No me extrañaría que lo hubieses sacado del concesionario hoy mismo.

-En realidad fue ayer después de despedirme de ti en tu casa -responde cuando por fin arranca el motor. 

El estridente ruido del motor no me resulta molesto en absoluto, más bien todo lo contrario. Creo que nunca había oído un coche que sonase tan bien.

-Y por cierto, -continúa cuando empezamos a movernos, -¿has conseguido resolver tus dudas respecto a mí?

-Creo que he conseguido poner mis pensamientos en orden. En esta próxima semana seguramente seré capaz de hablar contigo de ello.

¿Por qué intento retrasarlo? Marcos me gusta, eso es algo incuestionable pero ahora que lo tengo aquí, mis miedos vuelven a rondar por mi cabeza.

-Está bien. Esperaré lo que sea necesario, princesa -dice cogiendo mi mano por un segundo.

 

De nuevo en mi casa, acurrucada en mi cama y con Horus a mis pies, comienzo a darme cuenta de que echo en falta la presencia de Marcos en cuanto me separo de él. He sido una completa imbécil. Tenía que haberle dicho esta tarde que me gusta y no haberlo demorado más. Si sigo escudándome en mis miedos no podré avanzar nunca, y eso no es justo para ninguno de los dos. ¿Y si se cansa de esperar? Definitivamente, hablaré con él mañana cuando saquemos a Horus a su paseo nocturno. No puedo esperar a sentir el roce de sus frías manos o el calor de sus labios sobre los míos. 

 

 

UNA FIESTA ACCIDENTADA

 

Pensaba haber hablado con Marcos el lunes por la noche pero la diosa de la fortuna no está de mi lado últimamente. El fin de año cada vez está más cerca y eso supone un trabajo extra antes de las vacaciones de Navidad, no sólo para mí, también para mi querido cirujano. Debido a ese cúmulo de tarea no he podido ir ningún día con él a pasear a Horus, por lo que sólo lo he visto unos pocos minutos cada mañana en mi despacho. El trabajo no me parecía el mejor lugar para hablar de la dirección en la que va nuestra relación, así que, por el momento, mi confesión tendrá que esperar. Por suerte, esta noche es la cena de la empresa y Marcos estará allí, así que, probablemente, después del restaurante tenga una oportunidad para estar a solas con él. No quiero demorarlo más. 

Oscar se ha ofrecido a llevarme hasta el local donde será la cena y eso me ha costado tener que soportar una pequeña pataleta de Marcos, pero ya estoy acostumbrada a la tirantez entre ellos dos. 

Prácticamente hemos llegado los últimos al restaurante y eso significa que los sitios alrededor de mi caballero de brillante armadura están todos ocupados. No nos queda más remedio que ponernos en la otra punta de la mesa pero, lo que para mí es un fastidio, para Oscar es toda una bendición. 

No suelo relacionarme mucho con el resto del personal del hospital, pero mi acompañante se encarga de no dejarme sola ni un solo segundo y de amenizarme la velada con alguna que otra ridícula anécdota. A pesar de sus esfuerzos, no puedo evitar poner toda mi atención en Marcos, pero las voces cada vez se alzan más y eso complica que pueda escucharle. Sin embargo, puedo percibir un montón de voces femeninas provenientes de la dirección en la que se encuentra él. Sé que no debería, pero me siento intranquila sabiendo que está rodeado de mujeres que esperan la más mínima oportunidad para abalanzarse sobre él. Supongo que estoy celosa. Es curioso pero por raro que parezca, es la primera vez que tengo este tipo de sentimientos, y no me gusta nada.

A medida que los minutos pasan, la opípara cena va llegando a su fin. Las botellas de vino y licor desfilan una tras otra y el alcohol comienza a hacer estragos en la mayoría de los comensales. Yo no suelo beber pero hoy he perdido la cuenta de las copas de vino que he tomado, y todo debido a mi creciente mal humor desde el momento en el que descubrí que Marcos se había convertido en el centro de atención en el extremo opuesto al que yo me encuentro. 

-Ey! Sara! -Me grita Oscar para llamar mi atención. -¿Me estás escuchando?

-Perdona. Creo que he bebido demasiado.

No me gusta estar ebria porque eso hace que mis sentidos del equilibrio y del oído mermen, y si a eso le sumamos mi ceguera, moverme se vuelve realmente complicado para mí. 

-¿Quieres que salgamos a tomar el aire un poco? Esto ya está casi terminado -dice Oscar tomando mi mano.

Mis dudas sobre si aceptar o no la oferta de Oscar se disipan cuando oigo a una de las médicas con peor tolerancia que yo al alcohol, alardear de lo mucho que se divirtió una de las noches del mes pasado con Marcos. Esto es demasiado incluso para alguien con tanta paciencia como yo. Lo peor de todo es que no sé cuál es la reacción de Marcos porque, aparte de no verle, tampoco puedo oírle. Me gustaría que se apartara de ella, que dijera que lo de aquella noche juntos jamás volverá a pasar pero dudo mucho que eso suceda. Ni siquiera se ha acercado a mí una sola vez en lo que va de noche. Es casi como si no me conociera, como si fuéramos dos extraños que nunca se han cruzado. 

Por mi mente comienzan a pasar oscuros pensamientos que hacen que me sienta aún más mareada. ¿Y si este es el verdadero Marcos, aquel al que le gusta estar rodeado de mujeres con las que pasar una noche de diversión? ¿Y si yo sólo he sido un juego, uno en el que quería ganar a todo costa para no romper su buena racha? ¿Sólo he sido una pobre idiota de la que reírse? 

Todo a mi alrededor parece desmoronarse cuando oigo de nuevo a Lara, la dermatóloga, contar por enésima vez, ésta última con todo lujo de detalles, lo apasionada que resultó su noche juntos. Está claro que la discreción no es el punto fuerte de la doctora, que a cada minuto que pasa parece estar más ebria.

Con esto último he tenido más que suficiente. No necesito que vuelva a mencionar el tamaño del pene de Marcos o lo bien que éste se movía en la cama cada vez que la embestía. Ella será una descarada pero yo, ahora mismo, siento vergüenza ajena. 

-Oscar, creo que voy a aceptar tu oferta. ¿Me ayudas a salir a la calle? 

-Por supuesto, cielo. Toma tu bastón, no lo vayas a olvidar - dice cuando me lo pone en mi mano diestra.

En realidad ahora no me sirve para mucho el bastón pero si lo perdiese, sería un inconveniente para mañana.

Oscar me pone mi abrigo y entrelaza su brazo con el mío antes de ayudarme a salir del restaurante con mucho cuidado para que no me golpee con nada. Una vez en la calle el frío me abofetea de lleno en el rostro pero lo único que puedo hacer es agradecerlo. El aire helado consigue hacerme recuperar un poco de mi habitual sentido común, aunque no resulta suficiente para hacerme olvidar todo lo sucedido dentro del local. Cada vez que recuerdo las palabras de Lara y la falta de reacción de Marcos, mi estómago comienza a retorcerse.

-Sara, siéntate aquí -me indica Oscar colocándome en lo que parece el bordillo de algún escaparate.

-Gracias. A veces no sé qué haría sin tí -digo cuando me abrazo a su cadera, que es lo que me pilla a la altura de los hombros.

-Me lo dicen muy a menudo -bromea acariciando mi lacia melena oscura. -Dime la verdad, ¿qué te sucede? ¿Por qué has bebido tanto?

-Si te lo digo vas a pensar que soy idiota.

Hasta yo pienso lo mismo. Sabía que acercarme a Marcos sólo me causaría dolor y aún así, no fui capaz de apartarlo de mi lado. Incluso ahora, sé que si se acercase a mí y me ofreciese su mano, la tomaría sin dudarlo. 

-Sara, sea lo que sea lo que te pase puedes contar conmigo. Ya lo… -Y las palabras de Oscar se desvanecen poco a poco hasta sólo dejar un pesado silencio. 

-¿Qué pasa Oscar?

-Creo que no te va a gustar lo que tengo que decirte -responde con la voz ligeramente entrecortada. -Parece ser que tu querido cirujano se marcha.

-¡¿Cómo que se marcha?!

-Y no lo hace sólo. La doctora Lara Merino, la dermatóloga, se va con él colgada de su cuello. 

Esto no puede estar pasando. No entiendo nada en absoluto. ¿A qué ha estado jugando conmigo? ¿Cómo ha podido engañarme de esta forma? Nunca dudé de sus palabras, le he dejado subir a mi casa, le confié a Horus, pero para él solo he sido una imbécil de la que burlarse.

Empiezo a llorar contra el abdomen de Oscar y pronto comienzo a hipar. Siento que me falta el aire. Tengo ganas de vomitar.

-Sara, cálmate -me suplica Oscar.

-Necesito ir al baño -consigo decir entre arcadas.

-Venga, te llevo -dice mientras me arrastra hasta el interior del restaurante nuevamente. 

Cuando llegamos frente a la puerta del baño, Oscar me ayuda a entrar.

-Es el baño de mujeres -le recuerdo, aunque no estoy muy segura de haber vocalizado correctamente.

-Tú necesitas mi ayuda, así que voy a entrar contigo te guste o no.

Ni siquiera recuerdo la última vez en la que Oscar tuvo que aguantarme una borrachera. Que me sujete el pelo mientras estoy agachada frente a la taza del váter no resulta agradable. De hecho, es bastante vergonzoso.  

-Lo siento mucho, Oscar -digo cuando vuelvo a incorporarme. 

-No te preocupes, cielo. Si quieres puedo llevarte a casa.

-¡No! -exclamo mientras me lavo la cara en el lavabo. No pienso encerrarme en casa por culpa de un hombre. -¿A dónde van los demás ahora?

-A una discoteca que hay a la vuelta.

-Entonces vamos. Voy a divertirme me cueste lo que me cueste.

Estoy harta de sufrir por culpa de los hombres. No necesito a ninguno de ellos para vivir mi vida como quiero. He conseguido mucho por mí misma y puedo seguir haciéndolo sin tener un hombre a mi lado. 

Con ayuda de Oscar consigo llegar a la discoteca. Normalmente me hubiese parecido que el volumen es demasiado alto pero en estos momentos no creo que sea para tanto. A pesar de todo, me cuesta mucho escuchar con claridad la voz de mi amigo cada vez que me habla. Todo retumba a mi alrededor debido a la continua vibración de los altavoces, incluso el suelo parece moverse bajo mis pies. 

Oscar me arrastra hasta la pista para intentar hacerme bailar pero me temo que no estoy en las mejores condiciones para hacerlo. Me siento mal por mi amigo. Ahora mismo podría estar con el chico con el que quedó estos últimos fines de semana y en vez de eso está aquí cuidando de mí. No es justo para él.

-Oye, ¿cómo se llama el chico con el que estuviste la otra semana? -pregunto intentando que se me oiga por encima de la música.

-Se llama Miguel.

-¿No vas a quedar hoy con él?

-No te preocupes. Puedo quedar con él mañana.

Definitivamente, este hombre es un santo, un santo que aún no ha subido al cielo.

-Oscar, agradezco mucho lo que estás haciendo pero no puedo permitir que te quedes sin verlo sólo porque yo me haya pasado bebiendo. 

-Te he dicho que no te preocupes. Tengo más días para verlo pero hoy voy a cuidar de ti -insiste. 

A veces olvido lo cabezota que puede llegar a ser, pero yo tampoco me quedo atrás.

-¿Por qué no le dices que venga? Así tú podrás verlo y yo no me sentiré tan culpable.

Todavía sigo un poco inestable pero parece que empiezo a pensar con algo más de claridad.

-Está bien pero sólo si me dejas que te invite a algo -dice mientras me lleva a una de las mesas altas situadas alrededor de la pista.

-Vale. Entonces pídeme un Bourbon con Coca-cola.

-¿Estás segura de que quieres algo tan fuerte? Hace un rato te costaba incluso caminar.

En eso tiene razón. Estoy convencida de que si no llega a ser por él, habría terminado besando el suelo, pero ahora me encuentro mejor. Puedo soportar una copa.

-Parece que se me ha pasado un poco así que no te preocupes. 

-De acuerdo. Entonces espérame aquí mientras voy a pedir a la barra -dice antes de alejarse de mí.

La verdad es que sigo algo mareada pero me apetece mucho esa copa. Sé que ahogar las penas en alcohol no es la solución, pero ahora mismo necesito algo que me ayude a olvidarme de Marcos y de todo lo que ha pasado en el restaurante.

Unos minutos después, Oscar vuelve con dos copas y pone una de ellas en mi mano derecha. Le doy un largo trago y siento como la bebida comienza a bajar por mi garganta pero, lamentablemente, no me siento saciada. Parece que al camarero se le ha ido un poco la mano y la ha cargado más de la cuenta. Creo que mañana voy a tener una resaca de campeonato pero afortunadamente, el sábado no tengo nada que hacer.

-Oscar, ¿por qué no vas a llamar a Miguel? Yo te esperaré aquí.

-Vale. No te muevas de aquí; no tardaré - me promete cuando me da un pequeño beso en la mejilla y se aleja en dirección a la salida.

De nuevo me llevo la copa a la boca y prácticamente me la bebo de un trago, pero no es suficiente. Ahora que estoy sola no puedo dejar de pensar en Marcos. No entiendo su actitud de esta noche.

-Hola, princesa. ¿Me echabas de menos? -pregunta una voz a mi espalda.

¡No puede ser! ¿Qué hace Marcos aquí? De todas formas, me da lo mismo. Por mí puede irse por el mismo camino por el que ha venido.

-¿Se puede saber qué es lo que quieres? -digo de mal humor, tanto que parezco echar humo.

-¿Pero qué te pasa? -pregunta sorprendido. -¿Te encuentras bien? Creo que has bebido demasiado -dice cogiendo mi mano.

Empiezo a llorar de la rabia. Si pudiese ver le daría un puñetazo en la cara, aunque luego me arrepintiese por ello. Después de como se ha comportado todavía tiene el valor de preguntarme qué es lo que me pasa.

-¿Y a ti qué más te da como me encuentre? -pregunto soltando mi mano de la suya con brusquedad.

-¿Pero de qué hablas? ¿Cómo no me va a importar tu estado?  Mira, no sé qué es lo que te pasa pero si no me lo dices no podré explicarme.

-¡Es que no quiero ninguna explicación que venga de ti! ¿Crees que puedes seguir riéndote de mí? ¿Por qué no vuelves con tu querida médica y me dejas en paz de una vez? ¿O es que todavía no te has burlado de mí lo suficiente?

En este momento tengo tanta rabia en mi interior que no soy capaz de controlarme. No sé si será por el alcohol o por la ira pero comienza a faltarme el aire.

-¿Todo esto es por Lara? Te aseguro que no es lo que piensas -dice desesperado cuando vuelve a tomar mi mano.

-¡Te he dicho que me dejes en paz! -grito volviendo a soltarme.

-Por favor, princesa, tienes que escucharme -suplica sin retroceder un milímetro.

La situación está demasiado tensa pero como siempre, todo puede ponerse aún peor. 

-Te ha dicho que la dejes -interviene Oscar cuando llega. 

-Esto no va contigo -responde Marcos en un tono que deja claro que no le gusta nada la aparición de mi amigo.

-Te equivocas. Aquí estás de más, así que te aconsejo que te vayas por donde has venido

No me gusta el rumbo de la conversación. Como sigan así acabarán llegando a las manos y estamos en un sitio público. ¿Qué pasa si llega a oídos del director Takahashi? Puede que ambos acaben perdiendo su puesto en el hospital.

-El único que sobra aquí eres tú -replica Marcos cada vez más amenazante.

-La única forma de que me separe de Sara es que me mandes al hospital y eso no te dejaría en una buena posición frente a ella.

-¡Ya basta los dos! -grito cuando llego a mi límite. -Oscar, quédate aquí esperando a Miguel, iré fuera a hablar con Marcos.

-Pero Sara…

-Lo siento, Oscar -lo interrumpo. -Dile a Miguel que me disculpe por no quedarme para conocerlo. Mañana hablamos y… muchas gracias por todo.

Siento dejarlo así pero separarles me parece la mejor idea ahora mismo. Si siguen estando bajo el mismo techo no sé lo que tardarán en sacar los puños.

-Está bien, cielo. Esta vez no te voy a insistir para que te quedes pero prométeme que tendrás cuidado.  

-Vale, te lo prometo -respondo desplegando el bastón. -Te quiero, Oscar.

-Y yo a ti, preciosa - dice cuando me besa en la mejilla.

Por lo menos parece que Oscar se queda tranquilo. Ahora sólo me falta deshacerme de Marcos. No quiero saber nada más de él pero primero necesito salir a la calle.

-Marcos, ¿puedes ayudarme a salir?

-Por supuesto. Vamos -responde tomando mi mano y enlazándola en su brazo.

Cojo mi abrigo y me dirijo hacia el exterior. Con cada paso que doy compruebo que estoy más bebida de lo que me esperaba. Creo que esa última copa se me está empezando a subir a la cabeza.

Cuando llegamos a la calle me suelto de Marcos y me pongo el abrigo. Esta noche no ha resultado en absoluto como me esperaba. Cuando desperté esta mañana sólo pensaba en que llegara la noche para poder hablar con Marcos y estar junto a él, y ahora, lo único que quiero es no volver a oír su voz. ¿Pero seré capaz de alejarme por completo de él? La simple idea de perderlo para siempre hace que el pecho me duela tanto que me cuesta respirar. De nuevo comienzo a llorar pero lo último que quiero es que Marcos me vea en este lamentable estado. 

-Iré a pedir un taxi para volver a casa. Tú puedes ir a donde quieras -digo agachando la cabeza para ocultar mis lágrimas.

-No, espera. Dijiste que ibas a hablar conmigo -dice tirando de mi brazo y acercándome a él. 

-Sólo lo dije para separarte de Oscar y que vuestra discusión no fuese a más. Ahora me iré a mi casa y así tú estarás libre para volver con Lara.

-Sara, por favor, escúchame -suplica. Es la primera vez que me llama por mi nombre. -Te lo he dicho antes, no es lo que piensas. -Toma mi mentón y levanta ligeramente mi cara. -Por favor deja de llorar -dice mientras limpia mis lágrimas. -Déjame llevarte a casa y te prometo que te explicaré todo. Si después de que te lo cuente sigues queriendo que me marche, te aseguro que lo haré y que jamás volverás a saber de mí. 

¿Por qué sus palabras me causan tanto dolor? Debería alejarme de él pero no puedo. En el fondo de mi corazón sólo deseo que sus explicaciones puedan apaciguar esta sensación de angustia.

-Está bien. Aceptaré por esta vez.

-Entonces sígueme. 

Marcos me guía hasta su coche que se encuentra aparcado no muy lejos de la discoteca en la que nos encontrábamos. 

Los efectos de esa última copa que me tomé cada vez hacen más estragos en mi estado y necesito de la ayuda de Marcos para poder sentarme en el interior del coche y para abrocharme el cinturón. El vehículo comienza a moverse y el ruido del motor empieza a adormecerme.

-¿Cómo es que has bebido tanto, princesa? No soporto verte así -dice apenado.

-Se supone que eras tú el que iba a darme las explicaciones. Cuando tú termines de dármelas, entonces yo te diré por qué he bebido.

-Muy bien. ¿Qué es exactamente lo que quieres saber? 

-¿Te has acostado con ella? -pregunto jugando con los dedos. Estoy tan nerviosa por su respuesta que mi estómago comienza a sentirse mal de nuevo.

-Me acosté con ella hace casi un mes -confiesa. -Nunca te he ocultado que tuve alguna aventura de una noche con varias compañeras del trabajo.

Eso es cierto pero a mí no me preocupa con quien se haya acostado hace un mes, lo que me importa es lo que haya podido pasar hoy.

-¿Y hoy? ¿Te has acostado con ella esta noche? -insisto. -Sé que no soy quién para pedirte explicaciones pero si te hubieses acostado con ella hoy, todas las palabras que me has dicho hasta ahora no tendrían sentido.

Todo habría sido una gran mentira y yo una pobre ilusa que habría caído en su engaño.

-Te juro que no ha pasado nada entre Lara y yo. Sólo me ofrecí a llevarla a su casa porque estaba tan borracha que me estaba haciendo pasar vergüenza. Siempre me he considerado un caballero y por lo tanto no me gusta hablar de mis encuentros amorosos, por ello también espero lo mismo de las mujeres con las que me acuesto. Por desgracia, Lara ha comenzado a hablar más de la cuenta durante la cena y, aunque he intentado varias veces cambiar de tema, ha sido inútil del todo. 

-Iba colgada de tu cuello.

-¿Qué? ¿Cómo sabes eso? -pregunta sorprendido.

-Estaba en la calle con Oscar cuando has salido con ella del restaurante. Oscar fue el que me dijo que te ibas con la doctora y que iba colgada de tu cuello.

-Vaya, otra vez tu amigo -dice recuperando el mal humor. -¿Tiene que estar siempre pegado a ti como una lapa?

Y volvemos otra vez con la misma discusión. No sé cuánto tiempo seré capaz de soportar esto. 

-Si no hubiese sido por él, hoy habría estado completamente sola. Además, te he dicho mil veces que sólo es mi amigo.

-Pues a mi me parece bastante obvio que él quiere ser algo más.

Se acabó. No lo aguanto más. Perdóname Oscar.

-¡Joder, que es gay!

-¿Qué? -pregunta pegando un pequeño volantazo por la sorpresa.

-Que Oscar es gay. De hecho, antes de que yo te conociera, él ya se había fijado en ti, aunque creo que ahora tiene una idea muy distinta de ti.

Marcos se queda callado y yo no sé cómo continuar la conversación. Odio estos silencios tan incómodos.

-La verdad es que esto no me lo esperaba -dice por fín. -Pero ahora creo que puedo entender mejor vuestra relación. Y… en cuanto a lo de Lara, es cierto que se me colgó del cuello, y también es cierto que se me echó encima antes de que bajara del coche. Me insistió en que subiera a su casa pero la rechacé lo más educadamente que pude. Le dije que me había enamorado de alguien y que debía olvidar la noche en la que nos acostamos porque eso no volvería a pasar.

-¿Y qué fue lo que te dijo? 

-Bueno… no se lo ha tomado muy bien pero espero que todo haya sido a causa del alcohol. Y después de darte mis explicaciones, ¿todavía quieres que me aleje de ti?

¿Cómo iba a querer alejarlo de mí?  Pero me cuesta ser sincera después de lo mal que lo he pasado esta noche.

-¿No vas a responderme? -pregunta.

-¿Por qué me ignoraste durante toda la cena? 

-Lo siento. Supongo que eso si es culpa mía. Cuando te vi llegar con Oscar y charlar tan animadamente con él durante toda la cena, me sentí bastante celoso. No quería montar un espectáculo como luego ha sucedido en la discoteca, así que decidí mantenerme al margen.

Supongo que ahora todo tiene sentido. He sido una completa idiota. Marcos ha estado pensando en mí en todo momento y yo no he sido capaz de confiar en él. En cuanto supe que se iba con Lara, me puse en lo peor. 

-Siento haberme comportado como una imbécil. Cuando la oí hablar en la cena sobre la noche que pasasteis juntos, me sentí como una mierda -Y de nuevo comienzo a sollozar. Odio cuando la borrachera me da llorona. -Luego te fuiste con ella y eso fue la gota que colmó el vaso. Sólo quería olvidarme de ti, borrar de mi mente las dos últimas semanas.

-Por favor, no vuelvas a llorar, princesa. Eso es algo que no soporto -dice cuando el coche se detiene y apaga el motor.

-¿Ya hemos llegado?

El viaje se me ha hecho tan corto… ¿Voy a tener que despedirme ya de él? Ahora que sé todo lo que en verdad ha sucedido esta noche, no quiero separarme de él.

-Estamos frente a tu portal. Pero antes de que te vayas, eh… escucha, ¿recuerdas cuando me preguntaste por algunas cosas de mi pasado?

Todavía sigo ebria pero me sería imposible olvidar las veces que se ha sentido incómodo mientras conversábamos. 

-Quiero ser completamente sincero contigo, quiero que sepas todo de mí -dice tomando mis manos entre las suyas, tan frías como siempre. Ya las echaba de menos.

-Entonces, ¿Por qué no subes a mi casa y hablamos más tranquilamente? 

-¿Estás segura? Si subo a tu casa ahora, después de lo que hemos hablado -dice cuando lleva una mano hasta mi mejilla para acariciarla, - no sé si seré capaz de controlarme. 

-Pues no te controles -digo cuando cojo su mano y la llevo desde mi mejilla hasta mis labios para besarla.

El roce gélido de sus manos contra mis cálidos labios resulta de lo más estimulante. Quiero saber cómo se siente el tacto de su piel por el resto de mi cuerpo.

-Si sigues así, no seré capaz de llegar a tu casa -admite posando su frente sobre la mía. -Será mejor que subamos en seguida; quiero contarte todo en primer lugar.

-Entonces vamos.

Salimos del coche y Marcos me conduce hasta la entrada de mi edificio. No soy capaz de abrir la puerta por lo que le ofrezco las llaves para que abra él. Definitivamente, la última copa que tomé ha estado de más. Consigo llegar al ascensor con ayuda de Marcos pero necesito apoyarme en la pared para mantenerme completamente erguida. Las puertas se cierran y la sangre comienza a arderme, pero parece que no soy la única a la que le pasa. Junto a mí, Marcos parece encontrarse tan tenso como yo.

-Joder. Lo siento, princesa, pero no puedo esperar más. 

El cuerpo de Marcos se pega a mí y sus labios presionan contra los míos. Sus brazos rodean mi cintura mientras me aprieta contra la pared del ascensor. Su aliento se mezcla con el mío y cada vez se me hace más difícil respirar. Mi bastón golpea contra el suelo cuando se me cae de la mano pero eso es ahora lo que menos me importa. Llevo mis dedos hasta su nuca para atraerlo más y dejarle claro que no pienso permitir que se aleje de mí. Su lengua recorre cada rincón del interior de mi boca, como si la saborease. Jamás me habían besado con tanta pasión. Marcos hace descender una de sus manos desde mi cintura hasta mi trasero, lo acaricia suavemente primero para después, apretarlo con fuerza. 

-Sería capaz de follarte aquí mismo -dice entre jadeos.

Sus palabras solo consiguen encenderme aún más pero no podemos seguir así; aún estamos en el ascensor.

-Marcos, todavía no hemos llegado a casa. Alguien podría vernos.

-Tienes razón -dice casi sin aliento y apartándose de mí. -Perdona, princesa; no he podido resistirme. 

En ese preciso instante oigo como las puertas del ascensor se abren y ambos salimos en dirección a mi piso. No puedo esperar para estar a solas con Marcos en mi casa y para saber por fin qué hay en su pasado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL PASADO

 

Horus viene a recibirnos nada más entrar en casa como si llevase meses sin vernos, algo que es habitual cada vez que llego, pero lo extraño en esta ocasión es que parece más emocionado por la presencia de Marcos que por la mía. 

-Hola, campeón. Yo también te he echado de menos -dice Marcos cuando mi querido pastor alemán se acerca a él. 

Cuando por fin Horus consigue calmarse pido a Marcos que se siente en el sofá mientras me dirijo al aparador de la entrada para dejar allí mis llaves y la cartera. Siempre tengo en la parte central del mueble un cuenco donde dejar esos pequeños objetos cuando llego a casa pero, quizá debido a mi estado de embriaguez, hoy me está costando encontrar el cuenco más de lo habitual. 

¡Que raro! Siempre está en el centro del aparador y juraría que no lo he movido de ahí antes de irme. Sé que no estoy en mis mejores condiciones pero si hubiera movido el cuenco de su sitio lo recordaría. Además, ¿para qué iba a cambiarlo de sitio? 

-¿Te pasa algo, princesa? -pregunta Marcos acercándose a mí. 

-No te lo querrás creer pero no encuentro el cuenco en el que dejo siempre las llaves. 

Ahora va a pensar que estoy más borracha de lo que en realidad estoy, aunque es verdad que sigo algo ebria. 

-¡Oh! Lo he encontrado. Estaba caído junto al mueble -dice colocándolo en mi mano. 

-Pero eso no puede ser. Juraría que no se me cayó cuando cogí las llaves hoy antes de irme. 

Vuelvo a colocarlo en el mismo sitio de siempre y dejo caer en él las llaves y la cartera. 

-Quizá se te cayó cuando cogiste las llaves y no te diste cuenta. 

-Pero lo habría oído al caer. 

-Has bebido demasiado; puede que no lo recuerdes. 

Ah… puede que tenga razón. Los efectos del alcohol todavía siguen haciendo estragos en mí, así que no puedo estar segura de nada. Quizá se me cayó y simplemente no me acuerdo. 

-No sé. Ahora mismo no puedo pensar con claridad. 

Y el beso de hace unos minutos en el ascensor tiene parte de la culpa. Todavía no consigo rebajar la temperatura de mi cuerpo. 

-Venga, vamos a sentarnos. Tengo mucho que contarte. 

Tengo muchas ganas de saber qué es lo que oculta con tanto celo pero al mismo tiempo estoy un poco preocupada. ¿Qué motivo puede tener para esconder un secreto aparentemente tan importante? 

Por fin nos acomodamos en el sofá, uno junto al otro, y el calor de su cuerpo parece contagiarme. Incluso sus frías manos no se sienten tan gélidas como de costumbre cuando comienza a acariciar mi palma. 

Su respiración se oye más acelerada de lo habitual. Con la seguridad que desprende normalmente se me hace muy extraño sentirlo tan nervioso. 

-Verás -dice por fin, -yo… estuve casado. 

¡Qué! ¿Casado? ¿El mayor mujeriego del hospital? 

-Entonces, -digo titubeante, -¿estás… divorciado? 

No estará viudo, ¿no? Perder a tu mujer tan joven tiene que ser algo terrible. 

-Sí, estoy divorciado, pero no fue un divorcio amistoso, precisamente. En cualquier caso, eso no es lo importante, sino todo lo que sucedió después. 

-¿Después? -¿Por qué parece tan triste? -¿Qué fue lo que te sucedió? 

Carraspea intentando aclararse la garganta y, de pronto, suelta mi mano y se levanta del sofá. Lo oigo pasear nervioso por el salón, de un extremo a otro sin detenerse en ningún momento. 

-Marcos, no tienes que contármelo si no quieres. 

-Sólo mis padres y Leo saben todo lo que sucedió -dice por fin. -Quiero que tú también lo sepas pero para eso, primero debería empezar por el principio. Cuando entré en la universidad conocí a una chica llamada Silvia que iba a mi mismo curso de medicina. No te voy a aburrir con los detalles pero, cuando me di cuenta, me había enamorado de ella como un idiota. -La pena con la que habla me rompe el corazón. Esa máscara con la que se cubre normalmente se desprende lentamente ante mí. -Rápidamente comenzamos a salir juntos. Por aquella época, Silvia y yo casi siempre íbamos con Leo y Javi, otro amigo. - ¿Y quién es Javi? Hasta ahora no lo había mencionado. -Leo, Javi y yo éramos inseparables desde que íbamos a la guardería, y Silvia se convirtió en una más del grupo. Todo era perfecto: tenía una novia maravillosa, unos amigos por los que iría hasta el mismísimo infierno y por fin estaba estudiando lo que había querido desde pequeño. Mi único objetivo en ese momento era acabar la carrera lo antes posible para casarme con Silvia; quería pasar el resto de mi vida con ella. Estudié como un loco y conseguí terminar mis estudios antes de lo normal. Nada más terminar la especialidad me casé con Silvia. Creí que aquella felicidad jamás se acabaría. ¡Qué equivocado estaba! 

Marcos se sienta de nuevo junto a mí y se deja caer como si fuese un peso muerto. Me da la sensación de que a partir de aquí la historia se complica. 

-Comencé a trabajar en la clínica de mis padres. Los clientes de mis padres son todos personas muy influyentes: grandes empresarios, actores, modelos, cantantes… Debido a ello, rápidamente me labré un nombre en el mundo de la medicina pero también me ocupaba mucho de mi tiempo. Silvia también estaba muy ocupada estudiando para una plaza pública, así que apenas podíamos disfrutar de tiempo juntos. Uno de los días salí antes de lo esperado de la clínica, por lo que decidí ir a casa sin avisar a Silvia para darle una sorpresa. Por supuesto, la sorpresa me la llevé yo. -Un pesado silencio se instaura en el ambiente hasta que Marcos retoma la palabra tras suspirar. -¡Qué idiota fui! Cuando llegué a casa encontré a mi mujer con Javi en mi propia cama. Tuvimos una gran discusión. Estaba tan furioso que por un momento pensé que sería capaz de matarlos a los dos. -La voz de Marcos se quiebra por la emoción por lo que tanteo a mi alrededor hasta que encuentro su mano y la aprieto. -Descubrí que llevaban viéndose desde que éramos novios. Los dos me traicionaron. 

-Marcos, eh…, perdona, pero no termino de entenderlo. Si estaba con tu amigo desde hacía tanto tiempo, ¿por qué se casó contigo? 

¿Por qué hacer sufrir a todo el mundo? ¿Por qué llevar una doble vida durante tanto tiempo? 

-La familia de Silvia no tenía mucho dinero. Para ellos era complicado incluso pagar la matrícula de la universidad, por lo que comencé a pagársela en cuanto empezamos a salir. Me lo dijo claramente el día que los descubrí en la cama: lo único que siempre le interesó de mí fue mi dinero, pero nunca me quiso. 

Me duele el corazón sólo de oírle hablar con tanta pena. Siempre tiene una actitud tan alegre cuando está rodeado de gente que nunca pensé que lo vería tan abatido. 

-Siento mucho por lo que has pasado. -Sé que estas típicas palabras no aliviarán su sufrimiento pero no creo que exista algo en este mundo que pueda hacerlo. 

-Aquello me volvió loco -dice como si no hubiese escuchado mi comentario. -A partir de ese momento todo fue de mal en peor. Mis padres no me apoyaron; pensaron que sería un escándalo que correría como la pólvora entre la selecta clientela, así que me pidieron que no me divorciara, que guardásemos las apariencias. 

¿Pero qué clase de padres hacen algo así a su propio hijo? Él los necesitaba pero en vez de ayudarlo le dieron la espalda. Ahora entiendo la forma en la que Marcos habla de ellos. 

-Por supuesto, -prosigue -no les hice caso y me divorcié, pero eso hizo que la situación con mis padres se pusiera muy tensa, por lo que decidí poner tierra de por medio dejando la clínica y buscando trabajo en otro lugar. No me costó mucho esfuerzo que me contratasen en un hospital de la ciudad. 

-Pero, por lo que dijo Leo te fuiste también a Estados Unidos. 

-Cómo te he dicho antes, a partir del divorcio todo fue a peor. No era capaz de superarlo y comencé a ahogar las penas en alcohol. Al principio era sólo alguna copa por la noche para intentar coger el sueño porque no era capaz de dormir, pero poco a poco se convirtió en un hábito. Antes de que me diera cuenta la bebida comenzó a afectarme al trabajo. 

En un instante se aparta de mí, como si le faltase valor para enfrentarse a mi posible reacción. No sé cómo espera que me tome esto pero no pienso dejarlo solo. 

-Marcos, por favor, no te separes de mí. 

-¿Estás segura? ¿Seguirás pensando lo mismo cuando sepas lo bajo que llegué a caer? ¿Y si te digo que un pobre chico de quince años casi muere por mi culpa? 

Eso no es posible. ¿Cómo iba a ser Marcos el culpable de algo así? 

-Marcos…. 

-¡No! -me interrumpe con brusquedad. -Por favor, déjame terminar -súplica bajando de nuevo el tono. 

-Lo siento. 

-No…., no. Tú no tienes que disculparte -dice volviéndose a acercar a mí. -Perdóname pero cada vez que recuerdo aquello me pongo de mal humor. 

-¿Qué fue lo que pasó? 

Sé de sobra que Marcos no haría daño a alguien de forma intencionada y menos a un crío. ¿Fue un accidente? 

-Había bebido demasiado, para no variar. Ese día teníamos que realizar un trasplante de hígado y el receptor era un chaval de quince años. Ah… Estaba tan bebido que las manos me temblaban. No podía centrarme en lo que estaba haciendo y cometí un error, uno que pudo tener terribles consecuencias si no llega a ser por el colega que me asistía en la cirugía. Le provoqué una hemorragia que no podía detener, su pulso cada vez era más bajo y yo no era capaz de reaccionar -dice cuando lo oigo que comienza a llorar. -El otro cirujano tomó las riendas de la operación y consiguió detener la hemorragia y estabilizar a aquel muchacho. 

Ahora comprendo por qué no quiere beber absolutamente nada de alcohol. Después de una experiencia como esa, creo que es algo normal.

-Al final, todo salió bien por lo que el hospital decidió taparlo todo y hacer como si aquel horrible incidente jamás hubiese sucedido. La única condición que me pusieron fue que dimitiera y asistiera a reuniones de alcohólicos anónimos. En ese momento, un antiguo compañero de universidad me habló del curso en Estados Unidos, así que decidí alejarme aún más de todo lo que podía recordarme a lo que había sucedido y me marché. Desde entonces no he vuelto a probar ni una sola gota de alcohol. Supongo que te habrás llevado una gran decepción conmigo -dice con la voz llena de pena. -Ya te dije que no era tan perfecto como tú creías. 

Es cierto que no es el hombre perfecto pero, ¿quién lo es? Dos personas en las que confiaba le traicionaron de la peor forma posible y, para colmo, sus padres le dieron la espalda. Sé que tomó el camino equivocado cuando se dio a la bebida pero yo no soy quién para juzgarlo. ¿Cómo habría reaccionado yo en una situación así? No creo que lo hubiese hecho mucho mejor que él. 

-Nadie es perfecto, Marcos. Pero… me gustas tal y como eres, incluso con todas tus perfectas imperfecciones -digo apoyando mi cabeza en su hombro. 

-Gracias, princesa. Después de aquello jamás pensé que volvería a enamorarme. Empecé a creer que el amor era una patraña de los cuentos para niñas, así que decidí que mis relaciones con las mujeres sólo serían físicas. 

-De ahí tu fama de mujeriego. 

Por eso no quería relaciones más profundas. Puedo llegar a comprender por qué pensaba así, pero si hubiese seguido por ese camino, nunca hubiese sido completamente feliz. 

-Sí. Todo iba tal y como lo había planeado, hasta que choqué contigo junto a la máquina de café -Y parece que le oigo volver a sonreír. Aquel recuerdo también me hace feliz a mí. -No sabría decir en qué instante exacto me enamoré de ti pero lo que sí sé es que vi algo en ti desde el principio. Eras la primera mujer que me rechazaba con tantas ganas. 

-No sabía que mi rechazo te causaría tan buena impresión -digo riendo. -Si lo llego a saber, te habría rechazado durante más tiempo.

-Tampoco te pases. El tiempo que he esperado para poder besarte se me ha hecho eterno -susurra cuando siento su aliento cada vez más cerca, tanto que comienza a hacerme cosquillas en el cuello. -Sin embargo, aunque tengo unas ganas locas de hacerte el amor ahora mismo, no lo voy a hacer.

¿Cómo ha dicho? ¿Después de este momento de confesiones, de verdad se va a contener? 

-Es una broma, ¿verdad? 

-Has bebido demasiado y no quiero aprovecharme de ti.

Esto no puede estar pasando. ¿Es que no se da cuenta de que tengo tantas ganas como él?

-¿Se puede saber qué te ha hecho pensar que estarías aprovechándote de mí? ¿No ves que yo también lo estoy deseando? 

La voz me comienza a temblar ligeramente por la vergüenza de mis palabras a pesar de que sigo algo bebida. Normalmente no me atrevería a ser tan sincera en cuanto a mis sentimientos pero estoy harta de poner barreras entre nosotros. 

-Entonces -dice cuando lo oigo sonreír -creo que es hora de que te quites esto en primer lugar. -Y en ese momento siento unos pequeños golpecitos en mis inseparables gafas de sol. -Me lo prometiste, ¿recuerdas?

Cómo iba a olvidarlo. Estaba casi convencida de que este instante llegaría antes o después, aunque tenía la esperanza de que Marcos lo pasara por alto llegado el momento. Supongo que mis esperanzas fueron en vano.

-Está bien, un trato es un trato.

Antes de que pueda llevarme las manos a las gafas, Marcos ya me las está quitando. Estoy tan nerviosa que instintivamente cierro los ojos con fuerza.

-Princesa, ábrelos, por favor -me ruega en un susurro, en una súplica tan dulce que me resulta imposible resistirme.

Lentamente abro los ojos. No quiero parecer frívola pero en estos momentos agradezco no poder ver; no sería capaz de mirar a Marcos mientras me observa directamente a los ojos.

La suavidad de la yema de sus dedos me acaricia la mejilla tan lentamente que el movimiento resulta casi imperceptible, aún así, ese dulce contacto es suficiente para hacer que todo mi cuerpo reaccione  de forma inmediata.

-Tienes los ojos grises -murmura, tan bajo que apenas es audible. -Sabía que no me equivocaba; sabía que eran tan bonitos como todo lo demás en ti. 

-Marcos, por favor… - digo agachando la cabeza por la vergüenza.

-No… no te ocultes más de mí -Y su mano se desliza hasta llegar a mi mentón para obligarme a alzar de nuevo el rostro. -Sé que dije que no iba a aprovecharme de ti porque habías bebido, pero no puedo soportarlo más.

Sus labios vuelven a presionar los míos. Su lengua me obliga a abrir la boca para adentrarse en ella y recorrer cada húmedo rincón de su interior. Comienza a empujarme suavemente hasta que me recuesta sobre el sofá y parte del peso de su cuerpo recae sobre mí. El aroma que desprende es tan bueno que sólo es comparable al sabor de sus labios, y ahora soy la única que seguirá disfrutando de estos privilegios. El calor de su cuerpo contrasta, como siempre, con el frío toque de sus manos y eso hace que se me erice la piel. Mi mano cobra vida propia cuando se dirige hacia la cintura de su pantalón en busca de la camisa y tira de ella para conseguir sacarla. Deslizo mis dedos entre los surcos que forman sus marcadas abdominales, recorriendo cada milímetro, grabando en mi memoria su suavidad, su firmeza, su forma… 

-Espera princesa -dice cuando se separa abruptamente. ¿Y ahora qué? -Deberíamos ir a la cama; estaremos mucho más cómodos.

Teniendo en cuenta que sigo un poco ebria, sin duda la cama es una mejor opción que el estrecho sofá. No me gustaría caerme y hacer el ridículo.

-Tienes razón, aunque no sé si seré capaz de llegar hasta allí -Aún sigo un poco mareada por el alcohol.

-Eso no es ningún problema.

Un segundo después, Marcos me lleva en brazos de camino a mi dormitorio. 

-Ahora sí que me siento como una auténtica princesa -digo riendo.

-Ey, ya te dije que sería tu caballero de brillante armadura.

Al agarrarme de su cuello, me doy cuenta de que hoy lleva corbata. Desde que lo conozco he podido comprobar que sólo las lleva cuando va al trabajo, porque cuando no está en el hospital, viste mucho más de sport. 

-¿Cómo es que hoy llevas corbata? -pregunto cuando me deja caer suavemente en mi cama de matrimonio. -Normalmente sólo la llevas en el hospital.

-No tuve tiempo de ir a casa a cambiarme antes de la cena. 

De nuevo siento su cuerpo sobre el mío. Comienza a besar mi cuello, cada vez con más pasión, mientras su mano se desliza bajo mi camiseta de lycra.  El roce de sus fríos dedos hace que todo mi cuerpo tiemble como si fuese gelatina. Mi respiración cada vez está más acelerada y los latidos de mi corazón son tan apresurados que por un momento creo que voy a colapsar. ¿Cómo es posible que el simple roce de sus labios me ponga en semejante estado? 

Tira de mi camiseta hasta que consigue sacármela por la cabeza sin demasiada dificultad para dejar mi pecho sólo cubierto por el fino encaje del sujetador, aunque éste no dura mucho en su lugar, ya que me lo desabrocha rápidamente exponiendo toda la parte superior de mi cuerpo. Su miembro excitado comienza a sentirse contra mi entrepierna a través de la tela de los pantalones. Tengo tantas ganas de tocarlo… No puedo resistirme más a la tentación de introducir mi mano bajo su pantalón y posteriormente sobrepasar la tela del boxer. El grosor, la longitud, la dureza… todas esas magníficas cualidades son un reclamo para mi libido que se ha vuelto una auténtica bomba de relojería sólo con acariciar su miembro erecto.

-Así que eres de manos traviesas -murmura cuando su boca comienza a descender hacia mi pecho. -Espera un momento, tengo una idea -dice cuando se separa repentinamente, obligándome a sacar mi mano de debajo de su ropa.

-¿A dónde vas? -pregunto un tanto preocupada por su supuesta idea. ¿Qué se le habrá ocurrido?

-Tranquila. Sólo será un segundo. -Y, efectivamente, comienza a besarme un instante después. - Confías en mí, ¿verdad?

¿A qué viene esa pregunta? Pues claro que confío en él pero está empezando a inquietarme.

-Sí, confío en ti.

Le oigo sonreír junto a la comisura de mis labios, justo antes de tomar mis manos y elevarlas por encima de mí cabeza hasta que toco el cabecero de hierro forjado con ellas. Creo que comienzo a imaginar qué es lo que pretende y eso me pone algo nerviosa.  

-Me encantan estos cabeceros; ofrecen más usos que el de la simple decoración -dice susurrando con un tono muy juguetón. -Relájate, princesa, no voy a hacerte daño.

Una tela comienza a enrollarse alrededor de mis muñecas y todos mis temores se confirman en ese momento. 

-¿Te aprieta la corbata? -Así que eso es lo que ha usado. -No quiero que estés incómoda -dice tirando de mis muñecas hasta que ya no puedo separarlas del cabecero.

-N-no. No me aprieta pero… no estoy segura de esto. Nunca me han atado.

-Si quieres que lo desate lo haré ahora mismo. No tiene sentido si no lo disfrutamos los dos. 

No parece enfadado ni decepcionado pero aún así… Está claro que él quiere continuar de esta forma y yo quiero hacerlo por él. Supongo que puedo darle una oportunidad a esto de las ataduras.

-No lo desates -digo con toda la convicción de la que soy capaz. -Confío en ti.

-Está bien, pero si en cualquier momento cambias de parecer, sólo dímelo y te soltaré.

Sé que no tengo de qué preocuparme si es con él. Soy consciente de que si hay alguien en quien puedo depositar toda mi confianza, ese es sin duda Marcos.

Sus labios vuelven a deslizarse por mi cuerpo, desde la clavícula hasta mi pecho, para una vez allí, rodear el pezón y succionarlo con fuerza. Tiro inconscientemente de la corbata que me mantiene inmovilizada, hasta que se me clava ligeramente en las muñecas mientras se me escapa un gemido de placer. Siento que comienzo a arder por dentro cuando su mano se aventura bajo mi ropa interior tras desabrochar mi pantalón y quitármelo. El frío roce de la yema de sus dedos contra mi clítoris comienza a volverme loca. Lo acaricia delicadamente, realizando círculos a su alrededor, cambiando el ritmo cuando menos me lo espero. Al mismo tiempo, su lengua continúa jugando con uno de mis pezones y tanta estimulación casi llega a ser insoportable. Estoy acostumbrada a no ver pero el estar también inmovilizada hace que todo sea mucho más intenso, tanto que no sé si seré capaz de aguantarlo mucho más. Su dedo se desplaza desde mi clítoris hasta introducirse en mi interior. El lascivo sonido que se produce por la humedad cada vez que entra y sale de mí, me produce tal vergüenza que quisiera ocultarme inmediatamente, pero ni siquiera puedo taparme la cara debido a la corbata, de la que sigo tirando debido a la tensión producida en mi cuerpo por la excitación.

-Marcos, ¡ah!, por favor -suplico entre gemidos, -no puedo más.

-Vale, relájate -dice cuando sale de mi interior. 

Suelta la corbata de alrededor de mis muñecas y siento un cierto escozor en ellas pero no me molesta en absoluto.

-¿Tienes condones? -pregunta cuando se separa ligeramente de mí. 

-En la mesita de mi derecha.

Todavía creo que queda media docena de cuando estaba con Luis.

Sólo unos segundos después, Marcos retira mi ropa interior y se sitúa entre mis piernas, y yo no soy capaz de soportar más la espera. Quiero todo de él.

El placer me invade cuando por fin entra en mí tras un pequeño empujón. Una corriente recorre todo mi cuerpo y en ese mismo instante soy consciente de que jamás me había sentido tan excitada. Comienza a moverse, lentamente al principio para después, incrementar el ritmo. Paso mis manos alrededor de su nuca, tiro de él y lo acerco a mí hasta poder besarlo. El sabor de su boca es como un potente afrodisíaco capaz de dejar mi mente en blanco. Con cada una de sus embestidas siento que los músculos de mi cuerpo se tensan cada vez más. 

-¡Ah! Princesa, te quiero.

Y esas palabras se convierten en el detonante que necesito. Mi cuerpo estalla de placer cuando llego al clímax, justo antes de que Marcos caiga sobre mí rendido por el esfuerzo. Parece que hemos llegado al orgasmo al mismo tiempo. Nunca el sexo fue tan placentero como esta vez y la causa no es otra que mi atractivo cirujano. Mío… sólo mío.

-Yo también te quiero -digo después de que se coloque junto a mí y me acurruque a su vera. -Te quiero -repito cuando el sueño comienza a invadirme. -Te quiero.

 

 

 

 

 

 

ATAQUE NOCTURNO

 

Ah… me duele la cabeza. Definitivamente me pasé bebiendo esa última copa en la discoteca.

Algo me rodea la cintura. ¿Un brazo? Oh, claro. Marcos me trajo a casa y después de todas las confesiones sobre su pasado, me acosté con él. Admito que siempre fui bastante reticente sobre lo de que me atasen pero reconozco que fue mucho mejor de lo que imaginaba. Después de todas las veces que Oscar me ha pedido que le diera a este tipo de prácticas una oportunidad y yo no le he hecho caso, como ahora se entere de que he dejado que Marcos me ate, se estará burlando de mí hasta el día del juicio final. En realidad el problema será cuando sepa que estoy con Marcos. Porque ahora estoy con él, ¿no?. Después de todo lo que estuvimos hablando, simplemente di por hecho que ese era el caso pero en realidad ninguno de los dos lo ha dicho con claridad. 

¡Ah! No quiero seguir pensando; me duele demasiado la cabeza. Sin embargo, el dolor se hace más llevadero cada vez que siento la respiración de Marcos en mi nuca. Duerme como si fuera un niño. Parece mentira que sea el mismo hombre que hace unas pocas horas me hacía el amor tan apasionadamente.

Tengo mucha sed. Debería levantarme e ir a beber un poco de agua pero no quiero despertar a mi acompañante. Ni siquiera sé qué hora es. Da igual. Me levantaré despacio, beberé un poco de agua y volveré a la cama con el mayor sigilo posible.  

Una vez sentada en la cama, alargo la mano hasta tocar el reloj que tengo situado en la mesita de noche. Paso los dedos sobre él, sobre los relieves de los números y las manecillas, para comprobar que sólo son las cuatro y media de la mañana. Todavía es pronto, así que tengo mucho tiempo por delante para volver a dormir. Me acerco hasta el armario y cojo las primeras bragas que encuentro en el cajón de la ropa interior. Me abotono la parte de arriba de uno de los pijamas de raso que tengo y salgo de la habitación en busca de un poco de agua.

Una vez en la cocina y tras refrescarme la garganta, soy consciente de que Horus no me ha seguido por la casa como viene a ser habitual. De hecho, ahora que me paro a pensarlo, tampoco estaba a los pies de mi cama cuando me he levantado. Es muy extraño, nunca se separa de mí. 

-¿Horus? -lo llamo en voz baja. 

No quiero despertar a Marcos pero empiezo a estar preocupada.  ¿Dónde se habrá metido? 

Salgo en dirección al salón en busca de mi fiel compañero pero sigue sin aparecer. Hace bastante frío para estar sin pantalones. Como tarde mucho en volver a la cama terminaré por coger un resfriado.

-Horus, ¿dónde estás? -pregunto de nuevo susurrando, pero sigo sin oírlo acercarse.

Sin previo aviso, alguien me atrapa desde la espalda, me pone lo que creo que debe ser cinta americana en la boca y me derriba hasta caer boca abajo en el suelo. Sea quien sea, se coloca sobre mí y tira de mis manos para atármelas a la espalda. Estoy tan asustada que no soy capaz de poner mucha resistencia, eso sin contar con que me sigue doliendo la cabeza y me pesa todo el cuerpo debido al cansancio. ¿Y qué habrá sido de Horus? ¿Le habrá hecho algo este malnacido? ¿Y Marcos? ¿Seguirá dormido? No soportaría que le pasase algo pero no sé cómo podría avisarle teniendo la boca tapada. Mis muñecas duelen. Me cuesta respirar. No puedo levantarme.

-Hola, cariño. ¿Me echabas de menos? -susurra una voz junto a mi oído, una voz que hace que todo el vello se me ponga de punta, una voz que reconozco de inmediato pero que esperaba no volver a oír. ¿Luis? -Vaya, vaya. Así que ahora sí te gusta que te aten, ¿eh? -pregunta pasando los dedos alrededor de mis muñecas inmovilizadas. -¿De cuándo son estas marcas? No creo que tengan más de un día.

Si supiera que sólo tienen un par de horas y que su autor está en el dormitorio… Espero que no descubra que Marcos está aquí, porque ahora mismo, Luis no parece estar en sus cabales. Pero, ¿y Horus? ¿Qué habrá sido de él?

-Ahh… Hueles tan bien… -Siento su pestilente aliento en mi nuca y eso me revuelve el estómago. Tengo ganas de vomitar. -Te he estado observando, ¿sabes? Sólo tardaste dos días en dejar que otro tío subiese a tu casa. Nunca pensé que fueses una puta pero parece que estaba equivocado. Ahora incluso te gusta que te aten. Me pregunto qué más me habrás estado ocultando -Y en ese momento comienza a deslizar su manos por debajo de mi ropa interior.

-¡Mmmmm! -No puedo gritar, no puedo pedir auxilio.

Comienzo a revolverme con la estúpida esperanza de poder zafarme de él pero, lógicamente, sólo consigo enfadarlo aún más y hacerme daño en los hombros debido a la postura. 

-Shhhh, quieta -dice tras propinarme un azote en el trasero que hace que toda la zona comience a palpitar por el dolor. -Será mejor que no hagas ruido; no queremos despertar a los vecinos, ¿verdad? 

Me da la vuelta bruscamente y siento una punzada en los hombros. Las ataduras de las muñecas se me clavan en la carne y siento como si me cortaran las manos lentamente. No puedo evitar que las lágrimas comiencen a brotar de mis ojos. Tengo miedo, mucho. ¿Cómo es posible que su mente se haya trastornado tanto como para llegar a esto? 

-Deja de mover las piernas o tendré que atártelas también -me amenaza con un insistente tono bajo. Así es imposible que alguien le oiga. Sólo espero que no le dé por ir al dormitorio y descubra a Marcos dormido.  -Ahora echemos un buen vistazo. -Y acto seguido tira de la parte superior de mi pijama hasta que oigo como los botones saltan por los aires.

El peso de su cuerpo cae sobre mi y siento su respiración justo sobre mi cara. El hedor de su aliento es insoportable. Apesta a alcohol y a tabaco. Su húmeda lengua se arrastra por mi mejilla lamiendo cada una de mis lágrimas y de nuevo tengo ganas de vomitar. Intento otra vez quitármelo de encima pero mis esfuerzos sólo sirven para que el dolor en las muñecas se intensifique. Luis parece separarse de mí pero acto seguido siento un fuerte golpe en la cara que me deja aturdida. Mi mejilla arde por el dolor y sólo puedo ahogar un grito bajo la cinta que recubre mi boca. 

-Te pedí por las buenas que estuvieras quieta pero no me hiciste caso -dice como si eso fuera excusa para la tremenda bofetada. -Creo que todavía no lo has entendido. O te portas bien a partir de ahora, o tu precioso Horus pagará las consecuencias. 

¡Horus! ¿Qué habrá hecho con él este desgraciado? 

-Parece que por fín obedeces, y sólo con mencionar a ese asqueroso chucho -dice con desprecio. -Siempre lo quisiste más que a mí, aunque supongo que en realidad yo nunca te importé. Sólo tardaste dos días en meter a otro hombre en tu cama. Apuesto cualquier cosa a que ya estabas con él antes de dejarme a mí.

¿Me ha estado espiando? ¿Habrá estado antes en casa sin que yo lo supiera? 

Recuerdo el cuenco del aparador en el suelo y en ese momento soy consciente de que yo estaba en lo correcto cuando dije que el cuenco no se me había caído. Luis debió estar en casa antes y lo tiraría sin darse cuenta. ¿Cuántas veces habrá estado mientras yo me encontraba fuera? Pero el día que lo eché me dió su juego de llaves. ¿Hizo otra copia sin decírmelo?

-Te conozco bien, Sara. Puedo ver por tu cara como los engranajes de tu cerebro se esfuerzan por encontrar repuesta a todas esas preguntas que pasan por tu mente en este instante. Ese es tu problema: siempre piensas demasiado, pero hoy haré que a partir de ahora sólo seas capaz de pensar en mí. No podrás olvidarme tan fácilmente -dice cuando su mano cubre todo mi pecho.


Mi llanto aumenta y casi no puedo respirar. La angustia que siento es tan grande que por un momento creo que voy a ahogarme. Sólo puedo rezar para que todo termine cuanto antes.

Retuerce uno de mis pezones entre sus dedos, cada vez con más fuerza. Lo aprieta, tira de él y duele, duele mucho. Lo suelta y me da un fuerte manotazo en el pecho.

-Ahhh… No puedes verlo pero en cada sitio que te golpeo tu piel se tiñe de un bonito color rosa -dice acariciando mi pecho. -Siempre he querido verte así, con la piel enrojecida por el toque de mi mano. Es un espectáculo maravilloso. 

De nuevo me gira para ponerme boca abajo. Pasa su mano por mi trasero suavemente, acariciándolo, hasta que de repente me azota con fuerza. Por enésima vez ahogo un grito de dolor. Pataleo pero Luis me golpea nuevamente, esta vez con más fuerza aún. 

No puedo respirar; me falta el aire.

-Tenía que haber hecho esto hace mucho tiempo -susurra cuando se acerca a mi oído. -¿Sabes lo placentero que es verte temblar cada vez que rozo tu piel? -pregunta cuando desliza la yema de los dedos por el interior de mis muslos. -Dime una cosa, ¿ese cursi de mierda al que te estás tirando, te ha follado por detrás? ¿O este agujero sigue siendo virgen? - dice cuando pasa un dedo por mi ano.

-¡¡¡Mmmmmmm!!! -¡No! ¡Eso no, por favor!

Me mareo. Creo que voy a desmayarme.

-¡Suéltala, maldito cabrón! -¿Marcos? -¡Vas a pagar por ello!

Oigo un fuerte golpe y siento que Luis ya no está sobre mí. El ruido de la pelea llena la habitación pero no sé quién va ganando. 

-Vaya, vaya. Así que ahora te quedas incluso a dormir aquí -dice Luis con desprecio a mi salvador. - ¿Tanto te gusta como folla que estás dispuesto a pelear por ella?

-¡Serás hijo de puta! -exclama Marcos, que parece furioso. 

De nuevo escucho golpes y el ruido de muebles al desplazarse, hasta que oigo a Luis chillar de dolor. Segundos después suena un gran portazo y acto seguido, sólo queda el silencio. 

Alguien me toca y mi reacción instintiva es intentar separarme.

-Tranquila, princesa. Soy yo. -Y esa melodiosa voz consigue por fin traerme un poco de calma. 

Marcos me quita la cinta de la boca y siento que puedo volver a respirar con cierta normalidad, más o menos. Corta mis ataduras con cuidado pero me duelen tanto las muñecas que no puedo moverlas. Mis niveles de adrenalina comienzan a descender hasta que apenas soy capaz de mantenerme despierta. No puedo con el peso de mi cuerpo; ni siquiera soy capaz de ponerme en pie. Lo intento pero me tambaleo y vuelvo a caer al suelo.

-Ey, ey. ¿A dónde crees que vas? Espera, te llevaré hasta el sofá. -Me coge en brazos y me lleva hasta el sofá donde me tumba con cuidado.

Al apoyarme, me doy cuenta de que los hombros me siguen doliendo, aunque cada vez menos. 

-¿Tienes un botiquín? -pregunta de repente.

-Sí. ¿Para qué lo quieres? ¿Te ha hecho algo?

¿Está Marcos herido? ¿Qué le ha hecho ese desgraciado?

-Yo estoy bien, tranquila. No es para mí. 

¿Será para Horus? ¿Dónde está? ¿Estará bien?

-¡¿Y Horus?! ¿Qué le ha hecho? ¿Cómo está? -pregunto exaltada. Si algo le pasa… no sé qué haría sin él.

-Cálmate -me pide tomando mi mano. -Horus se encuentra bien. Está junto a la puerta de la entrada. Parece que lo ha sedado pero empieza a abrir los ojos y su respiración es normal, así que no creo que tengas que preocuparte.

Menos mal. Eso me quita un peso de encima. ¿Entonces para quién es el botiquín? 

-Sí Horus no está herido y tú tampoco, ¿para qué quieres el botiquín?

-Tienes heridas en tus muñecas provocadas por las bridas. Estás sangrando -me explica con calma. ¿Cómo ha podido relajarse tan rápido? Hace unos minutos, cuando se enfrentaba a Luis, parecía una bestia y ahora, es como si fuese totalmente insensible. Sin embargo, yo sólo tengo ganas de llorar. -El botiquín, princesa. -me recuerda.

-Oh, sí. Está en el baño, a los pies del lavabo. 

-Está bien. Vuelvo enseguida.

Cuando Marcos se aparta de mí lado experimento el mayor vacío que he sentido en mi vida. Me duele el pecho, me cuesta respirar y sólo tengo ganas de llorar. Todavía no soy capaz de asimilar lo que ha pasado con Luis. ¿Cómo alguien puede cambiar tanto en sólo unos meses? ¿O quizá el cambio se empezó a producir antes y yo no fui capaz de notarlo? No… Me habría dado cuenta si ese hubiese sido el caso. 

Marcos vuelve junto a mí para empezar a curar las heridas de mis muñecas. 

-Es probable que te escueza un poco pero pasará pronto -dice en un tono que sólo refleja despreocupación. 

¿Pero qué le sucede? No puedo soportar más esto. Pensé que no me quedarían lágrimas pero parece que estaba equivocada. Comienzo a llorar como una idiota.

-¿Por qué lloras? ¿Te escuecen las heridas? -y por fín consigo oír un cierto temblor en su voz.

-¡Olvídate de mis heridas! ¿Qué es lo que te sucede a ti? Actúas como si lo sucedido no te importase lo más mínimo. Y-yo… -titubeo, -estoy asustada por lo que ha pasado y a ti parece que te da igual. 

-¿Cómo puedes decir eso? -pregunta con pena. -No hay nada que me importe más que tú. Es sólo que ahora mismo no sé si soy capaz de permanecer en calma. Si ese gilipollas no hubiese salido por la puerta, huyendo como un cobarde, no sé de lo que hubiese sido capaz. Yo… ¡Joder! -exclama cuando se levanta de nuevo del sofá. -Dije que te protegería y la primera ocasión en la que tengo que hacerlo, resulta que estoy dormido. ¡He metido la pata otra vez! Estás herida por mi culpa, ¡porque no he podido protegerte!

Así que ese es el problema: se siente culpable. ¿Cómo puede estar tan equivocado?

-Marcos, por favor, no digas eso. Si tú no hubieses aparecido… -de nuevo mis lágrimas caen por mi mejilla sólo con pensar en lo que hubiese sucedido si Marcos no hubiese estado aquí. -¿No te das cuenta de que me has salvado? Lo único que necesito a mayores es que me abraces.

Sólo un segundo después los fuertes brazos de Marcos me rodean. Apoyo la cabeza en su pecho que sigue desnudo y poco a poco comienzo a relajarme. 

-Lo siento, princesa. Es que me siento tan impotente ahora mismo y a la vez tan furioso… Perdóname, por favor -suplica.

-No tengo nada que perdonarte. Sólo puedo darte las gracias.

-Eres demasiado buena. No puedo evitar quererte todavía más. -Y su abrazo se cierra aún más sobre mí.

No quiero moverme de aquí, de sus fornidos brazos desnudos que me aprietan contra su pecho. 

Oigo el latido de su corazón y ese constante martilleo me relaja cada vez más. Estoy muy cansada, demasiado.

-Escucha, princesa, deberíamos llamar a la policía. Tienes que denunciarlo. 

Sé que eso sería lo que debería hacer pero… 

-No puedo. 

-¿Qué? -dice cuando se separa de mí. -Si no haces algo esto puede volver a suceder. ¿Y si la próxima vez no estoy cerca? 

-Cambiaré la cerradura de casa y llamaré a su madre. Lo que Luis necesita ahora es ayuda, no estar encerrado en una celda.

-No estoy de acuerdo con eso en absoluto pero no puedo obligarte a denunciarlo -acepta algo molesto. -Tú eres la que decide.

Sé que esta decisión no le hace ni pizca de gracia pero conozco a Luis desde hace años y me dolería mucho verlo encerrado, aunque ahora mismo sea lo que se merece. No sé si seré capaz de perdonar algún día lo que me ha hecho pero haré lo que esté en mi mano para que vuelva al que era antes. 

-Ahora será mejor que te acuestes. Apenas puedas mantener los ojos abiertos -dice acariciando mi mejilla. -Yo me quedaré despierto por si a ese imbécil le diera por volver, aunque no creo que ahora tenga muchas ganas de hacerlo.

-¿Él no te ha hecho nada? 

Parece que Luis ha salido peor parado en la pelea pero aún así… 

-Ya te dije que estoy bien. No tienes de qué preocuparte. Sé defenderme mejor de lo que te imaginas -dice con cierto aire de suficiencia. 

-Si te hubiese hecho algo… -y vuelvo a acurrucarse contra su pecho. Ahora, su voz y su cuerpo son las únicas cosas que pueden calmarme.

-No es tan fácil deshacerse de mí. Además, dicen que mala hierba nunca muere -dice bromeando.

Sonrío por primera vez desde que me desperté en mitad de la noche. Sólo él es capaz de arrancarme una sonrisa en una situación como esta. 

-Vamos, te llevo a la cama -dice cuando me coge en brazos y me lleva hasta el dormitorio. -Por la mañana llamaré a un cerrajero para que cambie la cerradura, así que no te preocupes. Ahora sólo descansa.

Una vez en mi cama, lo sucedido se repite una y otra vez en mi mente. Tiemblo cada vez que recuerdo el tacto de la mano de Luis sobre mí y, sobre todo, la pestilencia de su pútrido aliento. 

-Tranquila -dice tomando mi mano cuando se sienta en la cama junto a mí. -No me moveré de tu lado, nunca. 

Y esas palabras por fín me dan la paz que necesitaba. El peso de mis párpados se acrecienta, hasta que llega un punto en el que no soy capaz de mantenerlos abiertos. Sólo quiero dormir, dormir con Marcos a mi lado y no pensar en nada más.   

 

 

 

EL DÍA DESPUÉS

 

El ruido de un golpe me despierta. ¿Qué es ese jaleo? 

-Por fin abres los ojos, princesa 

Jamás me he alegrado tanto de oír la voz de alguien.

-Mmmm -mascullo cuando su pulgar acaricia mi mejilla. -¿Estoy en el cielo?

Cuando un ángel te despierta no puedes estar en otro lugar más que en el cielo.

-Eso debería decirlo yo -responde riendo.  -El cerrajero está cambiando la cerradura de la puerta y ya tienes el desayuno esperando en la mesa.

Diga lo que diga, definitivamente, estoy en el cielo. Y si no lo estoy y es un sueño, que nadie me despierte, por favor. Quiero seguir soñando con mi ángel de la guarda.

-Perdone -dice una voz ronca proveniente del salón. -Ya he terminado.

-Es el cerrajero -me explica Marcos. -¡Ya voy! -exclama cuando se aleja de mi lado.

¿De verdad se ha encargado de todo?

Quizá debería aprovechar para llamar a la madre de Luis y explicarle lo sucedido. Puede que ella sea capaz de hablar con él y hacerle entrar en razón. Sé que Luis  discutió con sus padres poco antes de que yo lo dejara. La verdad es que se desquició tanto que acabó discutiendo con todo el mundo. La única que consiguió aguantarlo algo más, fui yo.

Tanteo en mi mesita de noche hasta que doy con mi teléfono móvil. 

-Llamar a Míriam -digo cuando me acerco el teléfono a la boca.

Después de varios toques, una voz cansada me responde desde el otro lado.

-¿Sara? ¿Eres tú de verdad?  -pregunta con incredulidad.

-Hola, Miriam. Sé que hace mucho que no hablamos. ¿Cómo te encuentras?

-No muy bien - responde con pena. - ¿Cómo está Luis?

A pesar de la discusión que tuvieron sigue preocupada por su hijo. Supongo que por eso parece tan cansada; no creo que esté durmiendo bien.

-Precisamente quería hablarte de Luis. -No sé muy bien cómo empezar la conversación. -Eh… supongo que no sabrás que rompimos hace algo más de dos semanas.

-No lo sabía pero no me sorprende. Nos preguntábamos cuánto serías capaz de aguantar. Luis es mi hijo pero sé que su actitud era cada vez peor. Sara, eres una buena chica y no te merecías el trato que te daba. Nadie se lo merece -puntualiza.

¿Por qué me siento peor cuanto más la oigo hablar? Se nota que está completamente destrozada por el dolor y lo que tengo que contarle sólo le va a hacer sufrir más, pero tenemos que localizar a Luis e intentar ayudarlo antes de que haga algo que no tenga solución.

-Escucha, Míriam, Luis está cada vez peor. Anoche se coló en mi casa e intentó atacarme. 

-¡Dios mío! ¿Estás bien? -pregunta, aunque no tengo muy claro si está preocupada o asustada. 

No voy a darle muchos detalles. No los necesita y sólo serviría para que ella se sintiera peor.

-Sí, estoy bien. Mi actual pareja estaba aquí y consiguió hacer que Luis se apartara de mí. Después de eso huyó de mi casa.

-Sara, no sabes cuánto lamento que hayas tenido que pasar por algo así -dice al borde del llanto. -No sé qué hacer para que vuelva a ser el que era.

Yo tampoco sé qué hacer pero de lo que estoy segura es que no podemos dejar que siga por ese camino.

-Deberíamos intentar localizarlo. Ahora mismo es un peligro incluso para él mismo.

-Tenemos una pequeña casa en la sierra a la que no vamos nunca; quizá haya ido allí -dice esperanzada. -Iremos para allá a comprobarlo y en cuanto sepamos algo te aviso.

-Muy bien. Gracias, Míriam.

-No, gracias a ti, Sara. Has hecho más de lo que cualquier otro hubiese hecho.

Yo no estoy tan segura de eso. A veces pienso que podía haber hecho más, que quizá no ponerle freno antes a la situación hizo que su locura siguiera empeorando día tras día. Por supuesto sé que el único culpable de todo lo sucedido es él mismo pero también creo que en algunos momentos no tomé las decisiones adecuadas. Puede que si lo hubiese hecho no hubiésemos llegado hasta este extremo.

-Espero que lo encontréis pronto y se deje ayudar. Sólo quiero lo mejor para él. -A pesar de lo que me hizo anoche no soy capaz de desearle algún mal.

-Estaremos en contacto. Adiós, Sara.

-Adiós, Míriam -me despido justo antes de colgar el teléfono.

No sé si podrán dar con Luis con facilidad pero por su propio bien, espero que no tarden mucho en hacerlo.  

Ahora debería ir a ducharme y a desayunar pero el cuerpo me duele tanto que no sé si seré capaz de ir hasta el baño por mí misma. Mis muñecas todavía escuecen y las zonas en las que me golpeó Luis aún parecen arder.  Deslizo la yema de mis dedos por la zona del trasero en la que me azotó y el roce hace que el dolor se extienda por el resto de mi cuerpo. No sé si podré sentarme con normalidad en una silla. ¿Cómo pudo pegarme con tanta fuerza? 

-Princesa, tienes mala cara -dice Marcos cuando lo oigo acercarse a mí. -Aunque no me extraña después de todo lo que pasaste anoche. Otro en tu lugar se hubiese desmoronado. -Y siento como se mete en la cama y se tumba a mi espalda, pasando su brazo alrededor de mi cintura para después, besar la parte alta de mi espalda.

-Es que… - esto es embarazoso. -Me duele el trasero.  

-Déjame echar un vistazo -dice levantando la sábana.

-¡Ey! ¿A dónde vas? -pregunto sorprendida cuando noto como su mano se desliza por mi cadera.

-Te recuerdo que soy médico. Sólo quiero ver cómo está. 

¿Y se supone que tengo que creer que su interés es exclusivamente desde un punto de vista médico?  

Antes de darme opción a negarme, ya me ha destapado y ha deslizado la tela de mis bragas. Definitivamente, esto es muy vergonzoso. Pensar que está observando fijamente esa zona de mi cuerpo hace que mi temperatura aumente de forma exponencial. Cada vez que sus fríos dedos me rozan me estremezco.

-Lo tienes muy irritado y también un poco inflamado. Tengo una pomada en mi casa que te iría bien para esto pero no quiero dejarte sola todavía.

Pues parece que su interés si era sólo médico. Y mientras, yo estoy totalmente excitada.

-Escucha, -continúa, -no me gustaría dejarte sola este fin de semana y estoy seguro de que prefieres quedarte en tu casa en vez de venir a la mía, así que, ¿estaría bien que me quedase aquí hasta el lunes? Sé que parezco un gorrón pero quiero asegurarme de que estás bien.

Nunca se me pasaría por la cabeza pensar en él como en un gorrón. Sé que sólo está preocupado por mí y no me extraña; si yo estuviese en su lugar también estaría preocupada.

-Puedes quedarte todo el tiempo que quieras -digo sonriendo. -Pero no tengo nada de ropa  para dejarte.

-Leo tiene llaves de mi casa. Le llamaré y le diré que me traiga ropa y la pomada para ti, es decir, si no te importa que suba a tu casa para dármelo.

No me gusta tener a más gente de la necesaria en mi piso pero entiendo que esta no es una situación normal. Tampoco pensé que mi primer fin de semana con Marcos sería debido a un asalto en mi casa pero siempre que esté en su compañía, todo estará bien.

-Vale. Alguien tiene que traerte ropa si pretendes quedarte aquí.  

-Entonces iré a llamar a Leo 

Y lamentablemente, se separa de mí para hablar por teléfono y siento cómo el calor que su cuerpo desprendía se pierde lentamente hasta que comienzo a notar frío. En vez de una ducha creo que me vendría mejor un baño caliente.

Comienzo a incorporarme, despacio, sin prisa, y cuando por fin consigo levantarme es como si mi cuerpo entero se asentara, como si cada uno de los huesos se ensamblara correctamente, hasta que puedo empezar a moverme con cierta normalidad. Cuando estoy a punto de atravesar la puerta del baño, Marcos aparece de nuevo junto a mí. 

-Princesa, ¿a dónde vas? ¿Por qué no eres capaz de pedirme ayuda cuando la necesitas? -pregunta en el momento en el que me agarra del brazo para sostenerme y facilitarme el camino.

-Sólo necesito un buen baño de agua caliente y estaré bien otra vez. Y a ti tampoco te vendría mal.

Ha pasado toda la noche en vela así que un buen baño y descansar un poco sería lo que más le convendría. 

-Entonces, ¿qué te parece si nos bañamos juntos? Leo me ha dicho que no llegará aquí hasta dentro de una hora o más.  

No estoy muy segura de que un baño con Marcos sea la mejor idea. Sé cuál puede ser la consecuencia de meternos los dos juntos en la bañera y no creo que mi cuerpo sea capaz de resistirlo. Sin embargo, admito que soy débil ante la tentación que me suponen las delicias de su anatomía.

-Está bien. Esta bañera es bastante grande, así que cabremos los dos sin problemas. 

-Entonces prepararé el baño. Quédate sentada mientras. 

Oigo el agua correr y el olor del gel comienza a invadir el cuarto. Huele a coco. Es mi gel favorito. 

Me desnudo lentamente, despojándome de las pocas prendas que he usado para dormir. 

-El agua está lista. Ya puedes entrar -me indica tomando mi mano y llevándome hasta el borde de la bañera.

El calor del agua hace que las heridas de mis muñecas ardan. Escuecen pero, afortunadamente, poco a poco el dolor se va atenuando. 

-Muévete un poco hacia delante -dice antes de introducirse en la bañera, justo a mi espalda.

Pasa las manos por mi cintura y tira delicadamente de mí para hacerme apoyar en su pecho. Sus piernas se posicionan una a cada lado de mi cuerpo y me siento felizmente presa entre sus muslos.  Sólo con su simple presencia es capaz de hacerme olvidar todos los malos recuerdos de la noche. 

Deslizo las yemas de mis dedos por sus piernas. Me di cuenta anoche pero ahora puedo confirmar que no tiene mucho vello corporal. Su piel es tan suave… 

Pasa la esponja por mis hombros y desciende por la clavícula hasta mi pecho. El roce indiscreto de su mano en uno de mis pezones pone todo mi cuerpo en tensión. Ha sido un simple desliz, una involuntaria caricia, pero ha sido suficiente para que mi libido despierte bruscamente. 

Sigue limpiando cada parte de mi anatomía, continuando con mi abdomen. Sumerge la esponja y va directo al interior de mis muslos. Mi respiración comienza a agitarse, los latidos de mi corazón se aceleran y se me empieza a secar la garganta, hasta que un jadeo se me escapa a través de los labios. 

-Tranquila, princesa. -Y sus palabras susurradas junto a mí oído sólo consiguen excitarme aún más. El sonido de sus gemidos de la noche anterior me vuelven a la mente una y otra vez. - Si no te relajas no seré capaz de controlarme. 

Su voz es una provocación a la que no soy capaz de resistirme. Me giro abruptamente y me pongo sobre él. Acarició su cara lentamente hasta rozar sus labios con el pulgar. Sigo pensando que son perfectos en tamaño, suavidad y grosor. Lo que daría por poder verlos, por ver cada rincón de su cuerpo. 

Me acerco a él y le beso, sólo rozando esos deliciosos labios que tanto me gustan. Introduzco la lengua en el interior de su boca. Marcos recorre mi espalda con las manos, apretándome más contra él. Me separo por un segundo para recuperar el aliento e intentar normalizar mi ritmo cardíaco.

-Princesa, tu cuerpo no está todavía en buenas condiciones -dice jadeando. -Deberías tomarte el día con calma.  

Ciertamente, todavía me duelen las zonas en las que fui golpeada pero sólo hay una cosa que puede apaciguar mi sufrimiento: Marcos. 

-Después de lo que sucedió anoche con Luis, te necesito mucho más a ti que descansar.

-Está bien, pero con una condición.

-¿Debería empezar a preocuparme? -pregunto sonriendo.

Esto es lo único que necesito: sus caricias, su complicidad, su risa, en otras palabras, a él y sólo a él.

-Soy tu caballero de brillante armadura, ¿recuerdas? -dice riendo. -Nunca te pediría algo que pudiera lastimarte. En realidad es algo muy simple -me explica recuperando un poco la seriedad -Sólo quiero que no te vuelvas a poner esas gafas de sol cuando estemos solos. Me gusta ver tus ojos; tienen un brillo que no había visto jamás. Por favor, no me prives más de ellos -súplica mientras me acaricia la cara.

-Está bien -acepto casi de inmediato. ¿Cómo negarme cuando me lo pide de esa forma? -Creo que sería capaz de hacer cualquier cosa que me pidieras. 

-A mi me pasa lo mismo contigo -dice antes de atraerme a él de nuevo y besar mi cuello. 

Succiona levemente y duele, pero esa leve punzada de dolor me provoca sobre todo placer. Su mano masajea mi pecho, el mismo que hace unas horas Luis maltrató, pero ahora la sensación es completamente distinta. Anoche sólo sentía repulsión y asco, y ahora, mi cuerpo sólo puede excitarse cada vez más. Hago descender mi mano hasta que llego a su miembro exaltado. Lo agarró suavemente y comienzo a mover la mano arriba y abajo, despacio, lentamente. Paro y acaricio la punta. Le oigo gemir y una mezcla de satisfacción y orgullo me invade. Sólo con el toque de mi mano soy capaz de hacerle gemir a pesar de haberse acostado con tantas mujeres. Vuelvo a agarrarlo y de nuevo comienzo a subir y bajar, más rápido esta vez. Me acerco a su oreja y muerdo el lóbulo. Sus gemidos cada vez suenan más alto.

-Princesa, ah…, para  -me ruega, pero no quiero. No quiero detenerme. -Para, por favor -insiste. -Por favor, ah… , yo también quiero que tú lo disfrutes.

Me detengo de golpe. Joder, me dejé llevar. 

-Lo siento -me disculpo avergonzada. Jamás me había pasado algo así.

-No, no lo sientas. Es sólo que no es justo si sólo soy yo. Me gusta ver tu cara cuando te corres.

¿Por qué ha tenido que decir algo así? Ahora seguro que me he puesto colorada. De todas formas, quiero más, y lo quiero ya.

-Yo… te quiero dentro de mí -digo cuando pasa su pulgar por mi labio. 

-Entonces debería ir a por un condón. 

-No es necesario. En realidad llevo puesto un implante hormonal desde hace un par de meses así que los preservativos no son imprescindibles.

El único motivo por el que seguía usándolos es porque nunca le dije a Luis lo del implante y porque yo tampoco me fiaba mucho de su eficacia, aunque sé que eso son sólo miedos míos sin fundamento ya que su efectividad es del 99 %. Aún así, nunca pude dejar de preguntarme ¿ y si soy yo ese 1 % con mala suerte? No quería correr el riesgo con Luis teniendo en cuenta que su mente empezaba a trastornarse.

-Entonces ponte sobre mí -me pide con la voz llena de deseo.

Desciendo la cadera e introduzco su miembro lentamente en mí. Se siente todavía mejor que anoche ahora que estoy completamente sobria. Comienzo a moverme y Marcos lleva sus manos hasta mi trasero. 

-¿Sabes cuánto hace que no lo hago a pelo? -pregunta entre un gemido y otro. -Es increíble. Princesa, eres fantástica.

Cada vez que desciendo, su miembro golpea en lo más profundo de mi interior. Ese punto, ese glorioso punto fuente del placer es pulsado una y otra vez como un interruptor con cada embestida. De nuevo me besa y siento que esta vez me falta el aliento. Con sus manos sujetando mis caderas comienza a marcarme un ritmo frenético, frenético pero delicioso. Oigo el agua que rebosa, caer al suelo con cada una de las penetraciones. No puedo más. 

-¡Ah! ¡Marcos! 

Paso mis brazos por su nuca y me aferro fuertemente a él. De nuevo vuelve a gemir y siento su cuerpo tensarse, y en ese momento no soy capaz de soportarlo más. Mi interior se contrae y ambos llegamos al éxtasis.

No tengo fuerzas para levantarme. Mi cuerpo pesa demasiado y por un momento creo que pierdo el conocimiento.

 

-----------------------------

 

-Mmmm -Me despierto lentamente y poco a poco soy capaz de abrir los ojos, aunque en mi caso no haya mucha diferencia entre tenerlos abiertos o cerrados. -¿Qué ha pasado? -mascullo de forma perezosa.

-Parece que te desmayaste por el cansancio, así que te traje a la cama desde la bañera. Te dije que tu cuerpo no estaba todavía en buenas condiciones -me regaña. 

-Lo sé, pero mereció la pena -digo sonriendo al recordar los ejercicios en la bañera. 

-Eres muy cabezota. La próxima vez no te haré caso -me dice bromeando entre risas. 

-Si lo dices mientras te ríes no puedo tomarme en serio tu amenaza. 

-Entonces, puede que la próxima vez deba castigarte directamente -dice cuando siento su aliento sobre mi rostro.

Lo tengo en la cama junto a mí y noto el calor de su cuerpo contra el mío. Sólo él frío de sus grandes manos me hace permanecer con la mente en su sitio. La mayoría de las veces que estoy con él creo perder el sentido de la realidad y llega un momento en el que no sé si estoy despierta o soñando, pero el gélido tacto de las yemas de sus dedos es suficiente para recordarme que Marcos es totalmente real.

-¿Y cómo se supone que tienes pensado castigarme?

¿Cuándo mi apetito sexual se volvió así de grande? ¿Por qué ahora me he vuelto insaciable?  

-Es verdad, debería pensar un castigo apropiado -dice cuando comienza a besar mi cuello.

Mi móvil comienza a sonar y sé que Oscar es el que está detrás de la llamada.

-Tengo que coger el teléfono -me excuso cuando me separo de Marcos.

-Está bien -acepta apenado. -Iré a calentar de nuevo el café. Seguro que se ha quedado helado.

En cuanto Marcos se levanta de la cama descuelgo el teléfono y una voz llena de preocupación me responde.  

-¡Sara! ¿Estás bien? ¿Llegaste bien a casa anoche?

No recordaba que cuando me despedí de Oscar anoche, él y Marcos estuvieron a punto de llegar a las manos. A ver ahora cómo le explico todo lo que ha pasado.

-Marcos me trajo y arreglé todo con él. Parece ser que fue un malentendido. 

-¿Un malentendido? ¿Qué quieres decir? 

-Pues que nuestra querida dermatóloga estaba demasiado borracha así que Marcos la llevó a casa. Ella se le echó encima y él la rechazó justo antes de dejarla en su piso. Después volvió a buscarme. 

Oscar no contesta y yo empiezo a ponerme nerviosa. No me gusta este silencio.

-¿Qué pasa? -pregunto intentando hacerle hablar.

-Es que… no me acaba de gustar ese tío. Sigo sin fiarme de él.

-Oscar, por favor, sólo dale una oportunidad, ¿vale? -le suplico. 

¿Es tanto pedir que se lleven un poquito bien? Tampoco estoy pidiendo que se hagan inseparables.

-Vale. Haré lo que pueda. Pero que conste que lo hago sólo por ti. 

Creo que soy la mujer más afortunada del mundo por tener a alguien como él por amigo. No podría encontrar a nadie mejor.

-Gracias, Oscar. Y eh… por cierto, ha pasado aquí la noche. De hecho, todavía sigue aquí.

-¡¿Qué?! ¿Te has acostado con él?

-Pues... sí. -Un par de veces en realidad. -Ahora estamos juntos.

-Bueno, no soy quien para decir con quien puedes o no salir pero si necesitas cualquier cosa, sólo dímelo. Sabes que siempre estaré a tu lado para ayudarte.

-A veces te comería a besos. 

-Sé que soy totalmente irresistible -dice bromeando. -Oye ¿qué te parece si quedamos esta tarde en una cita doble y nos vamos a tomar algo por ahí?

Que Oscar me proponga quedar todos juntos demuestra su voluntad para llevarse bien con Marcos, sin embargo, no me apetece nada salir hoy de casa. Prefiero quedarme y descansar en compañía de mi amado cirujano.

-Pues te agradezco la oferta pero no creo estar hoy en condiciones de salir.

-No me digas que te ha dado tanta caña que no puedes ni moverte -se burla.

-No, tranquilo. He comprobado que tengo más aguante del que incluso yo misma pensaba. El problema ha sido otro. -No quiero preocupar a Oscar pero tengo que contarle lo que ha pasado. -Verás, cuando estábamos durmiendo Luis se coló en mi casa y me atacó. Me golpeó y empezó a tocarme -le explico cuando mi voz comienza a quebrarse.

-Joder, Sara. ¿Por qué no me lo has dicho lo primero?

-Prefiero no pensar mucho en ello -aunque sé que el recuerdo no va a desaparecer así como así por mucho que quiera. -De todas formas, Marcos se despertó y consiguió ahuyentar a Luis antes de que fuera a peor.

-Supongo que lo habrás denunciado, ¿no?

Sé que Oscar tampoco va a entender mi decisión de no acudir a la policía. Hace mucho tiempo que no soportaba a Luis y que me decía que tenía que dejarlo.

-No lo he hecho.

-¿Es que te has vuelto loca? -pregunta alarmado. ¿Tan difícil es comprenderme?

-He hablado con su madre y le he explicado lo sucedido. Van a hacer todo lo posible por localizarlo y ayudarle. Oscar, Luis necesita ayuda de un especialista, no una prisión.

-Cómo quieras. Espero que no tengas que arrepentirte de esta decisión. De todas formas iremos ahora mismo a verte a tu casa. Estaremos allí en media hora.

-¿Qué? ¿Cómo que estaréis? 

-Sólo media hora, cielo. Te quiero. -Y cuelga inmediatamente.

-¡Oye! ¡Oscar! ¿Quiénes estaréis? -Pero ya no hay nadie más al otro lado del teléfono.

¿Con quién va a venir? ¿Será con Miguel? Hasta ahora nunca había traído a sus parejas a mi casa, así que imagino que va en serio con él. ¿Y qué voy a hacer yo con tanta gente dentro de mi piso? Marcos, Leo, Oscar y también… ¿Miguel? ¿No será un problema juntar a Marcos y Oscar en mi casa después de cómo se despidieron anoche? Creo que nada bueno puede salir de esa reunión.

 

 

 

 

 

 

LA REUNIÓN

 

Aún estoy tomando el café cuando suena el timbre del portal de mi casa. 

-Yo iré a abrir -me indica Marcos. -Seguro que se trata de Leo con mis cosas.

-Supongo. -Todavía no le he dicho que Oscar va a venir. He pensado que es mejor que se tope con él de golpe. 

Unos minutos después, Marcos abre la puerta para dejar entrar a un exhausto Leo.

-Más vale que me expliques por qué me has hecho levantar tan pronto en fin de semana y por qué he tenido que venir a toda pastilla hasta aquí -dice Leo intentado recuperar el aliento.

-Gracias por venir, tío. Te explicaré todo pero ahora dame la ropa. Tengo ganas de quitarme esta toalla húmeda y ponerme algo limpio.

Aunque a mí no me disgusta la idea de que siga sólo con la toalla. La escasez de ropa me da mejor acceso a su escultural cuerpo.

Sí, ya es oficial: mis hormonas están totalmente descontroladas.

-Hola Leo -saludo desde la silla en la que sigo sentada desde que empecé a desayunar.

-¿Sara? Espera. ¿Ésta es tu casa? -pregunta sorprendido. -¡Tú, pedazo de imbécil! ¿Por qué no me dijiste que ésta era la casa de Sara? Ni siquiera me explicaste por qué necesitabas que te trajera ropa y esa pomada, ni por qué debía darme tanta prisa. 

Leo parece enfadado pero no me extraña. Marcos no le ha dado ni una sola explicación y aún así no ha dudado en correr en su ayuda, en venir casi sin dormir y sin saber qué es lo que ha pasado. Me recuerda mucho a Oscar. Me alegro mucho de que Marcos tenga a alguien como él para los momentos difíciles, y sé de lo que hablo. 

-De verdad que te lo voy a explicar pero ¿no crees que primero debería vestirme? ¿O es que prefieres que te cuente todo sólo tapado por esta pequeña toalla? -pregunta bromeando mi cirujano.

-Leo, por favor, -digo cuando me levanto en dirección al sofá, -dale la ropa de una vez si no quieres que se desnude aquí mismo.

-Toma y date prisa, pero no te desnudes delante de mí. Todavía tengo pesadillas con la última vez que te ví en pelotas.

-¿Pesadillas? ¿Así llamas a los sueños húmedos? 

La relación que tenemos Oscar y yo es buenísima pero la de estos dos es igual o mejor. Da gusto oírles bromear.

-¿Sueños húmedos contigo? No me hagas reír. Vístete enseguida porque creo que has cogido frío y te está empezando a afectar al cerebro.

-Vale, vuelvo enseguida. Sólo serán cinco minutos, princesa -dice justo antes de darme  un rápido beso en la frente.

Puede sonar como un tópico pero cinco minutos sin él de verdad que me parecen una eternidad.

-Siento que hayas tenido que venir tan rápido y casi sin dormir -me disculpo. -Seguro que te acostaste tarde después de cerrar el pub.  

-Agradezco tu preocupación pero sé que Marcos no me metería prisa si no fuera algo urgente de verdad. Aunque si te soy sincero, hubiese preferido que me diese antes alguna explicación. Ni siquiera fue capaz de decirme que la dirección que me estaba dando era la de tu casa.

-Sí, bueno. Ha sucedido mucho en una sola noche como para contarlo por teléfono. Supongo que prefiere decírtelo en persona. 

-No sé lo que habrá sucedido pero me alegro de que esté contigo. Últimamente no paraba de hablar de ti -dice cuando lo oigo sonreír. -Era como un monólogo continuo; no tenía otro tema de conversación. Hacía mucho que no le oía hablar así de una mujer.

-¿Desde que conoció a Silvia, quizá? 

-Así que te ha hablado de ella -comenta cuando se sienta a mi lado en el sofá. 

-Sí, me lo ha contado todo, incluido cómo ella y vuestro amigo Javi lo traicionaron.

Cada vez que recuerdo todo el relato se me hace un nudo en el estómago. No sé cómo alguien puede lidiar con una traición de ese calibre sin volverse completamente loco, aunque a Marcos le faltó poco para hacerlo. Afortunadamente, pudo dar marcha atrás a tiempo.

-Eso significa que eres mucho más importante para él de lo que creía -confiesa con voz cariñosa. -Ha pasado dos años muy difíciles pero puede que contigo a su lado consiga pasar página definitivamente. Me alegro de que esté con alguien como tú.

-Gracias, Leo. Significa mucho para mí que tú, que eres su mejor amigo, me digas todo esto.

-Por cierto, no sabía que Marcos se había convertido en un vampiro -dice recuperando el tono bromista mientras roza mi cuello con los dedos.

Oh, mierda, el chupetón que me  hizo Marcos durante el baño.  No estaba muy segura de que me hubiese dejado marca.

-Parece que habéis pasado una buena noche -dice de nuevo en tono jocoso.

-Si te soy sincera, no fue todo lo bien que nos hubiese gustado -digo cuando recuerdo la irrupción de Luis y como me golpeó. Cada vez que rememoro su fétido aliento mezclado con el olor del alcohol y el tabaco se me revuelve de nuevo el estómago. 

-No me digas que ha perdido su toque en la cama -dice riendo a pleno pulmón.

-No, créeme. En ese sentido ha sido la mejor noche de mi vida.

-¿Entonces cuál es el problema? -pregunta sin llegar a comprender.

La verdad es que no tengo ganas de contar otra vez lo sucedido. Nuevamente me cuesta respirar, siento que me falta el aire y mi ritmo cardíaco se ha acelerado. Comienzo a sudar y los ojos se me empiezan a humedecer.

-Leo -lo llama de repente Marcos, -ya te dije que te lo explicaría. Princesa, ¿por qué no vas mientras a darte la pomada? -dice poniendo el tubo en mi mano. 

-Vuelvo enseguida. 

Salgo hacia mi dormitorio y poco a poco vuelvo a recuperar la normalidad. Lo que sucedió con Luis me ha afectado más de lo que quiero hacer ver a los demás. Espero no equivocarme con la decisión de no denunciarlo pero no estoy muy segura de ello.

El frescor que proporciona la pomada es bien recibido, parece calmar el escozor pero lo peor sigue siendo el dolor de las heridas de mis muñecas. Marcos me las curó enseguida y me las cubrió pero supongo que tardarán un poco en sanar por completo.

Cuando vuelvo al salón tanto Leo como Marcos se callan inmediatamente. No hace falta ser ningún lumbreras para saber que estaban hablando de mí.

-Por favor, no os quedéis en silencio. Eso sólo consigue ponerme más incómoda -digo mientras recupero mi sitio en el sofá.

-Eh… Sara, -comienza a decir Leo, -sé que hace muy poco que nos conocemos y que apenas sabemos algo el uno del otro pero si necesitas algo, cualquier cosa, sólo tienes que decirlo. 

-Muchas gracias, Leo. -Desde el día que lo conocí supe que era una buena persona. -En realidad no estoy tan mal como pueda parecer; soy más fuerte de lo que creéis -añado con una medio sonrisa en los labios.

Justo cuando la conversación empieza a ponerse delicada suena el portero automático, y el único que falta en esta pequeña reunión es Óscar y supongo que Miguel. Veremos como termina este encuentro.

-Yo iré a abrir -digo cuando me dirijo hacia la puerta de casa.

-¿Esperas a alguien, princesa?

De momento prefiero hacerme la tonta y no responder.

-¿Diga?

-Hola, preciosa. ¿Qué tal si nos abres? -pregunta mi amigo. 

-Está bien. Subid.

Permanezco junto a la puerta, de espaldas al salón y sin ser capaz de girarme hacia Marcos, que de seguro estará mirándome.

-Princesa, ¿quién es? -insiste mi cirujano.

-Es Oscar. Cuando hablé antes con él me dijo que vendría a verme. 

Sé que no es santo de su devoción pero también sé que Marcos me quiere y que por lo tanto hará todo lo posible para no discutir con Oscar. 

Abro en cuanto el timbre suena y enseguida unos brazos familiares me rodean.

-Cielo, ¿cómo estás? -pregunta mi amigo sin dejar de abrazarme. -¿Te duele algo?  

-Tranquilo, estoy bien. 

-¿Qué te ha pasado en las muñecas? -dice mientras las sostiene entre sus manos. -¿Qué te hizo ese gilipollas? 

Comprendo que esté preocupado, incluso que esté enfadado pero no quiero que se altere.  Es mejor quitarle hierro al asunto. Además, prefiero no hablar más del asunto de Luis. 

-No es para tanto, créeme. Marcos me curó las heridas y son solo unos pequeños rasguños.

-Vale. Te conozco, sé cuando debo dejar el tema y entiendo que no quieras seguir hablando de ello, así que no insistiré. Por cierto, te presento a Miguel.

-Me alegro de conocerte por fin, Sara -dice una voz grave pero agradable. -Oscar no paraba de decirme que tenía que conocerte. Me ha hablado mucho de ti.

Me lo creo. Oscar es muy importante para mí pero también sé que el sentimiento es mutuo. Él tampoco sabría vivir sin mí, y que conste que no quiero sonar engreída.        

-Yo también me alegro de conocerte. Pasad al salón, os presentaré a los demás.

Creo que es la primera vez que tengo a tanta gente en mi casa y no estoy acostumbrada. Estoy un poco nerviosa y más teniendo en cuenta como fue la despedida de Marcos y Oscar anoche.

Pasamos al salón y para mi sorpresa, la disputa de la noche pasada queda en el olvido cuando Leo toma la palabra.

-¿Miguel? ¿Qué haces aquí?

-¿Leo? 

-¿Os conocéis? -pregunto con cautela. 

Esta situación sí que no me la esperaba. ¿De qué se conocen estos dos? Estoy harta de tantas sorpresas en tan poco tiempo.

-Es mi hermano menor -responde Leo. -¿Qué haces tú aquí? ¿Y quién es ese con el que estás? 

-Supongo que antes o después tendría que decírtelo, aunque esperaba que no fuese de esta forma -dice Miguel antes de suspirar profundamente. -Hermano, te presento a Oscar, mi novio.

-¿Tu qué? ¿Cómo qué novio? ¿Desde cuando eres gay?

Me vuelvo con toda la discreción de la que soy capaz al sofá, junto a Marcos, que permanece en completo silencio. Dudo mucho que quiera meterse en la conversación aunque el que ahora me preocupa es Oscar. Imagino que no debe dar crédito a lo que está pasando. Vino aquí con la intención de dar apoyo a una amiga y en lugar de eso se topa con su nuevo cuñado, cuñado que al parecer no sabía nada de la orientación sexual de su hermano. Menudo primer encuentro.

-Joder, Leo, he intentado contártelo una infinidad de veces pero cada vez que sacaba la conversación tú cambiabas de tema. ¿Acaso te parece mal?

-No, claro que no. Es sólo que me ha pillado desprevenido, pero si tú eres feliz no hay nada más que decir.

Me siento como si estuviera leyendo un libro y hubiese llegado al final feliz. Sabía que Leo era un buen tipo y el asunto se ha resuelto con bastante más rapidez de la que se podía esperar.

-Ejem, Ejem -oigo carraspear a Marcos. -De verdad que me alegro de ver esta imagen pero sigo sin entender cómo nunca te diste cuenta de que tu hermano era gay.

-¿Es que tú lo sabías? -pregunta Leo sin poder ocultar su sorpresa.

-Era bastante obvio. De hecho, creo que el único que no lo sabía eras tú.  

Supongo que Leo debe sentirse ahora bastante ridículo pero es bastante habitual que los más cercanos a alguien estén más ciegos que los que están a una cierta distancia. 

-¿Alguien quiere explicarme qué es lo que está pasando? -pregunta Oscar un poco impaciente. -¿Qué hace aquí tu hermano?

-Primero sentaros, por favor -les ofrezco. Será mejor aclarar todo poco a poco. -Oscar, ya conoces a Marcos y como ya te dije, ahora estamos juntos -y mi sexi cirujano me toma de la mano y la aprieta con fuerza, - Leo es su mejor amigo y ha venido a traer algo de ropa a Marcos desde su casa. Y Leo, Oscar no sólo es el novio de tu hermano sino que también es mi mejor amigo. Esta mañana me llamó y después de contarle lo que había sucedido durante la noche insistió en venir para ver como me encontraba.

Dicho lentamente, no parece tan complicado, ¿no? Sólo se trata de una maldita coincidencia. ¿Quién le iba a decir a Oscar que su cuñado es el mejor amigo de la persona con la que discutió hace unas horas?

-Joder, eh… vale, luego continuaremos hablando de las relaciones interpersonales de los presentes pero ahora me interesa más saber cómo te encuentras, cielo -dice Oscar recuperando la palabra.

-Ya te dije que estoy bien. 

-¿Pero porqué no lo has denunciado? -pregunta exaltado. -Sara, ¿has pensado qué vas a hacer si vuelve a atacar? Afortunadamente, esta vez no estabas sola pero ¿qué pasará si la próxima vez no hay nadie para ayudarte?

-Por eso voy a quedarme con ella -interviene Marcos. 

Por favor, que no empiecen a discutir. Ahora es lo último que necesito. 

-Pero tú no puedes estar a su lado las veinticuatro horas del día -réplica Oscar. -Mira, sin que sirva de precedente, esta vez me alegro de que estuvieras con ella y la salvaras. De verdad te lo agradezco pero es imposible que te conviertas en su sombra.

Sé a lo que se refiere Oscar pero no puedo vivir con miedo. No lo he hecho nunca y no pienso hacerlo ahora.

-Oscar, Marcos ya se ha encargado de que el cerrajero cambiara la cerradura de la puerta y los padres de Luis lo están buscando. Seguro que dan con él rápidamente así que deja de ser tan alarmista.

-Escucha, Sara, -comienza a decir Miguel, -sé que nos acabamos de conocer pero, por si no lo sabías soy abogado, así que si en algún momento decides denunciarle y necesitas ayuda legal sólo tienes que decírmelo.  

No pueden negar que Leo y él son hermanos. Ambos me han ofrecido ayuda casi sin conocerme. Todavía me cuesta creer que esté rodeada de tanta buena gente.

-Muchas gracias Miguel, pero de momento no tengo intenciones de denunciarle. Quiero darle una oportunidad.

-Como quieras pero te aconsejo que lo pienses.

-En lo único que quiero pensar es en cogerme mis vacaciones de Navidad. Las necesito más que nunca.

Creo que es el primer año que de verdad las vacaciones se han vuelto una necesidad. O me tomo un descanso o me volveré loca.

-Hablando de vacaciones, -interviene Marcos de nuevo,  -yo también tengo unos días libres en navidades así que se me había ocurrido que si no tienes pensado ir a ningún sitio, ¿qué te parece si nos vamos fuera y así te despejas un poco?

-¿Me estás diciendo que quieres que pasemos las vacaciones de Navidad juntos?

-¿Por qué no? ¿No te gustaría? Tengo una casita en un pueblo cercano a la zona de Somosierra, en Santo Tomé del Puerto más concretamente. Es un sitio muy tranquilo y está cerca de la autovía. Podemos ir allí a relajarnos. 

Es cierto que algo así es lo que necesito en estos momentos. Irme lejos y olvidarme de todo es lo que mejor me vendría ahora mismo y, además, unos días sola con mi sexi cirujano son toda una tentación a la que no me puedo resistir.

-Pasaré el día de Navidad en Toledo con mis padres pero después estoy libre hasta el dos de Enero. Podemos pasar juntos el fin de año. 

La sola idea de comenzar el nuevo año en los brazos de Marcos me hace sonreír como una quinceañera enamorada.   

-Me cuesta decir esto pero hace mucho que no te veía sonreír así, cielo. -Oscar me conoce desde hace mucho y sabe que he pasado momentos muy malos. Es cierto que hace demasiado que no sabía lo que era sonreír, pero Marcos me ha devuelto la felicidad y sobre todo la fé en las personas. 

-Pues no hace falta decir de quién es la culpa -digo recostándome sobre el hombro de Marcos.

-Bueno, eh… creo que empezamos con mal pie -admite mi amigo. -Supongo que podemos hacer un esfuerzo por ti e intentar llevarnos bien.

-Estoy de acuerdo. Y siento mucho lo de anoche, Oscar -se disculpa Marcos con un tono que no deja lugar a duda sobre su sinceridad. -Malinterpreté vuestra relación y los celos pudieron conmigo.

-Sara sólo es una amiga para mí, como una hermana pequeña, aunque sea mayor que yo -explica Oscar cuando lo oigo reír ligeramente. -Es cierto que a veces tiendo a protegerla demasiado pero es porque sé por todo lo que ha tenido que pasar y no quiero que vuelva a sufrir. 

-No tengo intenciones de hacerle daño -asegura Marcos, que me abraza contra él. Su cuerpo está tan cálido que comienzo a sentirme algo somnolienta. -Ya se lo he dicho a ella: sólo quiero protegerla.

De repente me siento como si estuviese rodeada de guardaespaldas. Es fantástico tener a personas tan buenas a tu alrededor. 

-Pues de momento, sólo quiero pasar tranquila lo que queda de fin de semana y poder descansar. Esta noche apenas he dormido así que todavía sigo teniendo sueño -digo cuando bostezo sin querer.

-Entonces creo que es hora de que nos vayamos -señala Oscar cuando lo oigo levantarse. 

-Os acompaño a la puerta. 

Me levanto y me dirijo a la entrada de la casa y justo después Oscar me da un abrazo a modo de despedida.

-Gracias por venir -digo mientras sigo entre sus brazos. 

-No tienes que dármelas, cielo. Cuídate y descansa porque el lunes me voy a pasar por tu despacho y quiero que me cuentes todo lo relacionado con nuestro sexi cirujano con pelos y señales, incluida toda la parte del sexo -me susurra junto al oído.

Yo tendré las hormonas revolucionadas pero las de Oscar son totalmente anárquicas.  

-No seas tan cotilla y céntrate en tu novio -digo dándole una pequeña palmada en la espalda.

-Me alegro de haberte conocido, Sara -dice Miguel estrechando mi mano.

-Yo también me alegro. Hasta otra.

Horus se nos acerca y parece querer despedirse también de nuestros invitados. Ha estado todo el tiempo tan tranquilo que ni siquiera recordaba que estaba en la casa. Se recuperó rápido del sedante que Luis le administró pero aún así, está más tranquilo de lo habitual. Creo que lo de anoche también fue una mala experiencia para él.

Tanto Oscar como Miguel salen por la puerta y Leo se acerca a mí para despedirse también.

-Ya debería irme. Sé que ya te lo he dicho pero te lo repito: si necesitas cualquier cosa, sólo tienes que decírmelo.

-Muchas gracias, Leo.

Tras tanta despedida, por fín Marcos, Horus y yo volvemos a quedarnos solos y de nuevo se hace el silencio en la casa. Sólo necesito un poco de paz y tranquilidad para recuperarme de lo sucedido, y pasar el fin de semana en compañía de mi cirujano favorito parece la mejor de las terapias para poder superar cualquier mal trago, aunque una llamada de la madre de Luis diciendo que lo han encontrado tampoco me vendría mal.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

UNA CARTA AMENAZANTE

 

Este fin de semana no ha sido el mejor de mi vida debido al ataque nocturno de Luis, pero gracias a Marcos no ha resultado tan malo como cabría de esperar tras pasar por una situación tan traumática. 

Una nueva semana comienza pero sigo sin saber nada de los padres de Luis. Espero que no  tarden mucho en dar con él y proporcionarle la ayuda que necesita, sobre todo para mi propia seguridad. Me gustaría no tener que arrepentirme de no haberlo llevado ante la policía.

Mi querido cirujano me ha traído hoy hasta el trabajo en coche y, por lo que me ha dicho, eso ha atraído alguna que otra mirada indiscreta de los compañeros cuando hemos dejado el auto en el aparcamiento del hospital. Nunca he sido consciente de las posibles miradas de las personas que me rodeaban pero cuando Marcos me lo ha dicho me he puesto un poco nerviosa. No quiero ningún tipo de habladurías en el trabajo y sé que mi llegada con el médico más atractivo del hospital va a dar mucho que hablar.

Me dejo caer de golpe en el sillón de mi despacho, con una extensa lista de tareas por hacer y sin ninguna gana para llevarlas a cabo. Estoy realmente cansada. No he dormido apropiadamente en los dos últimos días, y no sólo por lo sucedido con Luis; el apetito sexual de Marcos parece no tener límite. Un día más siguiendo su ritmo y no hubiese sido capaz de moverme durante horas. Sin embargo, a pesar del cansancio no me arrepiento de ninguna de las veces que nos hemos acostado. Todas y cada una de ellas han sido simplemente maravillosas. Nunca un hombre me había tocado de la forma en la que él lo hace. Todos sus movimientos han sido siempre dulces pero sin ser empalagosos, firmes pero no demasiado bruscos, lentos cuando debían serlo pero rápidos cuando se volvía necesario. En definitiva: perfecto. Lo difícil ahora va a ser volver a la rutina diaria y centrarme en el trabajo.

A mitad de mañana creo que la cabeza me va a explotar. El señor Takahashi me llamó para reunirme con él en su despacho y hablar sobre algunos detalles de los presupuestos para el año que viene. Al parecer, ha conseguido convencer a su padre y a la junta directiva para ampliar el presupuesto que nos otorgaron el año anterior por lo que vamos a poder modernizar alguna unidad del hospital. Mejor maquinaria y mejor personal significan más clientela, lo que se traduce en más ingresos. Nos guste o no nos guste, esto no deja de ser un negocio y por lo tanto debemos tener beneficios o de lo contrario la junta cerrará el hospital. Los que mandan son empresarios y sólo esperan ganar dinero con este hospital y si eso no sucede, no dudarán en ponernos a todos de patitas en la calle. Sé que suena duro pero la vida no es fácil.

Después de la reunión con el señor Takahasi en la que también me ha sometido a un pequeño interrogatorio sobre la cena del viernes, he vuelto a mi despacho para continuar con algunas llamadas. Tengo que llamar a uno de los proveedores porque nos ha mandado material defectuoso y de una calidad que no era la acordada. No podemos permitirnos tener un material de una calidad tan pésima, así que, o cumplen con lo prometido o tendremos que cambiar de proveedor.

Estoy a punto de coger el teléfono para llamar cuando alguien golpea la puerta de mi despacho.

-Adelante.

-Hola, Sara -oigo saludar a Oscar. 

-Hola. ¿Tanto me echabas de menos que vienes a verme a mi despacho? -pregunto bromeando. 

Ahh… necesitaba un descanso.

-Estoy seguro que no tanto como tú a mí. Admítelo, preciosa, no puedes estar sin mí -dice riendo. -Oye, ¿y qué es esto que tienes tirado en el suelo?

¿En el suelo? Mi despacho siempre está muy recogido debido a mi manía con el orden por lo que nunca hay nada fuera de su sitio. 

-¿De qué hablas?

-Es un sobre -me explica mientras se sienta en una de las sillas frente a mi mesa. -No hay nada escrito por fuera. ¿Quieres que te lo abra y te lo lea?

-Sí, claro. Dudo mucho que esté escrito en braille, así que, seguro que necesito de tu vista para leerlo.

Le oigo abrir el sobre pero, cuando los segundos comienzan a pasar, sigo sin escucharle leer. ¿Por qué no me dice lo que pone?

-Oscar, ¿qué pasa?

-Sara, escucha cielo, seguro que se trata de una broma de mal gusto. Además, no hay escrito un destinatario en el sobre así que no podemos estar seguros de que la carta fuera para ti. 

-Oscar, me estás poniendo nerviosa. ¿Qué es lo que pone? -pregunto impaciente. 

-Está bien, te lo diré pero no te alteres. Es una amenaza. Está hecha con letras pegadas que han sido recortadas de revistas. Toma, quizá puedas sentir el relieve de los bordes de las letras.

Estiro la mano para que Oscar me dé la carta pero estoy temblando y casi no puedo sujetar el papel. La pongo sobre la mesa y comienzo a pasar la yema de los dedos por encima pero no consigo controlar el temblor de mis manos. Me cuesta distinguir el borde de cada letra.

-¡Por Dios, Oscar! ¡Dime lo que pone!

-Exactamente dice: “Aléjate de él o lo lamentarás”

¿De él? ¿Se refiere a Marcos? 

-¿Dónde estaba exactamente la carta? 

-En el suelo junto a la puerta. Es como si alguien la hubiese pasado por debajo desde el pasillo -me explica cuando se levanta y se acerca hasta tomar mi mano. -Oye Sara, no te asustes, ¿vale? Seguro que esto es obra de algún gracioso.

-¿Y si ha sido Luis? -pregunto dubitativa y con el miedo en el cuerpo. 

-Tranquila, Sara. No nos adelantemos. El sobre no pone a quien va a dirigido así que hasta que no estemos seguros de qué va esto será mejor que no saquemos conclusiones precipitadas. 

Sé que Oscar sólo quiere calmarme pero ¿quién aparte de Luis podría mandarme una nota como ésta? 

-Se refiere a Marcos, ¿verdad?

-¿Qué? -pregunta sin comprenderme.

-Dice que me aleje de él. Tiene que referirse a Marcos -murmullo mientras mi cuerpo sigue temblando.

Hay muy poca gente que sabe de mi relación con él así que las opciones sobre quién es el autor de la nota son muy limitadas, y la más probable sigue siendo Luis.

-Sara, ya te he dicho que no debes sacar conclusiones precipitadas hasta que no averigüemos si efectivamente tú eres la destinataria. 

-Vale pero hazme un favor, no le digas nada a Marcos. No quiero que se preocupe por algo como esto. 

-¿Estás segura? Esto también le afecta a él si es al que se refiere la nota.

-Pero como tú mismo has dicho, no estamos seguros así que, de momento, no le comentes nada. -Sé que sueno como una mandona pero no quiero que Marcos se preocupe por mí más de lo que ya lo hace. -Y una cosa más. ¿Puedes echarle un ojo mientras estás en el hospital? Sólo por si acaso.

¿Y si Luis termina haciendo daño a Marcos? ¿Y si la toma con él? Jamás me perdonaría que algo le sucediese por mi culpa. 

-Está bien. Lo vigilaré tanto como pueda. También preguntaré al resto de compañeros, por si alguien hubiese visto a Luis merodeando por aquí. 

-Gracias, Oscar -digo apretando su mano, esa que sigue sin soltarme casi desde el principio de nuestra conversación. -Oye, eh… ¿crees que debería haberle denunciado?

Empiezo a arrepentirme de no haberlo hecho pero ya no hay vuelta atrás.

-Eso ahora ya no importa. Tú sólo sigue con tu vida normal y no pienses mucho en lo de esa nota. Marcos y yo nos encargaremos de que no te pase nada.  

“Marcos y yo” No pensé que oiría decir algo como eso a Oscar tan pronto pero me alegro mucho.  No puedo evitar sonreír a pesar de las circunstancias. 

-¿Por qué sonríes? 

-Es sólo que estoy feliz por oírte hablar así de Marcos. Y pensar que hace tres días casi os pegáis… 

-Bueno, mientras él cuide de ti, supongo que yo puedo llevarme más o menos bien con él. Además no quiero problemas con Leo, y Marcos es su mejor amigo así que me interesa que nos llevemos bien si quiero que todo vaya viento en popa con Miguel. 

Sé que intenta hacerse el duro pero lo conozco lo suficiente como para saber que en el fondo comienza a apreciar a Marcos.

-Por cierto,  -prosigue -yo ya he terminado mi turno así que vine para despedirme pero si quieres puedo quedarme y acompañarte a comer. Te invito a la cafetería del hospital.

-Te lo agradezco pero tengo un montón de trabajo y tengo que hacer unas llamadas antes de las cuatro de la tarde así que bajaré a comer más tarde.

Odio la época de fin de año. El hospital se vuelve todo un caos para la mayoría de los empleados pero yo me llevo la palma.  

-Sé que el director te paga muy bien pero aún así, creo que te explota. ¿No debería hacer él la mayoría de las tareas que realizas tú?

-Lo bueno de ser el director es que puedes delegar en quien quieras. Además, para eso me contrató, ¿no? Sabía desde el principio que iba a estar muy atareada si aceptaba el trabajo pero no me importa. Agradezco la confianza que el señor Takahasi depositó en mí desde el principio. Si no fuese por él puede que ahora mismo estuviese engrosando las listas del paro. 

-No te lo tomes a mal pero si te soy sincero, al principio pensé que quería algo contigo. Ya sabes, es raro que siga soltero cuando está rozando la cuarentena y, además, la forma en la que te mira es cuando menos extraña.

Nunca me había dicho todo esto. ¿Y a qué se refiere con eso de que me mira de forma extraña? 

-El señor Takahasi nunca me ha puesto un dedo encima y siempre ha sido muy correcto conmigo, así que no te montes películas. Creo que tienes demasiada imaginación. 

-Puede que tengas razón pero es cierto que te mira como… con cariño, casi de forma paternalista -me explica cuando se separa de mí. -De todas formas ya es hora de que me vaya. Sé que me vas a decir que soy un pesado por repetir esto pero... ten mucho cuidado, cielo. Si pasa algo no dudes en llamar y vendré tan rápido como pueda.

-Pues sí, eres un pesado -digo riendo. -Pero te agradezco la preocupación. Ahora vete a casa a descansar y déjame seguir trabajando o no terminaré en todo el día.

-Vale, vale -dice justo antes de darme un beso en la mejilla. -Ya me voy. Te dejo que sigas divirtiéndote con tus proveedores, aseguradoras y presupuestos, que yo me voy a casa a comer y a echarme una buena siesta. 

-Yo también te quiero -digo con sarcasmo.

-Lo sé -responde riendo. -Hasta mañana. 

Y antes de darme cuenta vuelvo a estar sola en mi despacho. 

La nota sigue encima de mi mesa. De nuevo, deslizo los dedos sobre la superficie de cada una de las letras. Siento el sutil relieve bajo la piel de mis yemas. ¿Por qué Luis vino hasta el hospital a dejarme esta carta? Supongo que pensó que no llamaría la atención entre toda la gente que hay por los pasillos.  

En cualquier caso, debería seguir con mi trabajo o no seré capaz de terminar en todo el día.

 

---------------------

 

Después de una jornada frenética sólo tengo ganas de volver a mi casa y descansar apropiadamente en mi cama, calentita bajo las mantas. Ya he recogido todo lo que había sobre la mesa y sólo me queda apagar el ordenador. He guardado la nota en uno de los cajones del escritorio porque no quiero que nadie la vea, sobre todo Marcos.

Justo cuando oigo como el ventilador del ordenador se detiene, alguien llama a la puerta. Es muy tarde. ¿Quién puede ser?

-Adelante. 

-Hola, princesa. Pensé que ya no te pillaba en el despacho -dice cuando se acerca hasta darme un fugaz beso en los labios. Me ha sabido a tan poco…

-Buf -suspiro. -He estado tan liada hoy que no sé ni qué hora es. No tengo muy claro si el día se me ha hecho largo o corto.

Comienza a acariciar mi mejilla con la mano y no puedo creer lo que he echado de menos su contacto en las pocas horas que no nos hemos visto. Se me va a hacer extraño volver sola esta noche a mi casa y no tenerle junto a mí en la cama. Sé que si se lo pidiese, vendría conmigo y se quedaría en mi piso pero no puedo abusar de él. Acabamos de empezar a salir  y no quiero correr más de la cuenta, aunque reconozco, que después de recibir ese anónimo esta mañana, su presencia se me hace más necesaria que nunca.

-¿Estás bien? -pregunta de repente, justo antes de empezar a masajear mis hombros. Mmmm. Que bien sienta esto. -Parece que estás más rígida de lo habitual. 

-Ya te he dicho que he tenido mucho trabajo y además, he tenido una discusión enorme con uno de los proveedores y me ha puesto de muy mal humor.

-Estás acostumbrada a lidiar con asuntos de ese tipo. ¿Seguro que no hay nada más? -insiste con voz suave y baja.

Creo que la temperatura de mi cuerpo está empezando a elevarse. No soy capaz de controlarme cada vez que me toca. El más mínimo roce es suficiente para que el vello se me ponga de punta.

-No hay nada más. Sólo necesito relajarme un poco y olvidarme del trabajo. 

-¿Qué tal si yo te ayudo con eso? -pregunta cuando tira de mí y me hace levantar de la silla. 

Comienza a besarme lentamente, rozando mis labios con los suyos una y otra vez. Su mano se aventura bajo mi camisa cuando la saca por encima de mi falda.

-Conozco un método estupendo para ayudar a relajarte -susurra rozando mi boca. 

Su aliento… sabe a menta.

-Marcos, estamos en el trabajo. Alguien puede vernos.

-He echado el cerrojo de la puerta al entrar y he apagado la luz del despacho. Nadie nos verá, ni siquiera desde la calle a través de la ventana. 

Así que lo tenía todo planeado cuando entró aquí. Probablemente debería regañarle pero yo también tengo ganas de pasar un buen rato y olvidarme de lo de la dichosa carta, aunque no estoy muy segura de hacerlo en el trabajo.

-Ven un momento -dice cuando me arrastra por el despacho. -Pon ahí las manos -y me las lleva hasta un frío cristal. Imagino que estoy frente a la ventana que da a la avenida que hay delante del hospital. Es un sitio muy concurrido, con gente paseando continuamente sea de día o de noche. - Sé que no puedes verlo, pero ahora mismo tu imagen en el cristal se ve tan erótica… Tienes las mejillas rojas y tu piel está ardiendo. 

-Marcos… Si alguien mira hacia acá nos verá.

-Ya te he dicho que he apagado las luces cuando he entrado y ya es completamente de noche -dice cuando comienza a besar mi cuello. -Es imposible que alguien nos vea.

Sus manos comienzan a desabrochar los botones de mi camisa con mucha habilidad, hasta introducirse por debajo de la tela del sujetador. Masajea uno de mis pechos con la mano izquierda, lo acaricia primero y luego lo aprieta levemente. Roza el pezón con la yema del dedo y gimo inconscientemente.

-Estás más sensible de lo habitual, princesa -susurra cerca de mí oído. -¿Estás segura de que va todo bien? Si quieres que me detenga sólo tienes que decirlo. 

Esa maldita carta me está afectando más de lo que me gustaría, y Marcos se ha dado cuenta de que algo no va bien, pero no quiero decirle lo que ha pasado. No quiero preocuparle. Además, él es el mejor remedio para olvidarme de todo.

-Estoy bien. No pares -suplico.

Le oigo sonreír justo detrás de mí. Su mano desciende hasta el límite de mi falda para acariciar el interior de mi muslo. Asciende poco a poco, elevando la tela hasta dejar al descubierto mi ropa interior.

-Cuando te vi esta mañana antes de salir de casa, poniéndote las medias y el liguero, pensé que no sería capaz de dejarte ir al trabajo -dice cuando introduce su mano bajo el tanga y comienza a acariciar mi clítoris. -Si me hubiese dejado llevar, te habría lanzado contra la cama en ese mismo momento. Dime la verdad, ¿lo hiciste aposta? 

-¿El qué? -pregunto jadeante. 

Si sigue tocándome de esa forma no seré capaz de soportarlo mucho más.

-Ponerte esta ropa delante de mí. ¿Querías seducirme?

Admito que sí. Tenía ganas de jugar y ver hasta dónde era capaz de aguantar. Quería divertirme un poco. ¿Es eso tan malo?

Sus dedos siguen acariciándome y casi no soy capaz de responder a su pregunta. 

-Sí, lo admito -consigo decir entre gemidos. -Marcos… 

Intento girarme pero él vuelve a poner mis manos contra el frío cristal de la ventana.

-Dije que no te movieras de ahí. Quiero seguir viendo tu reflejo sabiendo que al otro lado del cristal hay personas ajenas a lo que estamos haciendo.

-No sabía que fueses tan morboso.

-La culpa la tienes tú por provocarme. 

Ya no puedo más. Las piernas me tiemblan y me cuesta mantenerme en pie. No quiero correrme todavía; quiero hacerlo con él. 

-Marcos, por favor, ah.

-Dime que es lo que quieres -Su voz susurrada se siente como un potente estimulante que vuelve loco a todo mi cuerpo. -Sólo pídemelo y te daré todo cuanto desees. Dímelo, princesa. 

-Te quiero a ti. Quiero que lo metas.

Inmediatamente se detiene y me gira para ponerme frente a él. Comienza a besarme, con tanta fuerza que por un momento nuestros dientes chocan unos con otros. Me aprieta contra él y llevo mis manos hasta su nuca. Creo que jamás me cansaré de pasar estos momentos junto a él. Son tan intensos que a veces me cuesta concentrarme en lo que estoy haciendo.

-Joder, princesa. Me tienes comiendo en la palma de tu mano.

Pues a mí me parece que es al revés. 

Me lleva hasta el escritorio y apoya mi pecho contra él. Acaricia mi trasero justo antes de darme un pequeño azote que me pilla desprevenida. 

-¡Ah! 

Noto como se pega a mí hasta que siento su miembro contra mi cuerpo. Está tan duro… Lo quiero, lo quiero dentro.

Entra en mí lentamente y enseguida comienza a moverse. Como siempre el ritmo que marca me vuelve loca. Más rápido, más lento, más rápido, más lento. No puedo parar de gemir con cada una de sus embestidas que se vuelven cada vez más profundas. Me golpea una y otra vez, hasta que no puedo soportarlo más. Mi interior tiembla y se contrae alrededor de su miembro hasta que siento como me llena, y en ese momento estallo de placer. 

-Te quiero, princesa. Te quiero más que a nada en este mundo.

Creo que ya no seré capaz de trabajar en este despacho sin pensar en Marcos mientras me hacía el amor, pero no me importa; es un buen recuerdo.

-Yo también te quiero.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

    

 VACACIONES 

 

Hace algo más de dos semanas que empecé a salir con Marcos y cada día que pasa estoy más convencida de que tomé la decisión acertada al aceptar tener una relación con él. Mi vida junto a él es lo más parecido a lo que siempre consideré un cuento de hadas pero, no obstante, no todo es de color de rosa. Lamentablemente, los padres de Luis siguen sin dar con su paradero y eso es motivo suficiente para no dormir de forma adecuada. Hace un par de días volví a hablar con Miriam, la madre de Luis, y me dijo que no lo localizaron en la vivienda vacacional que tienen en la sierra pero que la mantienen vigilada por si le diera por aparecer por allí en algún momento. Por lo que sabemos hasta ahora podría estar en cualquier parte y eso hace que se me ponga el vello de punta. Algunos días Marcos se queda a pasar la noche en mi casa y de esa forma puedo descansar con tranquilidad y dormir apropiadamente, aún así, no soy capaz de relajarme del todo. El último día de trabajo antes de mis vacaciones, otra nota anónima apareció bajo la puerta de mi despacho con el mismo mensaje amenazador de la vez anterior. Sigo pensando que el único que puede estar detrás de esos mensajes es Luis pero de momento no tengo ninguna prueba que lo corrobore.  Hasta ahora el único que tiene conocimiento de esta situación es Oscar y espero que siga así de momento. Marcos ya está bastante preocupado con la idea de que Luis siga en paradero desconocido por lo que prefiero no sumarle ningún quebradero de cabeza más. 

Lo único bueno hasta el momento ha sido el comienzo de mis tan ansiadas y necesarias vacaciones. He pasado la Nochebuena y la Navidad con mis padres en Toledo y no pude ocultar mi alegría desmedida por mi reciente relación con mi querido cirujano. Por supuesto mis padres han insistido en que quieren conocerlo lo antes posible por lo que he tenido que rebajar un poco su entusiasmo sobre una reunión. Creo que es mejor que se lo tomen con un poco más de calma; no me gustan las prisas. 

Pero si de verdad hay algo de mis vacaciones que me emociona sobremanera, eso es sin duda el viaje junto a Marcos a Santo Tomé del Puerto. He estado investigando en Internet y he averiguado que en realidad no se trata de un pueblo en sí, sino de un municipio formado por cinco localidades distintas, así que no sé a cuál de ellas vamos. Lo que sí sé es que va a hacer mucho frío y que probablemente haya bastante nieve por lo que he metido mucha ropa de abrigo en la maleta.  Pero mi maleta no será lo único que lleve ya que, logicamente, también nos llevaremos a Horus. Correr al aire libre le vendrá bien y sé que lo va a disfrutar más que nadie. 

Oigo como la puerta de mi casa se abre justo después de que me siente en el sofá con mi inseparable pastor alemán. Una gran sonrisa se me dibuja en la cara al saber que mi querido caballero andante ha llegado. Decidí darle un juego de llaves la primera noche que se quedó en mi casa a dormir tras lo sucedido con Luis. 

-Buenos días, princesa -dice cuando se acerca y me da un dulce beso en los labios. Me encantan estos saludos. -¿Lista?

-Lista y dispuesta -respondo saltando del sofá como un resorte.

-Entonces tú encárgate de Horus y yo te bajaré la maleta. 

Casi siempre suele estar de buen humor pero hoy parece especialmente feliz y apostaría cualquier cosa a que se debe a nuestro viaje juntos.

Nos acomodamos en el coche  y Horus pronto termina dormido en el asiento trasero. Es como llevar un niño con nosotros, como si los tres fuésemos una pequeña familia. Es una sensación extraña pero supongo que se debe a que ninguna de mis parejas me llevó antes de viaje.  

-Hay bastante tráfico así que tendremos que armarnos de paciencia -me comunica cuando casi hemos salido de la ciudad.

No me extraña en absoluto. En esta época del año todos queremos irnos fuera a ver a la familia o alejarnos de nuestra ciudad habitual para cambiar de aires y eso hace que las carreteras se vuelvan un auténtico caos, así que sólo queda tomárselo con calma y poner todos los sentidos en el asfalto para evitar accidentes. 

-¿Saben tus padres que vamos a estar en vuestra casa de la sierra?

Marcos también ha pasado el día de Navidad con sus padres pero a pesar de haberle preguntado, no me ha dicho gran cosa sobre su encuentro. Sé que la relación entre ellos es bastante tensa pero me gustaría que eso cambiase, aunque sólo fuese un poco. Marcos procura no hablar de sus padres pero estoy segura de que en el fondo echa de menos tener más trato con ellos. 

-Les dije que iba a venir contigo -responde de forma muy escueta.

-Entonces… ¿les has hablado de mí?. 

No esperaba que les hablase de mí tan pronto teniendo en cuenta la relación tan distante que tienen.

-Bueno, no les he dado muchos detalles, sólo que estaba saliendo con alguien y que íbamos a ir a la casa de la sierra a pasar las vacaciones. No me gustaría que se presentasen allí mientras te hago el amor frente al fuego de la chimenea -comenta de forma pícara.

-Veo que lo tienes todo pensado.

-¿Acaso te molesta el plan?

-De ninguna manera. 

De hecho, hacer el amor junto a la chimenea me parece el mejor plan de todos.  

 

------------

 

Gracias a las conversaciones con Marcos el viaje se me ha hecho extremadamente corto a pesar de los atascos que han provocado incluso que llegásemos a estar parados en medio de la autovía. 

Justo cuando Marcos aparca definitivamente el coche y tras bajarse para sacar las maletas, mi móvil comienza a sonar pero no conozco el origen de la llamada, no es uno de mis contactos. Descuelgo con la idea de que lo más probable es que se trate de una equivocación.

-Dígame -pero no oigo ninguna voz al otro lado. El único sonido que se escucha es el de la respiración de una persona. -¿Quién es? -insisto, pero sigo sin obtener respuesta más allá de esas pesadas respiraciones. 

Termino por colgar el teléfono con un extraño malestar en el cuerpo. ¿Qué ha sido eso? ¿Quién habrá sido? 

-¿Estás bien, princesa? ¿Quién era? -pregunta después de abrir mi puerta. 

-Oh, eh… supongo que se han equivocado. 

Seguramente sólo ha sido una confusión así que ¿para qué preocuparle?

-Parece que no tienes buen color. ¿Seguro que estás bien? 

-Síííí -digo cuando salgo del coche. -Es sólo que hace bastante frío y... ¿parece que está empezando a nevar? 

 Algunos gélidos copos comienzan a rozarme la piel del rostro. 

-Eso parece. Será mejor que entremos en la casa cuanto antes; no quiero que te enfermes.

Marcos me acompaña hasta el interior de la vivienda pero la diferencia de temperatura con el exterior es prácticamente nula,. Casi diría que hace más frío dentro que fuera.

-¿Hace mucho que no venís por aquí? -pregunto frotándome los brazos para intentar entrar en calor. 

-La verdad es que hace años que no aparezco por aquí pero mis padres vinieron este verano. ¿Por qué lo preguntas?

-Es que hace demasiado frío, como si la casa hubiese estado deshabitada mucho tiempo.

Aunque es lógico que se sienta así si nadie ha venido desde verano. ¿Por qué teniendo una casa como esta no se acercan de vez en cuando hasta ella?

-Las noches aquí son frías incluso en pleno verano, por eso es normal que se quede helada rápidamente pero eso tiene fácil solución. Enseguida prenderé la chimenea y la calefacción y ya verás que rápido entras en calor, aunque si lo prefieres, puedo calentarte yo mismo -dice abrazándome desde la espalda.

Me parece la mejor idea de todas pero con este frío creo que cogería un resfriado. Prefiero templar primero la casa y luego ya nos calentaremos el uno al otro.

-No estaría mal pero tenemos que colocar primero las cosas y me gustaría familiarizarme con la casa para poder moverme más o menos con soltura sin depender tanto del bastón.  

-Tienes razón, perdona. A veces no soy capaz de controlarme cuando te tengo cerca. 

Sigue sin soltarme y pronto comienza a acompañar sus caricias con dulces besos sobre mi cuello.

Ya sé que le cuesta controlarse pero como siga así yo tampoco podré y al final terminaremos por acatarrarnos los dos. 

-Marcos, siento ser una aguafiestas pero sigo pensando que deberíamos calentar primero este lugar.

-Vale, vale, Pepito Grillo. Siéntate en este sofá -dice cuando me ayuda a sentarme, -mientras yo me encargo de prender la chimenea y colocar todo lo demás. Enseguida te traigo una manta para que entres en calor.  

Minutos después, el chisporroteo de las llamas comienza a oírse en el interior de la vivienda y el calor me envuelve hasta el punto de tener que deshacerme de la suave manta con la que Marcos me había cubierto. 

-Cada vez está nevando más -me informa mi sexi cirujano a mitad de tarde. -Si continúa así será difícil para ti salir a pasear a Horus.

-¿Tanto nieva?

-Bueno, no más de lo normal en esta zona y para esta época del año. Si quieres puedo sacarlo yo. No tardaré mucho.  

Con tanta nieve sería muy fácil para mí caerme y terminar haciéndome daño y me niego a pasarme lo que queda de mis vacaciones herida sin poder moverme.

-Si no hay más remedio… Vuelve pronto.

-Ya sé que me echas mucho de menos en cuanto me alejo de ti -dice bromeando.

-Pues a mí me parece que eres tú el que no sabe vivir sin mí. 

-Mmmm. Cómo lo sabes, princesa -admite cuando se acerca a mí hasta besarme sobre el cómodo sofá. -No tengo ninguna gana de separarme de ti.

Pero a juzgar por la forma en la que Horus rasca la puerta de la entrada, a Marcos no le va a quedar más remedio que abandonarme momentáneamente para sacarlo de paseo.

-Creo que no puede esperar más.

-Vale, campeón. Lo he pillado, ahora mismo te saco -dice alejándose de mí. -Vuelvo enseguida, princesa.

-Hasta pronto. Portaros bien -digo bromeando justo antes de oír la puerta cerrarse tras su marcha.

Estoy tan cansada que me cuesta mantener los ojos abiertos ahora que me he quedado sola. Casi he olvidado cuándo fue la última noche que conseguí dormir del tirón. Me pesan los párpados, tengo secos los ojos y no soy capaz de mantener la cabeza derecha. Cuando prácticamente he perdido la consciencia, mi teléfono móvil vuelve a sonar de nuevo haciendo que me sobresalte. Lo busco con la mano entre los cojines del sofá hasta que por fin doy con él y descuelgo.

-Síííí -digo medio dormida.

-Sara, soy Miriam. ¿Te he despertado? -pregunta con voz cansada aunque aliviada. Su tono no tiene nada que ver con el que tenía la última vez que hablamos.

-Tranquila, Miriam. Sólo me he quedado un poco traspuesta en el sofá. Últimamente no he dormido muy bien. -Y tú hijo es el único culpable de ello.

-Tienes que cuidarte, Sara, y estoy segura de que la noticia que tengo que darte te ayudará. Hemos localizado a Luis. Apareció esta misma mañana por la casa de la sierra y hemos conseguido convencerle para que reciba ayuda de un profesional. Va a ser un camino largo y difícil pero creo que podrá volver a ser el que era.

Menos mal. Después de esto ya puedo dormir tranquila. No más visitas sorpresas a mi casa y no más notas amenazadoras en el trabajo. 

-Me alegro mucho Miriam. De verdad os deseo lo mejor.

-No sé cómo darte las gracias por todo lo que has hecho, Sara. Si no hubiese sido por ti, Luis podría haber terminado en la cárcel -dice cuando la oigo sollozar. 

Debe ser duro para una madre ver a tu hijo en una situación así. Ojalá yo nunca tenga que pasar por algo como eso. 

-No llores, Miriam. Todo irá bien a partir de ahora. Ya lo verás.

-Sí, yo también lo creo. Bueno, ahora te dejo que sigas con tu vida. Feliz Navidad y de nuevo, gracias por todo.

-Feliz Navidad, Miriam. 

Cuelgo el teléfono y siento como si me hubiese quitado un peso enorme de encima. Por fin puedo volver a mi vida normal, a ir al trabajo sin pensar en cuándo aparecerá una nueva nota, a estar en casa sin poner el oído constantemente en la puerta por si Luis volviese a aparecer y, sobre todo, a poder dormir sabiendo que no volveré a oler su horrible aliento.

La puerta de la casa vuelve a abrirse y Horus corre hasta abalanzarse sobre mí.

-Ey, tranquilo. Baja de aquí Horus, tienes las patas mojadas.

-Oye campeón, esa no es forma de tratar a las damas. Ven aquí, te tengo preparado un sitio con una manta para ti.  

Oigo a Horus trotar mientras ladra una y otra vez. Empiezo a pensar que cada vez prefiere más a Marcos antes que a mí. 

-¿Ha pasado algo bueno mientra no estábamos? -pregunta Marcos cuando se sienta a mi lado.

-¿Por qué lo dices?

-Por qué no paras de sonreír. 

-Es que me ha llamado la madre de Luis para decirme que lo han encontrado y que ha aceptado recibir ayuda. 

-Esa es una buena noticia -dice besando mi frente.  -Ahora ya puedes estar tranquila. Desde que sucedió aquello has estado muy tensa.

¿Cómo no iba a estarlo? Luis me atacó en mi propia casa, me golpeó e intentó violarme, y por si eso no fuese suficiente, también se dedicó a mandarme notas amenazándome.   

-Quizá deberíamos celebrarlo -dice cuando comienza a besar mi cuello. -Odio que lleves tanta ropa -me indica mientras desliza la mano bajo mi grueso jersey de cuello redondo y la camiseta térmica.

La verdad es que a mí tampoco me gusta pero en esta zona hace mucho frío y no quiero coger un catarro, aunque la casa ya está bastante cálida.

-Si tanto te molesta mi ropa, ¿no crees que deberías hacer algo al respecto? 

-Puede que se me ocurra algo -dice riendo junto a mi cuello. -Pero primero… - me levanta y me lleva en brazos hasta posarme sobre una suave alfombra. El calor de la chimenea se siente mucho más cercano ahora. -Te dije que te haría el amor junto a la chimenea.

Paso mis manos por sus abdominales, deleitándome con su forma y la suavidad de su piel. Las deslizo lentamente, con calma, intentando memorizar cada curva, cada ondulación. Me dirijo al botón de su vaquero y lo desabrocho sin ninguna dificultad. Marcos me besa una y otra vez, introduciendo su lengua en el interior de mi boca, recorriendo cada rincón de ésta. Levanta mi jersey y mi camiseta, todo de una vez, para dejarme sólo con el sujetador cubriendo mi pecho.  

-No sabes lo que daría por volver a atarte las manos.

Y esa sincera confesión hace que todo mi ser se estremezca hasta hacerme perder la cabeza. Cada vez que recuerdo cómo me sentí en aquel momento sólo puedo pensar que quiero más y más de él, quiero volver a experimentar nuevas sensaciones a su lado y, sobre todo, quiero dejarme llevar junto a él hasta sobrepasar los límites del placer que hasta ahora me eran conocidos. Sin embargo, también hay algo que quiero hacer: quiero que sepa como me siento yo cuando hace ese tipo de cosas.

-Por una vez, ¿por qué no cambiamos los sitios? -pregunto cuando me coloco sobre su cadera.

Debajo de mí puedo sentir como su miembro, preso bajo la tela del vaquero,  ya está listo para tomarme pero esta vez voy a divertirme un poco primero.

-¿A qué te refieres? 

Me quito el pañuelo que llevo al cuello y que coloqué esta mañana para proteger mi garganta del frío. Creo que tiene el largo adecuado y la tela es muy suave, así que pienso que estará bien.

Me inclino sobre él y tomo sus manos colocándolas por encima de su cabeza para después, rodearlas con el pañuelo.

-¿En serio vas a atarme? -pregunta incrédulo, pero sin poner resistencia. Parece que la idea no le disgusta.

Ni siquiera le respondo, estoy demasiado concentrada en no dejarle las manos libres. Tanteo el suelo con calma, sé que el sofá está muy cerca y una de las patas sería un buen lugar para atar el pañuelo.

-Un poco más a tu derecha -me indica susurrando, consciente de lo que planeo. ¿Tanta prisa tiene?

Rápidamente localizo la pata del sofá y anudo el pañuelo lo más fuerte posible. Ahora no escapará de mí.

-¿Esto es una venganza? Porque si es así puedes vengarte todas las veces que quieras.

Yo no diría tanto como una venganza, más bien como una lección.

-Sólo quiero que sepas cómo me siento yo cuando haces algo así.

-Pero yo sí puedo ver.

-Eso tiene fácil solución -digo cuando tiro de su jersey hacia arriba hasta dejarlo justo por encima de su nariz, tapándole los ojos y estirado a través de sus brazos casi hasta sus muñecas. 

-Oye, princesa, ¿no crees que esto es demasiado?

-Si quieres puedo desatarte en cualquier momento -le ofrezco mientras desciendo con los labios desde su cuello hasta uno de sus pezones. Lo rodeo con la boca y succión ligeramente, lo suficiente para hacerle gemir. -Entonces, ¿quieres que pare? -pregunto casi sin separar mis labios de su piel. 

-Por nada del mundo se me ocurriría pedirte que parases.

Entonces tengo carta blanca para hacer lo que quiera.

Tiro de su pantalón con algo más de dificultad de la que me esperaba, pero la odiosa tela vaquera no me va a impedir que hoy me divierta tanto como yo quiera. Deshacerme del bóxer es tan sólo un juego de niños después de pelearme con el pantalón. 

Paso mis labios por su abdomen, besando cada centímetro de piel, descendiendo a través de su cuerpo hasta que el vello púbico comienza a rozarme la cara. 

En esta ocasión seré yo la que te haga sentir bien hasta que no puedas soportarlo.

Deslizo la lengua a lo largo de su miembro erecto, desde la base hasta la punta con la que me entretengo jugando. Está tan excitado que parte del líquido preseminal comienza a salir.

-¡Ah! Joder, princesa. ¡Ah!

Lo introduzco en mi boca rodeándolo con los labios con mucho cuidado de no rozarlo con los dientes. Con cada movimiento siento a Marcos temblar en el interior de mi boca mientras sus gemidos resuenan una y otra vez.

Nunca había sentido esta sensación de superioridad, de control sobre el otro, pero creo que podría volverme adicta a ella. Ahora entiendo por qué le gusta atarme y ahora comprendo la insistencia de Oscar sobre este tipo de prácticas, aunque por lo que sé, él no se conforma simplemente con que le aten las manos. Sin embargo, esto es más que suficiente para mí.

-Princesa, ah, para, por favor -suplica con la voz jadeante. -Me correré como sigas así.

No tengo intenciones de que la diversión termine tan pronto. Termino de desnudarme deshaciéndome del pantalón y el fino tanga de encaje. 

De nuevo, asciendo acariciando su torso con mis labios hasta llegar a su boca y besarlo. Nunca me cansaré del sabor de su cuerpo, de su olor… Es todo un manjar, uno que sólo yo puedo degustar. 

Me coloco a la altura de sus caderas y desciendo poco a poco hasta introducir su miembro en mí. Está tan duro… Comienzo a moverme y no puedo evitar gemir yo también. Se siente tan bien…  

-Suéltame, por favor -me ruega con la voz llena de deseo. -Déjame tocarte.

No soy capaz de no cumplir con su súplica. Me estiro, buscando el pañuelo en sus muñecas y lo desató para liberarlo. Oigo como justo después, se quita del todo el jersey con el que cubrí sus ojos. Me inclino sobre él y de nuevo lo beso como si no hubiese podido hacerlo en mucho tiempo. ¿Cómo es posible querer tanto a alguien?

Me rodea con los brazos y comienza mover las caderas debajo de mí, entrando y saliendo de mi interior una y otra vez mientras me mantiene envuelta en su abrazo. Mis gemidos se ahogan entre sus labios que no se separan de los míos, haciendo incluso que me cueste respirar. Inconscientemente, clavo mis uñas en sus hombros pero no parece molestarle, por lo menos no ha protestado. 

Una y otra vez me golpea en lo más profundo, cada vez más y más rápido hasta que ya no puedo soportarlo más. Todo mi cuerpo tiembla y se tensa, y cuando por fin llego al orgasmo, me desplomo sobre el cuerpo de Marcos, exhausta. Su pecho todavía palpita de forma apresurada pero su respiración comienza a relajarse poco a poco. 

-Es la primera vez que me atan y me tapan los ojos -confiesa intentando devolver la normalidad a sus latidos.

-¿No te ha gustado? Si es así no lo volveré a hacer.

-¿Estás de broma? Puedes repetir todas las veces que quieras, excepto por lo de cegarme. Si me tapas no puedo ver tus ojos, y  ya sabes que ver esos iris grises es lo que más me gusta, así que, por favor, no me prives de ellos.

¿Cómo voy a negarme cuando me lo pide de esa forma? No puedo resistirme a sus peticiones, sean cuales sean.

-Está bien, no lo haré -acepto cuando vuelvo a besarle. Jamás me cansaré de saborear estos labios perfectos. 

Me sujeta fuertemente entre sus brazos y me gira para ponerse sobre mí y acomodar su cadera entre mis piernas. 

No puede ser. ¿Está excitado de nuevo? ¿Es que no necesita tiempo para recuperarse?

La verdad es que no me importaría ir por una segunda ronda ahora mismo pero mi móvil comienza a sonar y parece tener la imperiosa necesidad de estropearme el momento.  

-Espera, yo iré a por él -se ofrece Marcos cuando se separa de mí.

Descuelgo en cuanto tengo el teléfono en mis manos y mi querido cirujano se acomoda junto a mí sobre la alfombra.

-Dígame -pero al igual que en la mañana, no obtengo respuesta y sólo oigo esas malditas respiraciones. -¿Quién es? -insisto de nuevo.

Estoy a punto de colgar cuando una voz distorsionada comienza a hablar al otro lado del teléfono.  

-Te advertí que te alejaras de él, pero parece que no quieres hacer caso -dice una voz metálica.

-Princesa, ¿qué pasa? ¿Quién es? -pregunta Marcos tomando mi mano.

-Éste es el último aviso. La próxima vez tendrás que atenerte a las consecuencias -dice justo antes de colgar.

Me quedo en shock. El móvil se me resbala de la mano y no soy capaz de moverme. Horus se acerca a mí y comienza a restregarme el hocico hasta que posa su cabeza sobre una de mis piernas mientras lo oigo  sollozar. Está preocupado por mí reacción y no parece ser el único.

-Princesa, ¿quién era? -pregunta asustado. -Sara, reacciona. -Sólo cuando la desesperación se apodera de él me llama por mi nombre. -¡Sara! -grita mientras me zarandea para intentar hacerme volver en mí.

-Yo… No sé quién era.

-¿Qué te ha dicho? Por favor, háblame. ¿Qué es lo que te ha dicho para que estés en semejante estado?

-Que me aleje de ti o me atenga a las consecuencias. Ha dicho que es la última vez que me avisa.

-¿La última vez? ¿Pero de qué estás hablando? ¿Esto ha sucedido más veces? -pregunta bastante alterado. Pero yo sigo sin reaccionar del todo. Ahora mismo parezco un robot dando respuestas automáticas.

-He estado recibiendo notas anónimas en el despacho del hospital desde que empezamos a salir. No están escritas a mano, sino con letras recortadas de revistas y periódicos. Al principio pensé que era cosa de Luis pero ahora sus padres están con él por lo que dudo mucho que sea él.

-¿Es la primera llamada que recibes?

-No. Está mañana alguien me llamó al móvil cuando llegamos aquí pero sólo oía unas respiraciones.

-¿Has reconocido la voz? -continúa interrogando.

-La voz estaba distorsionada, así que no. Ni siquiera sé si es hombre o mujer. Podría ser cualquiera pero yo no le he hecho nada a nadie. 

Antes de darme cuenta algunas lágrimas comienzan a resbalar por mis mejillas hasta llegar a la comisura de mis labios. Marcos me abraza y me besa en el rostro húmedo.

-No llores, princesa. Mañana mismo volveremos a Madrid y en cuanto lleguemos iremos a una comisaría de policía para poner la denuncia.

-No, por favor. Espera a que terminemos las vacaciones. No quiero que nadie me estropee estos días contigo.

-Ahhh… -suspira. -Está bien, pero en cuanto volvamos de vacaciones lo denuncias -dice acariciando mi mejilla con el pulgar. -¿Estás mejor?

-Sí. 

Por lo menos ya no lloro.

-¿Por qué no me dijiste todo esto desde el principio?

-No quería preocuparte.

Y si esta llamada no hubiese sucedido con él delante, seguramente seguiría sin decirle nada del asunto.

-¿No se lo has dicho a nadie?

-Sólo a Oscar pero le pedí que no se lo contase a nadie. 

-Ya veo. Por cierto, hablando de tu amigo Oscar, te tengo una sorpresa que estoy seguro que te animará -dice todo emocionado. -Yo quería pasar la Nochevieja a solas contigo pero como sé que Oscar también es una parte muy importante de tu vida pensé que te gustaría pasar ese día todos juntos, así que hablé con él y le pedí que viniese con Miguel. Por supuesto, cuando Leo se enteró dijo que él no podía faltar a la celebración así que también vendrá.

-¿No tiene que abrir el pub?

Esa noche es muy importante para la hostelería en cuanto a ventas, así que me extraña que pueda permitirse el lujo de no abrir.

-Va a dejar a alguien al cargo y estará pendiente del móvil por si necesitan preguntarle algo. En cualquier caso me alegro de que se tome un par de días libres; hacía mucho que no cogía vacaciones y él también las necesita. ¿Estás contenta?

-Claro que lo estoy -digo cuando me acurruco contra él. 

Nos recostamos de nuevo sobre la alfombra y nos echamos la manta por encima.  El calor del cuerpo de Marcos y el estar rodeada por sus brazos hace que me sienta segura y tranquila junto a él.  

-Marcos, gracias.

-¿Por qué?

-Por estar siempre a mi lado.

-Te dije que te protegería y lo haré siempre que pueda, princesa. Así que, para otra vez, prométeme que me contarás todo desde el principio. 

-Te lo prometo -le aseguro.

-Ahora descansa, descansa y no pienses en nada.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FIN DE AÑO

 

Por fin hoy es Nochevieja. Oscar y los demás están a punto de llegar, aunque se supone que hace más de una hora que deberían estar aquí, pero la climatología no parece querer facilitarles el viaje. Apenas ha dejado de nevar en las últimas veinticuatro horas y aunque las máquinas quitanieves no han dejado de trabajar, la carretera desde la autovía hasta aquí está algo complicada para circular. 

Horus sale corriendo en dirección a la puerta de la entrada ladrando como un loco, y pronto averiguo el motivo de su entusiasmo. Desde el interior de la casa pueden oírse con total claridad las voces de Oscar y Miguel, que por fin parecen haber llegado.

-Parece que ya están aquí -digo con una sonrisa en los labios. 

La idea de pasar el fin de año a solas con Marcos era un hecho que me hacía especial ilusión pero la presencia de mi mejor amigo, lejos de estropear ese momento, lo hace aún más perfecto. Tengo todo el tiempo del mundo para estar con Marcos en soledad pero no siempre podremos reunirnos todos como ahora. Aunque, sin duda, lo que más ilusión me hace es el que estén haciendo esto por mí. Sé que empezaron con mal pie pero parece que aquellas discusiones entre ambos ya han quedado en el olvido.

-¡Marcos! -grita de pronto Leo. -¡Sé que nos has oído llegar así que abre ahora mismo o te prometo que cometo un asesinato doble!

-Eres un exagerado, hermano -replica Miguel con su acostumbrada seriedad.  

Todavía me sigue costando imaginarlo junto a Oscar porque aparentemente son como el agua y el vino, pero en el fondo se complementan mejor de lo que cabría esperar.   

-Está bien, pasad -dice mi querido cirujano cuando oigo el rechinar de la puerta. Creo que habría que engrasarla.

Una corriente de aire frío recorre toda la sala cuando nuestros invitados por fin entran. Menos mal que en el sofá, frente a la chimenea, hace bastante calor.

-Recuerdame que no vuelva a ir  solo con ellos -dice Leo junto antes de desplomarse a mi lado.

-Hola, Leo.

-Hola, preciosa. Siento no haberte dicho nada hasta ahora pero es que no sé cómo lidiar con estos dos.

Me pregunto qué les habrá pasado en el viaje. Parece que el día que se juntaron en mi casa todo estaba bien entre ellos.

-Venga cuñadito, no seas así -dice Oscar bromeando.  

Menos mal que no parece ser nada serio. Ya había empezado a preocuparme.

-No me llames cuñadito -replica Leo. -¿Era necesario que me mostrarais de forma tan gráfica que os queréis? ¿Cómo dos personas pueden sobarse tanto mientras uno de ellos va conduciendo?

-Eres un exagerado, hermano. Lo que te pasa es que tienes envidia porque eres el único sin pareja.

Miguel suena igual de serio incluso cuando bromea con su hermano. Me cuesta distinguir cuando le está tomando el pelo y cuando no.

-¿Queréis dejar de discutir? -les regaña Marcos desde la otra punta de la habitación, a juzgar por la distancia a la que suena su voz. -Haced algo útil y ayudadme a llevar vuestras cosas hasta vuestras habitaciones. Hay que subir a la planta de arriba.

-Está bien, yo te ayudaré -sé ofrece Leo levantándose del sofá. 

Pero mi soledad en el sofá dura muy poco, ya que unos segundos después siento caer otro peso justo a mi lado.

-Hola, cielo -me saluda mi querido amigo cuando me da el acostumbrado beso en la mejilla. -¿A que me echabas de menos?

No puedo evitar reírme antes de responder a su pregunta. Por eso me cae tan bien Oscar: su buen humor siempre es contagioso.

-Yo siempre te echo de menos, aunque sé que tú me has extrañado aún más.

-¡Cómo lo sabes! -responde riendo sin parar. -Ahora hablando en serio, me alegro mucho de pasar estos días contigo pero nunca pensé que Marcos nos invitaría. Cada vez estoy más convencido de que me equivoqué con él al principio. Empiezo a pensar que es un buen tío.

-Pues claro que lo es. ¿Crees que estaría con él si fuera un imbécil?

-¿Tengo que recordarte los tíos con los que has estado? Cariño, siento decirlo pero no eres la mejor eligiendo pareja.

Es cierto que hasta ahora no he tenido muy buen ojo pero alguna vez mi suerte tenía que cambiar.

-Lo sé, pero Marcos es diferente a los demás -digo cuando una sonrisa soñadora se asoma en mi rostro. 

-Eso es cierto y además está muy bueno.

-¡Oscar! -le regaño dándole un manotazo en el brazo. Este hombre no cambiará nunca.

-¿Por qué te enfadas? Sólo digo la verdad. Está bueno, es simpático, atento, trabajador, divertido y está loco por ti. Me alegro de que esta vez hayas dado con alguien como él y no como el payaso de Luis. -Ya no me acordaba de Luis. De momento parece que es un peso que me he quitado de encima. -Y hablando de tu ex, ¿sabes algo de él?

-Sus padres han conseguido localizarlo y le han convencido para que reciba ayuda profesional, así que parece que puedo estar tranquila con él.

Lo malo es que he conseguido cerrar un frente pero se me ha abierto otro en el que hay un loco obsesionado con alejarme de Marcos y del que no tenemos ninguna pista.

-Me alegro de que todo haya terminado bien. Supongo que ya no recibirás más amenazas.

Eso es lo que yo quisiera pero me temo que mi deseo está lejos de cumplirse.

-En realidad ahora he empezado a recibir amenazas por teléfono -digo cuando mi rostro se transforma debido a la preocupación.

-¿Qué? ¿Desde cuándo?

-Me llamó el día que llegamos aquí pero no sé quién puede ser. Llama con número oculto y usa un distorsionador para que no se le reconozca la voz.

-¿Qué fue lo que te dijo? 

-Sólo que me alejara de Marcos y que si no lo hago, habrá consecuencias.

Siento como Oscar se tensa junto a mí pero no es para menos. Yo también estoy asustada por todo este asunto de las amenazas y más desde que descubrí que Luis no tiene nada que ver.

-Tienes que denunciarlo, y esta vez me da lo mismo lo que digas. Te llevaré a rastras hasta la comisaría si es necesario.

-Tranquilo, le he prometido a Marcos que iré a denunciarlo cuando volvamos a Madrid.

-¿Entonces se lo has dicho a Marcos?

-Sí. Estaba a mi lado cuando recibí una de las llamadas, así que no tuve más remedio que decírselo.

Sigo pensando que si esa llamada no se hubiese producido con él a mi lado, no se lo habría contado para no preocuparle pero, muy a mi pesar, no tuve más opción. 

-¡Princesa! -oigo a Marcos que me llama. -¿Puedes venir a la planta de arriba?

-Parece que mi caballero de brillante armadura me reclama -digo cuando estiro el bastón y me levanto. -Vamos para arriba; te enseñaré dónde está tu habitación.

-Después de vos, princesa -se burla Oscar mientras ríe a carcajadas.

-Te atizaré con el bastón como vuelvas a burlarte de mí.

Cómo echaba de menos bromear con él. Ahora más que nunca necesito tener a Oscar cerca y también a Marcos, claro.

 

-------------------

 

Ya hemos terminado de cenar y estoy tan llena que casi no puedo moverme. Marcos sigue demostrándome día tras día que es un cocinero excelente y que con unos pocos ingredientes es capaz de elaborar los mejores platos. Pero, a pesar de estar más o menos acostumbrada a su comida, lo de hoy ha conseguido dejarme con la boca abierta. Todo estaba tan bueno que por un momento creí que no sería capaz de dejar de comer aunque reventase. 

-Me parece que es un buen momento para ir a por la uvas; sólo faltan quince minutos para las campanadas -dice Marcos cuando oigo cómo desplaza su silla para levantarse.

-Voy contigo para ayudarte -se ofrece Oscar.

Todavía se me hace raro verlos llevándose bien pero durante todo el día el ambiente entre ambos ha sido de lo más amigable. Incluso se confabularon para burlarse de mí durante parte de la cena.

-Parece que os va muy bien juntos, Miguel -digo sacando un tema de conversación una vez que Oscar y Marcos desaparecen.

-Sí, Oscar es un tío estupendo. Al principio me preocupaba un poco porque creía que no nos parecíamos nada y que la relación estaba avocada al fracaso, pero me alegro de haber dado aquél primer paso y llamarle para quedar. Con el paso de los días me he dado cuenta de que nuestras diferencias son sólo superficiales y que nos entendemos mejor de lo que podría parecer en un primer momento.

Sólo con hablar un poco con Oscar uno se daría cuenta enseguida de que opina exactamente lo mismo que Miguel. Me alegro mucho de que por fin haya dado con un tío que de verdad merece la pena.

-Conozco bien a Oscar y sé que está muy feliz desde que te conoce. 

-Pues yo creo que deberían mantener un poco las distancias -dice Leo introduciéndose en la conversación. Por su tono resulta evidente que ha bebido un poco más de la cuenta. -Tú sigues siendo mi hermanito pequeño.

-Leo, siento decírtelo pero ya no soy un niño. Es más, cuando quieras puedo enseñarte unas cuantas cosas sobre sexo.

-¿¡Pero qué… ?! Me lo han pervertido. Definitivamente han pervertido a mi hermanito -dice simulando llorar.

Estallo de la risa sólo con oír a Leo. Si supiera que a Oscar y a Miguel les gusta el bondage, moriría de la impresión. Aunque la verdad es que incluso a mí me cuesta imaginar a Miguel atando con cuerdas a Oscar e inmovilizándolo, o viceversa. 

-Lo que tienes que hacer es echarte novia, Leo -digo cuando tomo otro sorbo de mi copa de vino. Me parece que yo también me he pasado un poco bebiendo.

-Lo malo es que el pub me quita mucho tiempo. El de la hostelería es un trabajo muy esclavo y para una mujer que conozco que merece la pena, el idiota de Marcos va y se me adelanta. En serio preciosa, ¿que le ves? Y que conste que no he hecho esa pregunta con mala leche.

-Tranquilo, Leo, sé que no lo has hecho con mala intención. - Si tuviera que enfadarme cada vez que alguien hace comentarios sobre la vista, estaría cabreada continuamente. -Pero empiezo a pensar que deberías dejar de beber; creo que se te ha subido demasiado a la cabeza. Y por cierto, ¿Oscar y Marcos no están tardando demasiado? -Me levanto de la silla y apoyo el extremo del bastón en el suelo ya que todavía no calculo muy bien las distancias en esta casa y aún me cuesta moverme por ella con soltura. -Creo que voy a ir a por ellos o no tendremos las uvas a tiempo para las campanadas.

¿Se puede saber qué les está llevando tanto tiempo? Se supone que iban a traer las uvas no a vendimiarlas. 

Estoy casi en la puerta de la cocina cuando oigo a los dos hablar en voz baja pero por suerte para mí, mi oído es algo fuera de lo común. Prestando un poco de atención soy capaz de escuchar perfectamente toda la conversación.

-Entonces, ¿sabes quién está haciendo esas llamadas? -pregunta Oscar bastante inquieto, a juzgar por su voz. 

-No estoy seguro, sólo tengo algunas sospechas -responde Marcos que no parece mucho más tranquilo que su compañero de conversación.

¿Están hablando de las amenazas?  ¿Y por qué hablan de ello sin estar yo presente?

-Esa persona dice que Sara tiene que alejarse de ti, así que esto tiene que ver contigo. ¿Le has hecho algo a alguien para que quiera vengarse de ti? Piensa un poco, joder.

-Cálmate, Oscar. Yo también estoy preocupado pero te juro que no sé quién es el de las llamadas -responde Marcos elevando un poco el tono. -Yo… intento quitarle importancia al asunto delante de ella pero desde que supe de todo esto, apenas he podido dormir.

No me había dado cuenta de que Marcos no estaba descansando bien pero es que cuando compartimos la cama es cuando mejor duermo yo, y si a eso le sumamos la tranquilidad de que Luis ya está localizado, los últimos días he tenido el sueño tan profundo que aunque hubiese habido un terremoto no me habría despertado.

-Mira, sé que la quieres, sólo un tonto no se daría cuenta de algo así, pero si le pasa algo a Sara por tu culpa, te aseguro que te lo haré pagar. 

-¿Crees que sería capaz de perdonarme si algo le sucede? Haré lo que sea para mantenerla a salvo, aunque vaya en contra de mi propio bien. 

-Vale. Sé que no eres un mal tipo, así que confiaré en tus palabras, pero intenta averiguar quién está detrás de todo esto. He estado pensándolo y estoy casi convencido de que se trata de alguien del hospital. Las primeras notas las dejaron en el despacho de Sara, así que es alguien que sabe donde se encuentra.

Ahora que sabemos que no es Luis, el que sea alguien del trabajo es lo que más sentido tiene pero sigo sin saber qué es lo que hemos podido hacer para buscarnos un enemigo así.

-Seguramente tengas razón -acepta Marcos manteniendo el tono bajo. -Puede que… No… , no creo que sea capaz de llegar tan lejos.

-¿De qué estás hablando? ¿Sabes quién es?

-Antes tengo que investigar pero te diré algo en cuanto lo averigue. De momento será mejor que no dejemos sola a Sara. Ahora deberíamos volver al comedor o no llegaremos a tiempo para las campanadas.

Si salen ahora y me ven aquí se darán cuenta de que he estado oyendo toda la conversación. Será mejor que aparente acabar de llegar. Ya pensaré más tarde en todo lo que han hablado.

-¡Chicos! ¿Es que estáis cultivando las uvas? -pregunto cuando atravieso la puerta de la cocina con la mayor de mis sonrisas.

-Justo ahora íbamos a llevarlas a la mesa -responde Marcos como si la conversación de hace un momento nunca hubiese tenido lugar.

El resto de la noche transcurre entre risas y bromas aderezadas con alguna que otra copa de licor. Todos, salvo Marcos que únicamente ha bebido refrescos, nos hemos pasado un poco con el alcohol pero es algo normal en este tipo de reuniones. 

Después de una última partida de Trivial y tras comprobar que no era capaz de pronunciar con claridad, hemos decido que lo mejor era irse a nuestras respectivas camas. El problema es que mi equilibrio está bastante mal por lo que Marcos decide cargar conmigo para subir hasta el piso de arriba y llegar a nuestras habitaciones. Mientras me lleva en brazos vuelvo a pensar  en la conversación mantenida por él y Oscar en la cocina. Si he sacado algo en claro es que Marcos me quiere y que hará cualquier cosa por acabar con todo este asunto de las amenazas, aunque me sigo preguntando qué habrá hecho para buscarse un enemigo capaz de hacer algo así. 

Antes de darme cuenta, estoy recostada sobre el colchón de nuestra cama y Marcos hace lo propio justo a mi lado.

-Hola, surfista -digo con la risa floja.

-Así que ahora vuelvo a ser el surfista. 

No sé si es por el efecto del alcohol pero su voz me suena más dulce de lo que lo ha hecho nunca. 

-Tienes cuerpo de surfista -digo acariciando sus pectorales. -La vez que Oscar te describió intenté imaginarme cómo eras pero después de tocarte, me di cuenta de que su descripción no tenía nada que ver con la realidad. 

-¿Y eso es bueno o malo?

-Bueno. La realidad es mucho mejor -digo arrastrando las palabras. -Me gusta esto de aquí -susurro cuando beso sus labios suavemente, sólo con un ligero roce, una leve caricia. -Y… también me gusta esto otro -digo cuando desciendo hasta su pezón y lo lamo. -Pero ¿sabes qué es lo que más me gusta? -pregunto mientras sigo descendiendo por su abdomen, arrastrando mis labios por su piel desnuda.

-¿El qué? 

-Esta parte de aquí, -digo pasando mi mano por la parte del pantalón que cubre su miembro, - es sin duda mi favorita.  

-Puede que sea porque has bebido pero hoy estás más juguetona de lo normal. Escucha, hay algo que me gustaría probar pero no me atrevía a decírtelo por si te asustabas -comenta mientras tira de mí para volver a poner mi cara a la altura de la suya.

¿Asustarme? Hasta ahora el sexo que hemos tenido ha sido totalmente vainilla, a excepción de alguna pequeña atadura para las muñecas y  una venda para los ojos, aunque no fuera exactamente una venda. Pero estas palabras de Marcos han empezado a preocuparme. Hasta que le conocí ni siquiera me habían atado y no sé si estoy lista para ir más allá,  aunque si hay alguien con quien no me importa experimentar, es con él. 

-Dime que no estás pensando en látigos ni nada parecido. 

Por mi mente han comenzado a desfilar diferentes imágenes a cada cual más atrevida: desde golpes con una fusta hasta el fisting anal. Dios mío, espero que no sea algo así. 

-No te asustes, nunca te haría daño. Espera, primero te lo mostraré -dice cuando se levanta de la cama.

Sólo unos segundos después Marcos vuelve a tumbarse junto a mí, pero yo cada vez estoy más nerviosa.

-Lo traje con la esperanza de usarlo pero no sabía como te lo tomarías, así que… Extiende tu mano . 

-Marcos, me estás poniendo tan nerviosa que creo que vuelvo a estar sobria.

-Por favor, extiéndela. Confía en mí -me suplica susurrando.

No puedo negarme cuando me habla de esa forma. Además, sé con certeza que jamás me dañaría. Estiro la mano y un líquido espeso cae sobre la yema de mis dedos.

-¿Qué es esto?

-Es un lubricante.

He usado lubricantes más de una vez, siempre con olores y sabores pero éste no huele absolutamente a nada. ¿Para qué lo querrá entonces?

-Marcos, yo no necesito lubricantes.

-Sé que normalmente no los necesitas pero este lubricante no es como los que has usado hasta ahora -me aclara tomando mi mano y limpiándola. - Este lubricante tiene una base de silicona para durar mucho más tiempo porque está pensado para el sexo anal.

¿Sexo anal? ¿Ha dicho sexo anal?

-Ahora sí que se me ha pasado la borrachera. 

-Escucha, no tienes que hacerlo si no quieres, sólo era una sugerencia.

-¿Tú… lo has hecho más veces? -pregunto todavía sorprendida.

-No. Las mujeres con las que he estado hasta ahora eran bastante reacias así que nunca he tenido la oportunidad. 

Así que también sería la primera vez para él. No sé si en este caso la falta de experiencia es algo bueno o malo. Me gusta saber que soy la primera pero al mismo tiempo me aterra que debido a su inexperiencia me termine haciendo daño.

-Creo que no debería doler mucho si lo hacemos bien.

¿Y qué entendemos por hacerlo bien? 

-Escucha, princesa, -continúa -podemos intentarlo y si en cualquier momento quieres parar, sólo tienes que decirlo.

Eso es verdad, puedo parar todo en cualquier momento. Incluso si hoy lo interrumpo, eso  no significa que no podamos volver a intentarlo. 

-Está bien. 

-Joder, te aseguro que no te arrepentirás -dice cuando se abalanza sobre mí.

Su lengua atraviesa el umbral de mi boca hasta enlazarse con la mía. La mano diestra de Marcos se introduce bajo mi camiseta para levantarla y quitármela a través de la cabeza. Cuando su boca comienza a descender a través de mi cuerpo todo mi ser tiembla por su húmedo contacto. 

Introduce la mano bajo la tela de mis pantalones pero la ropa me molesta demasiado como para esperar a que él se encargue de quitármela. Le ayudo a deshacerse de toda la tela que nos molesta hasta que toda mi piel queda expuesta. Sus hábiles dedos se escabullen discretamente hacia mi clítoris y comienzan a acariciarlo. El roce de su piel contra la mía me vuelve loca, y la fricción comienza a ser insoportable. Desliza los dedos hasta introducirlos en mi interior y comenzar a moverlos.

-Estás más húmeda de lo habitual -susurra junto a mí oído cuando mi cuerpo se arquea por el cúmulo de sensaciones. -¿Es porque estás pensado en lo que viene después? ¿Tanto te excita?

-Marcos… por favor, ah, no me hagas esas preguntas. -Ni siquiera soy capaz de controlar mi voz.

Se separa un segundo de mí y creo que vuelvo a recuperar el aliento. 

-No te asustes, voy a usar el lubricante -me avisa.

-Aunque no vea, no necesitas decirme cada uno de los movimientos. Confío en ti.

-Me pregunto cómo he podido vivir sin ti hasta ahora -dice cuando vuelve a besarme. 

Siento como el gel cae sobre mí y, aunque no quiera, comienzo a ponerme algo nerviosa. Marcos comienza a acariciar la frontera con mi interior pero sin llegar a entrar, rozando la piel alrededor del orificio con la yema de los dedos, hasta que lentamente introduce uno.

-¡Ah! -un gemido se escapa a través de mis labios debido a la sorpresa.

-Tranquila -susurra tiernamente mientras empieza a besar uno de mis pezones que rápidamente se endurece entre sus labios. -Relájate, princesa.

Eso es fácil de decir pero no tanto de hacer.

Comienza a mover el dedo, dentro, fuera, dentro, fuera. Es una sensación tan extraña… pero no desagradable.

Siento como introduce otro dedo más dentro de mí y aunque al principio los desliza con dificultad, poco a poco mi cuerpo comienza a acostumbrarse y a relajarse hasta que no siento ninguna molestia. 

De pronto, saca los dedos y me gira para ponerme de lado y colocarse a mi espalda.

-No dudes en decirme si te duele y pararé al instante. 

-Deja de preocuparte y hazlo de una vez -le pido intentando respirar con normalidad.

-Está bien. 

Su miembro se roza contra mí y yo intento poner la mente en blanco para no pensar en lo que va a suceder. Comienza a empujar lentamente y siento como se abre camino en mi interior pero, contrariamente a lo que me imaginaba, no me duele, aunque me siento muy extraña. Cuando empieza a moverse lo que noto es una sensación de quemazón pero ese ardor no se siente nada mal, más bien al revés. Se siente muy bien, cada vez mejor, y esta situación empieza a excitarme más y más. Jamás pensé que el sexo anal podría llegar a gustarme pero sin duda ha superado todas mis expectativas. 

Marcos se mueve cada vez más rápido y comienza a besar mi nuca mientras sus dedos juegan con uno de mis pezones.

-Princesa, tócate. Quiero que te toques -dice con la voz llena de excitación.

La verdad es que yo también quiero tocarme. Acarició mi clítoris con la yema de los dedos y sé que no podré aguantar mucho más. Quiero correrme y quiero que Marcos también lo haga.

-Ah, princesa -Su voz jadeante continúa rozando mi nuca y me pone todo el vello de punta. 

-¡Marcos! 

-No chilles, princesa. Nos… oirán los demás. 

Ahora mismo no me importa si nos oyen. Nada importa salvo Marcos y todo lo que me hace sentir. 

No lo soporto más.

-¡Marcos, me corro!

-Yo también, ah, princesa. 

Comienzo a temblar y tengo el mayor orgasmo que he experimentado nunca, tan intenso que por un momento creo que me voy a desmayar. 

Marcos sale de mí pero me sigo sintiendo extraña y sobre todo pegajosa. Quiero una ducha.

-¿Estás bien? -pregunta abrazándome con fuerza.

-Sí, pero necesito una ducha. 

-Entonces… ¿te apetece otro asalto en la ducha? Este agujero de aquí -dice introduciendo de nuevo un dedo en mi ano, -es mejor de lo que me esperaba. 

Me sobresalto por ese contacto que me pilla desprevenida y de nuevo mi respiración comienza a agitarse.

-Nada me gustaría más -admito cuando me giro para ponerme frente a él -Pero creo que me vas a tener que ayudar porque ahora mismo no sé si soy capaz de caminar -confieso sonriendo.

-Entonces yo me encargaré de todo -dice cuando vuelve a besarme.

No se me ocurre una forma mejor de comenzar el año que ésta: primero pasando la noche rodeada de amigos y luego disfrutando del cuerpo de mi sexi cirujano hasta caer extenuada a su lado. Lo que daría porque todas las noches fueran iguales a ésta pero, de momento, me conformaré con poder seguir teniendo días como estos de vez en cuando.

  

 

 CORAZÓN ROTO 

 

Lamentablemente, todo llega a su fin y las vacaciones no son una excepción. He pasado los mejores días de mi vida pero hoy toca volver a la rutina, y eso significa que una montaña de trabajo me espera en mi despacho. La vuelta de las vacaciones siempre es dura pero en esta ocasión, lo es aún más. No sólo debo encargarme de mis deberes en el hospital sino que también he quedado con Marcos en ir esta tarde a la comisaría de policía para denunciar las amenazas. Intenté preguntarle de forma discreta si tenía alguna idea de quién podía ser la persona que me llamó por teléfono de forma anónima y me dejó aquellas notas pero, muy a mi pesar, se cerró en banda y no quiso decirme nada. Desde que mi querido cirujano tuvo aquella conversación con Oscar en la cocina de la casa de la sierra no he parado de darle vueltas a lo que hablaron. Marcos parecía saber, o por lo menos sospechar, de quién se podía tratar. Cada vez que comienzo a pensar en ello acabo con dolor de cabeza. 

-Hola cielo -dice una voz justo después de llamar a la puerta de mi despacho y abrirla.

-Hola Oscar. ¿Ya te estás escaqueando del trabajo? 

-La vuelta a la realidad es tan dura… -Y oigo como una de las sillas es desplazada para que Oscar se siente en ella.

-¡Pero si acabas de volver de vacaciones! Cada vez eres más perezoso.

-Las vacaciones deberían de ser eternas. Quiero volver a estar en los brazos de Miguel -dice poniéndose mohíno.

La verdad es que yo también extraño pasar los días en compañía de mi sexi cirujano pero, nos guste o no, el trabajo es necesario y no podemos despreciarlo.

-Por cierto, -continúa, -hace un rato he visto a tu querido cirujano teniendo una discusión bastante acalorada con la doctora Merino, la dermatóloga.

-¿Con Lara? -pregunto sorprendida. 

No he vuelto a oír sobre ella desde el día de la cena, cuando se echó sobre los brazos de Marcos y este la rechazó.

-La misma. No sé de qué estarían hablando pero a Marcos parecían estar a punto de estallarle las venas del cuello -dice cuando lo oigo sonreír. -Sinceramente, no entiendo cómo alguien como él pudo acostarse con una mujer como Lara. Quiero decir, ¿qué vio en ella? Comprendo que tiene un buen cuerpo pero aún así…

-Oscar, tus gustos sobre mujeres no cuentan.

-Que sea gay no significa que no sepa cuando una mujer es atractiva y cuando no. De todas formas, el problema de Lara es su personalidad. No hay nadie que la aguante más de cinco minutos.

-No puedo decirte; nunca he hablado con ella.

Aunque es cierto que la doctora Merino tiene fama en el hospital de ser un auténtico ogro, excepto con aquellos hombres que entran dentro de su canon de belleza, sean solteros o no. Por lo que tengo oído nunca le ha importado meterse en medio de un matrimonio si así podía conseguir llevarse a la cama al hombre que quería. Desde luego, no es la persona más indicada para dar lecciones morales, y por todo eso, el que haya estado discutiendo con Marcos en el hospital me preocupa bastante. Me pregunto qué puede ser tan importante como para que no hayan podido esperar para hablarlo fuera del trabajo.

-Creo que deberías andarte con ojo con ella -me avisa con tono de preocupación mientras golpea el escritorio con los dedos. -No me gustan las personas que son capaces de cualquier cosa con tal de conseguir lo que quieren, sin mirar a quien pueden hacer daño para lograrlo.  

-Creo que estás exagerando demasiado, como siempre. Y ahora deberías volver a tu puesto, seguro que hay curas que tienes que hacer. 

No quiero ser grosera pero esta conversación me está poniendo demasiado nerviosa y pensar en todo el trabajo que me espera no hace que mi humor mejore.

-Te estás volviendo una aburrida pero aún así te quiero -dice cuando se levanta y me da un beso en la mejilla a modo de despedida. -Vendré de nuevo al terminar el turno para llevarte a comer. Hoy invito yo.

-Está bien. Vete o te acabarás llevando una reprimenda. 

-Vale, vale. Hasta luego.

El chirriar de la puerta me indica que Oscar ya se ha marchado por lo que vuelvo a sumergirme en mi tarea con el objetivo de que el día pase lo más rápido posible para poder ver otra vez a Marcos, aunque sigo pensando sobre lo que Oscar me ha contado de Lara. ¿Debería preguntarle a Marcos cuando le vea o se molestará por el hecho de que Oscar me lo haya contado? Es raro que Marcos se deje llevar hasta el punto de terminar discutiendo en el trabajo, lo que me dice que debía ser un tema muy importante.

 

--------------

 

Las horas pasan demasiado despacio hoy. Todavía no es ni la una de la tarde y yo no paro de pensar en todo lo que he compartido con Marcos en estos últimos días. Definitivamente, podría acostumbrarme a compartir mi vida con él, desde la mañana hasta la noche. Después de echar a Luis de mi casa pensé que nunca tendría ganas de volver a vivir con un hombre pero sólo mes y medio después, me estoy planteando compartir casa con alguien más. ¿Estará él dispuesto a dar un paso tan grande como ese? Puede que me esté precipitando demasiado. Entiendo que acabamos de empezar a salir pero ya no somos dos niños. ¿Estaría mal si se lo propongo? Podría decírselo cuando venga a buscarme esta tarde. 

Unos pequeños golpes contra la puerta de mi despacho me sacan de mis pensamientos súbitamente.

-Adelante.

-Hola -me saluda Marcos después de cerrar la puerta. -¿Tienes un momento para hablar?

Su voz suena tan seria… ¿Por qué será que esto no me da buena espina?

-Sí, claro. ¿Sucede algo? -Pero durante unos segundo que me parecen eternos ni siquiera obtengo una respuesta. -Marcos, ¿qué pasa? -pregunto cuando hago el amago de levantarme de la silla.

-No te levantes. Lo que tengo que decirte no me llevará mucho tiempo, Sara.

Marcos nunca me ha llamado por mi nombre excepto cuando ha estado desesperado por algo. Y su voz… Intenta parecer seguro pero su voz no deja de temblar. Empiezo a estar preocupada, tanto que por mucho que me haya dicho que no me levante, soy incapaz de permanecer sentada.

-Marcos me estás asustando.

-Sólo vengo a decirte que lo he estado pensando y es mejor que dejemos de vernos.

Siento como si un rayo hubiese atravesado mi corazón, partiéndolo en dos para después, pulverizarlo hasta dejarlo sólo convertido en cenizas. 

-¿Qué estás diciendo? -pregunto casi sin poder respirar. 

-Bueno, eh… es sólo que me he cansado ya de esto. Supongo que después de todo no soy capaz de asentar la cabeza. 

No puedo verlo pero sé que sus palabras esconden algo que no me quiere contar. ¿Por qué hace esto?

-¿No me quieres? ¿Todo cuanto me has dicho hasta ahora era mentira?

-Yo…, no, no te quiero. Sólo me he estado divirtiendo pero ya me he aburrido.

-¡Estás mintiendo! Sabes que no es tan fácil engañarme. 

Le conozco bien. Su voz está temblando y se le oye inseguro. Quiere alejarme de él a toda costa pero no sé el motivo.

-Claro, tú y tu sexto sentido -dice cuando lo oigo suspirar profundamente. -No me lo pongas más difícil, Sara. No te acerques más a mí y todo irá bien para ti.

-¿Pero de qué estás hablando? ¿Esto tiene que ver con lo de las amenazas que recibí? ¿Sabes quién ha sido? ¿Es por tu discusión de esta mañana con Lara?

-¡He dicho que no te acerques más a mí, joder! -exclama alterado. Nunca se había puesto así conmigo. Oigo su respiración agitada que no es capaz de relajar. -Por favor, por una vez hazme caso y aléjate de mí.

-Marcos…

-¡No! -me interrumpe cuando alargo el brazo para intentar tocarlo. -Sé acabó, Sara. Adiós.

Y un segundo después oigo el golpe seco con el que Marcos cierra la puerta justo después de salir de mi despacho. Intento comprender lo que ha pasado pero creo que me he quedado en shock. Sólo quiero llorar pero la rabia que siento me impide derramar una sola lágrima. Si ahora mismo lo tuviera delante lo golpearía hasta que me doliesen las manos pero, por desgracia, se ha ido. Se ha ido y no sé cómo voy a poder lidiar con ello. 

Unos minutos después, caigo sobre mi silla y por fin comienzo a llorar desconsolada. ¿Por qué? ¿Por qué me ha dejado? Sé que estaba mintiendo cuando dijo que no me quería pero sigo sin entender el motivo por el cual ha hecho algo así. ¿Y por qué se ha alterado tanto? ¿Qué motivo puede tener para que insista en alejarme de él?

Creo que me va a estallar la cabeza en mil pedazos. Me escuecen los ojos de tanto llorar y la garganta se me ha quedado totalmente seca. Siento mi pulso golpeando una y otra vez en mis sienes como si fuese un martillo neumático. Necesito relajarme y respirar hondo o terminará por darme un infarto.

 

Una hora después de que Marcos se haya ido de mi despacho, sigo sin poder dejar de llorar y con la cabeza sobre el escritorio. Tengo un vacío tan grande en el pecho que siento como si me hubiesen arrancado el corazón. 

Vuelvo a oír llamar a mi puerta pero en estos momentos no estoy para atender visitas.

-Estoy ocupada -consigo pronunciar con dificultad.

-¿Qué es tan importante como para no atender a tu mejor amigo? -pregunta Oscar cuando entra, haciendo caso omiso a mis palabras.

-Lo siento pero si vienes a buscarme para comer, no es un buen momento. No tengo apetito así que puedes ir tú solo.

-Sara… ¿qué ha sucedido? -pregunta cuando siento sus brazos a mi alrededor. Ese cariñoso contacto es suficiente para hacerme llorar de nuevo de forma desconsolada. Escondo la cara contra su abdomen e intento ahogar mi llanto pero resulta un intento inútil. Comienza a darme hipo y mi respiración se transforma en un jadeo irregular. -Tranquila cielo. Respira hondo. 

Las grandes manos de Oscar acarician mi melena en un intento de darme algo de paz pero mi llanto no cesa ni baja de intensidad.

-Sara, por favor, tienes que relajarte. Inspira, espira, inspira, espira. 

Oscar comienza a marcarme el ritmo de cada una de mis respiraciones y por fin parece que soy capaz de recuperar un poco la calma. Alargo la mano en busca de mis inseparables gafas de sol, esas que tuve que quitarme por culpa del llanto, y me las pongo de nuevo. 

-¿Quieres un poco de agua?

-Tengo una botella pequeña en mi bolso, el que está colgado en el perchero junto a la puerta.

Segundos después, Oscar coloca en mis manos la botella pero tiemblo tanto que no soy capaz de abrir el tapón. La ira me consume y lanzo la botella, a la que oigo golpear contra algo, supongo que la pared. 

-Sara, ¿se puede saber qué es lo que te ha pasado? Nunca te había visto así -dice preocupado. Imagino que debo tener un aspecto horrible después de estar tanto tiempo llorando.

Cuanto antes se lo diga mejor. No merece la pena andarse con rodeos.

-Marcos me ha dejado -digo con la voz entrecortada por toda la emoción que me consume.

-¿Qué? Eso no puede ser. Ayer mismo, cuando nos despedimos de vosotros antes de volver de la sierra, se podía sentir como te idolatraba con la mirada. Mira Sara, -dice tomando mis manos entre las suyas, -es cierto que al principio no estaba muy convencido de que salieras con él pero en estos últimos días, si hay algo que me ha quedado claro, es que Marcos te quiere. Es un buen tío y estoy seguro que nunca ha querido hacerte daño. ¿Qué es lo que te ha dicho?

-No mucho en realidad. Sólo que me alejara de él. Cuando le pregunté por qué lo hacía, se enfadó y me dijo que no me acercara a él. Dijo que no me quería -digo cuando vuelvo a llorar. -Dijo que sólo había querido divertirse pero que ya se había aburrido.

-¿Y de verdad te lo has creído?

Sé que Marcos intentaba esconderme algo pero no estoy segura de el qué. Su reacción fue tan inesperada que estoy empezando a dudar sobre todo lo que me ha dicho desde que le conozco. ¿Y si de verdad sólo he sido un entretenimiento para él? Puede que solamente fuese un reto para él y que una vez que me tuvo dejase de tener interés para él.

-Ya no sé qué pensar, Oscar. 

-Escucha, no sé lo que le habrá pasado pero creo que deberías intentar hablar con él de nuevo. Dale si quieres hoy de plazo para que aclare las ideas y mañana intentas hablar con él.

-Me ha dejado muy claro que no quiere que me acerque a él. -Cada vez que recuerdo esa parte de la conversación siento una punzada en el pecho que casi no me deja respirar.

-Sara, el día de Nochevieja estuve hablando con Marcos sobre las amenazas que estabas recibiendo y él no paraba de decir que sólo quería protegerte. Si no te quisiera no se habría preocupado tanto por ti. Pero… -dice justo antes de silenciarse.

-Pero... ¿qué?

-Marcos parecía saber quién podía ser el causante de las amenazas.

Recuerdo aquella conversación en la cocina. No he dejado de darle vueltas desde entonces.

-¿Y si por eso te ha pedido que te alejes de él? Piénsalo, Sara. Marcos me dijo que te protegería a toda costa, ¿y si es eso precisamente lo que está haciendo?

¿Es posible que Marcos esté intentando mantenerme a salvo? ¿Pero y si Oscar está diciendo todo esto sólo para animarme? Me duele la cabeza. Me duele demasiado.

-Yo… no lo sé Oscar. Ahora mismo no puedo pensar. Sólo quiero irme a casa junto a Horus y… quizá tocar un poco el piano. 

-Hace mucho que no te oigo tocar. 

-Lo sé. Cuando Luis estaba en casa no podía hacerlo porque el ruido del piano le molestaba. 

Y desde que conocí a Marcos he estado tan concentrada en él que ni siquiera me acordé del piano. Tocar siempre me ayudó a desahogarme pero en este caso, no sé si podré hacerlo. Creo que nada es capaz de animarme en estos momentos.

-Sara, cariño, ¿por qué no te tomas la tarde libre? Estoy seguro de que el señor Takahashi lo comprenderá. Vete a casa, descansa y piensa que mañana será otro día.

-Puede que tengas razón. Ahora no soy de mucha utilidad en el hospital.

-Te acompañaré a casa y me quedaré contigo el tiempo que haga falta.

En otra vida he debido ser alguien muy bueno porque no encuentro otro motivo para merecer tener a mi lado a alguien como Oscar. 

-Muchas gracias pero estoy segura de que quieres ver a Miguel así que no es necesario que te quedes conmigo.

-Miguel puede esperar; tú eres primero.

Si no fuese por él, por sus continuas muestras de afecto y su constante apoyo, mi vida sería un camino solitario y vacío, carente de sentido y sin un objetivo que me motivara a seguir adelante. Le debo tanto… 

-No sé cómo agradecerte todo lo que haces por mí.

-No hay necesidad de que me agradezcas. Tú también has estado a mi lado siempre que te he necesitado. Para eso estamos los amigos, ¿no? Para apoyarnos en los buenos y sobre todo, en los malos momentos.

Es cierto que Oscar también ha tenido más de un desengaño amoroso y que en alguna ocasión tuve que hacer de paño de lágrimas durante toda la noche pero nunca me importó aguantar su llanto, oír sus penas o que no me dejase dormir hasta que el sol comenzaba a salir. Haría cualquier cosa por Oscar porque sé que nunca podré encontrar un amigo ni la mitad de bueno que él.

-Entonces iré a avisar al señor Takahashi y nos iremos a mi casa. 

-Te acompaño.

 

-----------------------

 

Cuando me he despertado esta mañana, Oscar ya no estaba en casa. No sé exactamente en qué momento me quedé dormida pero lo que sí sé, es que Oscar estuvo a mi lado hasta entonces, acariciándome para hacerme saber que no me iba a dejar sola nunca, que permanecería junto a mí como siempre lo ha hecho. 

Estoy cansada. Ayer apenas comí un sándwich en todo el día y creo que no he dormido más de dos o tres horas. Mis ojos están hinchados de tanto llorar y siento una gran pesadez en la cabeza. 

Creo que el trabajo nunca se me hizo tan cuesta arriba. Se supone que hoy tenía que lidiar con una aseguradora pero no estoy en condiciones de hablar con ellos. Ni con ellos ni con nadie.

A mitad de mañana soy consciente de que no he hecho nada desde que llegué, ni siquiera he encendido el ordenador. Sin embargo, la vida en el hospital no cesa, y yo recibo la primera visita del día antes de darme cuenta.

-¡Sara! ¡Sara! - grita Oscar cuando entra en mi despacho como un loco.

-Oscar, cálmate y cierra la puerta, por favor. -Lo último que quiero en estos momentos es que medio hospital se entere de nuestras conversaciones. -¿Se puede saber por qué estás tan alterado? Deberías estar cayéndote de sueño. 

-¿Pero es que no has oído lo que ha pasado? No se habla de otra cosa en el hospital.

-Oscar, te recuerdo que yo vengo derecha a mi despacho y que a no ser que tenga que ir a ver al director, no me muevo de aquí hasta que me vaya a comer.

Y en alguna ocasión, incluso el irme a comer ha sido toda una odisea. Ha habido días en los que me he traído un pequeño bocadillo o una ensalada y me lo he comido aquí mismo para no perder tiempo.

-Atenta porque tiene que ver con Marcos.

-Oscar, de verdad, no tengo ganas de hablar de él.

Creo que empezaré a llorar otra vez si vuelvo a oír su nombre.

-Esto te interesa, créeme -dice cuando lo oigo tomar asiento. -Lo han suspendido de empleo y sueldo.

-¿Qué? ¿Pero qué dices?

Para que el señor Takahashi haya tomado esa decisión ha tenido que ser algo muy grave. Fue él mismo quien hizo lo imposible por traer a Marcos al hospital y no lo castigaría de esa forma sin un motivo de mucho peso.

-Lo he oído cuando estaba en la sala de descanso. Al parecer, la doctora Merino le ha dicho al señor Takahashi que iba a denunciar a Marcos por acoso sexual. Dice que la noche de la cena la acompañó a casa y que se sobrepasó con ella después de rechazarlo.

-¡Pero eso es todo mentira! ¿Cómo alguien puede creerse semejante embuste?

¿De verdad alguien en su sano juicio es capaz de creerse algo así? Puede que Marcos haya tenido una época en la que los flirteos eran algo común en su día a día pero sus relaciones siempre fueron de mutuo acuerdo y jamás se ha sobrepasado con una mujer. Marcos siempre ha tratado a todos los que le rodeaban con mucho respeto.

-Yo tampoco me lo creo pero en los tiempos que corren y con la fama de mujeriego de Marcos… sinceramente, lo tiene complicado para salir de esta. 

-Pero sólo es la palabra de uno contra la de otro. ¿Por qué iba a tener él las de perder?

-Lo siento, Sara pero parece que todo está en su contra aunque el señor Takahashi tampoco parece estar muy convencido, por eso de momento sólo le ha suspendido de empleo y sueldo. Quiere investigar un poco antes de tomar una decisión más contundente.

El señor Takahashi no es tan fácil de engañar pero también tiene que mantener la reputación del hospital. Supongo que una suspensión es la mejor de las decisiones que podía tomar. 

¿Pero por qué Lara hace esto justo ahora? La cena fue hace varias semanas y desde aquel día ha mantenido un perfil bajo en el trabajo, hasta ayer. No puede ser una coincidencia que ayer discutieran y hoy le acuse de acoso sexual y consiga que lo suspendan. Me muero por saber de qué discutieron; estoy segura de que tiene algo que ver con la suspensión de hoy.

-Oscar, ¿sabes por qué discutieron ayer por la mañana Marcos y Lara? -Estoy convencida de que todo está relacionado.

-La verdad es que no. Fue justo en la entrada y había mucha gente así que no pude acercarme.

En la entrada del hospital… Puede que por una vez hayamos tenido algo de suerte.

-Oscar, ¿me acompañas al despacho del director? -Puede que se me haya ocurrido cómo ayudar a Marcos.

-Por mucho aprecio que el señor Takahashi te tenga, no creo que logres convencerlo para que cambie su decisión respecto a Marcos.

-No es esa mi intención. En la entrada hay cámaras de seguridad, ¿verdad?

-Sí, es el único sitio en el que las hay. ¿Quieres ver si grabaron la discusión? -pregunta cuando comprende mis intenciones.

-Vamos al despacho de Takahashi. Haré todo cuanto esté en mi mano para llegar al fondo de este asunto.

 

 

 

 

 

 

 

LAS COSAS NO SON LO QUE PARECEN

 

-¡Señor Takahashi! -exclamo cuando entro en su despacho sin siquiera llamar a la puerta.

-¿Señorita del “Lío”? -pregunta con su particular pronunciación. -¿Se puede saber qué sucede para que entre así en mi despacho? Usted nunca ha perdido sus modales.

-Perdone por entrar sin llamar pero esto es muy importante. Es sobre el doctor Álvarez.

Oscar cierra la puerta una vez que ambos pasamos al interior del despacho. Sé que nos hemos colado de mala forma pero no quiero demorarlo más de lo necesario. Después de un golpe como una suspensión por una acusación falsa, no sé en qué estado se encontrará Marcos. Espero que no haya hecho ninguna tontería. 

-Así que ya se ha enterado de lo sucedido. -Su tono de preocupación denota que a él también le trae de cabeza este tema. -Sé que últimamente los dos se habían vuelto muy cercanos y comprendo que esté alterada, pero me temo que no puedo cambiar mi decisión de momento.

-¿De verdad cree posible que alguien como Marcos fuera a acosar sexualmente a una mujer? - pregunto perdiendo los nervios. -Marcos no intentó sobrepasarse con Lara el día de la cena, más bien fue todo lo contrario. El doctor Álvarez la rechazó después de acompañarla a casa porque la doctora estaba demasiado ebria para irse sola. Él sólo se comportó como un caballero.

-Señorita del “Lío”, compórtese, por favor - me ordena con tono autoritario. -Entienda que el acoso sexual es una acusación muy grave y hasta que todo esté aclarado, creo que la suspensión es la mejor de las soluciones. 

-¡Pero eso es lo mismo que darle la razón a ella! -exclamo llevada por la rabia y la desesperación.

-¡Señorita del “Lío”! ¿Tengo que recordarle que soy el director y su jefe?

Tiene razón. Éstas no son formas de hablarle a mi superior y menos cuando él siempre se ha portado bien conmigo, pero me siento tan frustrada con todo lo que está sucediendo que no soy capaz de guardar la compostura.

-Lo siento mucho, señor Takahashi, pero es que todo es tan injusto… 

Cada vez que pienso en cómo tiene que sentirse Marcos un nudo se me pone en la garganta y apenas me deja respirar.

-Sara, -dice el señor Takahashi tras suspirar, -sabe que la aprecio mucho y que siempre he sido muy comprensivo con usted, pero no puedo hacer nada en esta ocasión, aunque si la sirve de consuelo, yo tampoco creo que el doctor Álvarez haya hecho algo malo. 

-¿Entonces por qué le ha suspendido?

-Porque lo que yo crea no importa. Si la doctora Álvarez lo hace público y se sabe que yo no tomé medidas será el fin del hospital. Tiene que comprenderlo: este hospital es mi vida y la de mi familia también.  

No puedo culparlo a él por la decisión que ha tomado. Tanto él como su familia han dedicado muchas horas y esfuerzos para sacar adelante este hospital y no pueden tirarlo ahora todo por la borda.  

-La doctora Merino vino ayer a última hora a mi despacho y me dijo que el doctor Álvarez había sobrepasado los límites el día de la cena y que, al parecer, esa no ha sido la única vez que algo así ha sucedido -explica el señor Takahashi con pena. -La doctora dice que él la buscaba constantemente en el hospital y que cada vez que la veía la invitaba a acompañarle a la cama. También me ha dicho que el doctor la tocaba de forma indebida  durante el trabajo y que se presentó en su casa en más de una ocasión insistiendo para que le dejase entrar pero que ella nunca le abrió.  

-¡Pero eso no es cierto! -grito indignada. 

-Cálmate, Sara. Así no solucionarás nada -dice Oscar cuando siento sus manos sobre mis hombros.

Tiene razón. No he venido aquí para discutir con el señor Takahashi sino para hacerle ver con pruebas que Marcos es inocente.

-Señorita del “Lío”, el problema es que todo el mundo sabe que la doctora Merino y el doctor Álvarez han tenido una relación que excede la amistad o el compañerismo y eso no ayuda en absoluto al doctor. 

-¡Pero eso no es acoso! -vuelvo a gritar.

-La doctora dice que después de aquel encuentro, -continúa explicando el director, -el doctor Álvarez se obsesionó con ella y fue entonces cuando empezó a acosarla. 

Pero nada de eso es verdad. Después de aquel día Marcos no se volvió a acercar a ella salvo para llevarla a casa el día de la cena. Fue Lara la que se echó a sus brazos y con la excusa de la embriaguez se colgó de su cuello. Tiene que haber una forma de demostrar la inocencia de Marcos y, de momento, mi única esperanza son las cámaras de seguridad de la entrada del hospital.

-Señor takahashi, ¿si demuestro que todo es una burda mentira fruto de los celos de la doctora Merino, olvidaría lo de la suspensión?

-Por supuesto, y la doctora Merino sería despedida inmediatamente.

Eso es lo mínimo que se merece.

-Entonces… ¿podría dejarme ver las grabaciones de las cámaras de seguridad de ayer por la mañana?

-¿Las cámaras de seguridad? ¿Qué tienen que ver con todo esto? -pregunta el director sin llegar a entender la relación. 

-Ayer por la mañana, a eso de las nueve y media, vi al doctor Álvarez y a la doctora Merino discutiendo muy acaloradamente -explica Oscar tras tomar la palabra. -Creemos que aquella discusión está relacionada con todo lo que está pasando.

-Muy bien. Déjenme entrar en el sistema de seguridad y lo comprobamos inmediatamente pero si esa grabación no exculpa al doctor, les pido que olviden este asunto y sigan con sus quehaceres o, lamentablemente, tendré que tomar medidas contra ustedes también. 

No puedo hacer otra cosa más que asentir. Entiendo que la situación del señor Takahashi no resulta sencilla en absoluto. Él también cree en la inocencia de Marcos pero no puede dejar que sus empleados comiencen a indagar por su cuenta sin atender el correspondiente trabajo. No nos paga por hacer de Sherlock Holmes. 

-Veamos… Dicen que fue sobre las nueve y media… 

Comienzo a oír el ruido de la grabación pero hay demasiado barullo. No distingo nada con claridad. 

-¡Ahí están! -exclama Oscar. 

Oigo la voz de Marcos pero no consigo entender bien lo que dice. Hay tantas voces entremezcladas que incluso a mí me resulta complicado escuchar lo que dicen.

-Es inútil -dice el señor Takahashi abatido. -Es imposible escucharlos.

-¿Puede subir un poco más el volumen? -Esta es nuestra única oportunidad y no pienso dejarla pasar tan fácilmente.

Sin responderme, el señor Takahashi comienza lentamente a subir el volumen hasta que parece que comienzo a comprender las palabras de Marcos.

-No puedo subirlo más. Me temo que tendrá que conformarse con esto.

-Es suficiente. Ponga la grabación desde el momento en el que se encuentran, por favor.

Intento concentrarme todo lo que puedo en el sonido del vídeo. Empiezo a oír la voz de Marcos de nuevo e intento olvidarme del resto de voces que lo rodean. Me centro sólo en él, en el sonido de su voz, esa que tantas veces me susurró junto al oído, la misma que me dijo en innumerables ocasiones que me quería. La echo tanto de menos… 

-Lara, ¿se puede saber qué es lo que estás haciendo? -Por fín consigo escuchar con cierta claridad a Marcos.

-Hola, cariño. Yo también te he echado de menos -responde la doctora con un tono muy juguetón que hace que me hierva la sangre.

-Déjate de bromas. Tú eres la que ha estado amenazando a Sara, ¿verdad? 

-¿Amenazar? -responde riendo. -Esa es una palabra muy fuerte. Yo sólo la he estado avisando de las consecuencias de permanecer a tu lado. Entiéndelo Marcos, nadie me quita lo que es mío.

Después de la acusación contra Marcos tenía una ligera sospecha acerca de que Lara también fuera la artífice de las amenazas pero esto acaba de confirmármelo. 

-¿Es que te has vuelto loca? Yo no soy tuyo ni lo seré jamás, y no permitiré que hagas daño a Sara. 

Escuchando el tono de Marcos no me extraña que Oscar dijera que parecía que le iban a estallar las venas del cuello. Parece realmente furioso.

-Escucha atentamente, cielo, porque no lo volveré a repetir: o la dejas y vienes conmigo o haré de vuestra vida un infierno. Esparcir rumores y echar por tierra la reputación de una persona es más fácil de lo que crees. Nadie se explica cómo esa ciega consiguió el trabajo y mucha gente se pregunta si para ello realizó alguna actividad extra de rodillas. Supongo que sabes por donde voy.

Hasta ahora nunca me había parado a pensar en la personalidad de Lara. Para mi era como un accesorio más del hospital: algo que sabía que estaba ahí pero a lo que ni siquiera prestaba atención. Sin embargo, después de esto creo que no pasará desapercibida para mí nunca más.

-No todos somos como tú, Lara. La mayoría no nos acostamos con los demás buscando privilegios. Sara ha conseguido ese puesto con mucho esfuerzo y es una gran empleada. 

-Todavía no lo has entendido -dice la doctora sin perder el tono burlón. -La realidad no importa, sólo lo que la gente crea y en este caso, sólo tengo que alimentar un poco los rumores ya existentes para arruinar por completo su vida. ¿Cómo crees que se sentirá tu querida ciega cuando en el hospital  se la empiece a tratar como  a una furcia?

-Demostraré que fuiste tú quien la amenazó -responde Marcos con la voz temblorosa debido a la ira.

-Inténtalo -le reta. -Pero no conseguirás nada. Me aseguré de no dejar ningún rastro que me incriminara.

Esta mujer me resulta cada vez más odiosa. ¿Cómo podíamos tener a un demonio como ella trabajando tan cerca y no darnos cuenta hasta ahora?

-Está bien, tú ganas -responde Marcos con resignación. -Dejaré a Sara, me aseguraré de que nunca más se acerque a mí pero prométeme que no la harás daño y la dejarás al margen de todo este asunto.

-Te lo prometo. Oh cariño, sabía que…

-Espera un momento -la interrumpe Marcos con tono serio. -He dicho que la dejaría pero eso no significa que vaya a estar contigo.

-No sé si eres demasiado orgulloso o simplemente eres tonto. -No soporto la forma en la que le habla, como si estuviese por encima de él y Marcos sólo fuese una mascota a la que dar órdenes a su antojo. -¿Te da igual lo que pueda hacerte?

-¿De verdad crees que después de lo que has hecho podría estar contigo? Sólo de pensarlo se me revuelve el estómago. El estar cerca de ti me provoca náuseas. Además, no eres mi tipo, nunca me gustaron las putas.

-Te arrepentirás de esto -responde Lara con rabia por primera vez desde que la conversación comenzó. -Arruinaré tu carrera y tu vida, me aseguraré de que no vuelvas a ejercer de médico. Vete despidiendo de esa buena vida que llevas porque a partir de ahora, no volverás a levantar cabeza nunca más.

Así que todo esto es una venganza porque la rechazó de nuevo y esta conversación es la prueba. 

Tras la amenaza de Lara no vuelvo a oír la voz de ninguno de los dos, por lo que supongo que la charla terminó. 

-Sara, ¿has podido escuchar lo que han hablado? -pregunta Oscar más preocupado de lo que me esperaba. Parece que después de todo, le ha cogido cierto cariño a Marcos.

-He conseguido oírlo -le confirmo. -Y teníamos razón: Marcos nunca fue culpable.

Me esfuerzo por contar con pelos y señales todo cuanto he escuchado durante la reproducción del vídeo, procurando no dejarme nada en el tintero. Cuando por fin termino, la reacción del señor Takahashi no podía ser otra más que la que ya esperaba.

-Tomaré las medidas pertinentes así que pueden estar tranquilos con respecto al doctor Álvarez- me asegura el director. -Esta es una prueba irrefutable y la doctora Merino sufrirá las consecuencias de sus actos.

-Gracias por escucharnos señor Takahashi. -Puede que otro jefe no hubiera hecho caso y no hubiese perdido el tiempo viendo las grabaciones.

-Sólo hago lo que creo que es justo. De todas formas, me gustaría hablar con usted a solas. ¿Le importaría dejarnos a solas señor Rodríguez?

Hace tanto tiempo que no oigo a alguien llamar a Oscar por su apellido que me resulta muy extraño. 

-Oh, claro. Debería continuar con mi trabajo. Nos vemos luego, Sara -dice mi amigo antes de oír cómo se cierra la puerta de nuevo.

-Déjeme que la ayude a tomar asiento -El director me toma del brazo y me guía hasta una de las sillas del despacho en la que termino sentada. -¿Le importa si la llamo sólo Sara?

-Por supuesto que no.

Qué situación más extraña. Nunca pensé que el señor Takahashi se tomara la confianza de llamarme por el nombre ya que nunca lo hace con los empleados.

-Entonces llámeme Shoichi, aunque sólo sea mientras estemos los dos solos. -Asiento ante sus palabras pero creo que esto se está poniendo cada vez más raro. -¿Nunca se ha preguntado por qué la contraté a usted entre todos los candidatos que se presentaron?

-La verdad es que sí. Es raro que alguien con mis eh… dificultades tenga una oportunidad como ésta.

Ni en mis mejores sueños me hubiese imaginado obtener un trabajo como este.

-Usted me recuerda mucho a mi mujer. -¿Su mujer? Pensé que estaba soltero. -Sé que no tiene porqué saberlo pero hasta hace año y medio estaba casado con una mujer maravillosa. Ella, al igual que usted, tenía Amaurosis congénita de Leber y cuando la vi a usted esperando para que la entrevistase, no pude evitar acordarme de ella. Sara, usted tenía su misma fuerza, su tenacidad y sobre todo, su sonrisa. No piense mal de mí, por favor. La razón por la que la contraté es que pensé que alguien que se parecía tanto a ella se merecía una oportunidad. No podía dejarla ir sin más.

Su voz cada vez suena más triste y eso me hace preguntarme qué fue de su mujer. ¿Por qué habla de ella con tanta pena?

-Señor Takahashi, ¿dónde está su mujer? -pregunto con cautela. 

-Murió hace año y medio por un accidente de tráfico. -Sus palabras se entrecortan y cada vez parece costarle más hablar. -Como todos los años durante el verano, vinimos a pasar unos días a su ciudad natal: Sevilla. -Que su mujer fuese española explica por qué habla español de forma tan fluida. -Yo estaba ocupado con una conferencia telefónica y me estaba llevando demasiado tiempo por lo que decidió salir a dar un paseo mientras yo terminaba la conversación. Jamás pensé que esa sería la última vez que la vería. Un conductor borracho se subió a la acera y la atropelló. Tardó dos días en morir en el hospital.

No quiero ni imaginar por lo que tuvo que pasar el señor Takahashi. Debió ser horrible y por lo que parece, aún no lo ha superado pero no me extraña.

-Siento mucho lo de su mujer, Shoichi.

-Si estoy mejor es gracias a ti. Después de que mi mujer muriera, le pedí a mi padre y a la junta directiva que me dejaran la dirección del nuevo hospital que iban a abrir en este país. -Así que por eso acabó dirigiendo este hospital. -Necesitaba cambiar de aires, estar ocupado todo cuanto fuera posible, y ahora me alegro de haber tomado esa decisión. Como he dicho antes, no quiero que me malinterprete ni piense cosas extrañas. Sigo muy enamorado de mi mujer a pesar de que ya no esté en este mundo pero el verla a usted sonreír todos los días hace que en mi vida vuelva  a haber algo de luz. 

-La verdad es que no sé qué decir.

-No es necesario que diga nada. Y, por cierto, si le sirve de algo, usted ha resultado ser una empleada ejemplar, así que supongo que mi decisión de contratarla resultó acertada después de todo -dice recuperando un tono un poco más alegre. -Cuando me hice con el hospital, me dí cuenta de que no tenía el tiempo necesario para hacerme cargo de todas las tareas que se supone  tenía que llevar a cabo, por eso decidí contratar a alguien en quien pudiera confiar, y usted fue la que apareció.

Supongo que no pude llegar en mejor momento. Desde que empecé a trabajar aquí siempre me pregunté por qué el señor Takahashi me había contratado pero nunca me imaginé que detrás de aquella decisión hubiera una historia como ésta. Me alegro de que el director me la haya contado; ahora por lo menos he saciado mi curiosidad.

-Sé que no es necesario que diga esto pero… -continúa, -le agradecería que no dijese nada de lo que acabo de contarle.

-No se preocupe, sabe que puede confiar en mí. Y… gracias por todo lo que ha hecho siempre por mí.

-Es un placer poder ayudarla. Y ahora, creo que debería llamar al doctor Álvarez para comunicarle el fin de su suspensión, ¿no cree? -dice recuperando el buen humor.

Soy muy afortunada por estar rodeada de personas con tan buen corazón. Empezando por mi familia y continuando por Oscar, Marcos y el señor Takahashi.

Me levanto de la silla con intención de volver a mi despacho y esperar a que el director le dé la buena noticia a Marcos pero mi móvil comienza a sonar antes de acercarme siquiera a la puerta del despacho.

-Perdone, se me olvidó quitarle el sonido.

Cuando vine al despacho lo hice sin pensar y no me acordé de quitar el sonido al móvil.

-No se preocupe, puede contestar.

Descuelgo el teléfono pero quien me contesta al otro lado es quien menos me esperaba.

-¡Sara!  ¡Menos mal que te localizo!

-¿Leo? -¿Por qué está tan alterado? -¿Sucede algo?

-Siento molestarte a estas horas, sé que estarás trabajando pero necesito tu ayuda. Eres la única que puede hacer algo.

-Espera, espera. ¿De qué estás hablando? 

¿Por qué no puedo tener ni un minuto tranquilo? Ahora que parece que el asunto de Lara se ha solucionado, Leo me llama desesperado, como si su vida dependiese de mí.

-Es Marcos. Necesito que vengas inmediatamente al pub y hacerle entrar en razón o acabará muy mal.

-¿Marcos? ¿Qué es lo que le pasa?

-Se ha presentado completamente borracho y no para de balbucear tu nombre pero no entiendo nada de lo que dice. No lo había vuelto a ver así desde después de lo de Silvia. He intentado varias veces llevarle a casa pero no hay manera de convencerlo. Sara, tú eres la única a la que hará caso.

Sabía que esto podía pasar, que una recaída era muy probable en su situación actual pero no me esperaba que dijera mi nombre. Tengo tantas ganas de verle y decirle que está todo solucionado que no puedo esperar más.

-Iré inmediatamente. Tú mantenle ahí.

-Date prisa, por favor -suplica antes de colgar.

Sólo hace dos días que he vuelto de las vacaciones y los dos he tenido que dejar el trabajo antes de que termine mi jornada.

-Shoichi, perdone que le pida esto pero… ¿podría tomarme el resto del día libre? Le prometo que compensaré estas horas otro día. 

-Supongo que puedo darle el día a cambio de las horas extras que ha hecho durante muchos otros días -dice cuando lo oigo sonreír. -Vaya y no se preocupe más por todo lo que ha pasado. Yo me encargaré de la doctora Merino. Por cierto, si ve al doctor Álvarez comuníquele todo lo sucedido, aunque yo también le llamaré más tarde.

-Por supuesto, y otra vez gracias, señor Takahashi.

Salgo corriendo del despacho del director con el bastón en la mano. Tropiezo un par de veces antes de salir del hospital pero no puedo esperar para ver a Marcos de nuevo y explicarle que todo está resuelto. De nuevo ha vuelto a hundirse pero esta vez, yo lo sacaré a flote. 

 

 

RECONCILIACIÓN

     

Cuando bajo del taxi frente a la puerta del pub de Leo, siento que el corazón se me encoje. Vine hasta aquí lo más rápido que pude pero ahora no estoy muy segura de que verme sea lo mejor para Marcos. No sé muy bien cómo reaccionará cuando esté frente a él.

Dentro del local, lo primero que oigo es la voz de Marcos pero apenas puede vocalizar. Todo lo que es capaz de pronunciar es un batiburrillo de palabras ininteligibles y sin sentido. Jamás pensé que me encontraría con él en este estado y lo único que puedo sentir es pena, pena por él y odio hacia Lara por todo el daño que le ha hecho. Creo que no seré nunca capaz de perdonarla. Lo siento si alguien se siente decepcionado por esta confesión pero nunca dije que fuese una santa. 

-¡Gracias a Dios que has venido! -Leo se acerca a mí tan pronto como entro en el local y me agarra del brazo. -Sara, necesito tu ayuda, ya no sé qué hacer con él. Cuando vine a abrir ya estaba esperando en la calle para entrar. 

-¿Le has dado alcohol? -Espero que no haya sido así.

-Por supuesto que no. Ya estaba en este estado cuando me lo encontré. He intentado que tome un poco de agua o un café pero no ha habido manera. Espero que tú puedas convencerlo para que me deje llevarlo a su casa. A mí no me hace ningún caso.

-No estoy muy segura de que yo sea capaz de hacerle cambiar de opinión pero haré lo que pueda.

-Ya veo. Así que supongo que es cierto eso de que te ha dejado -dice con pena cuando desliza su mano por mi brazo hasta llegar a mi mano y tomarla. -Lo siento mucho, Sara.

Más lo siento yo, créeme. Sólo espero que ahora que lo de Lara está solucionado podamos volver a estar juntos.

-Así que te lo ha contado.

-Bueno, más o menos. Balbuceó algo sobre el tema hace un rato pero creí que estaba delirando por el alcohol. La verdad es que no sé lo que habrá pasado pero creo que deberías intentar solucionarlo.

-Es una larga historia pero, si te sirve de algo, creo que ya está todo solucionado, aunque debería hablar primero con él pero para eso será mejor que esté sobrio.

En el estado en el que está no creo que se vaya a enterar de nada de lo que le diga.

-Entonces vamos a la barra. Te llevo junto a él y os llevo a su casa. Dejaré mientras a alguien al cargo del pub pero no puedo entretenerme mucho. 

-No te preocupes, yo me quedaré con él hasta que esté bien. 

No tengo intenciones de dejarlo solo nunca, a no ser que él mismo me eche de su lado.

Leo me lleva del brazo hasta que llegamos a la barra. Cada vez me siento más nerviosa. ¿Cómo reaccionará cuando me vea? Pronto saldré de dudas.

-¿Marcos? -pregunto cuando nos detenemos.

-Ni ssssiquiera  puedo librarme de tu imagen cuando essssstoy borracho -dice arrastrando las palabras. -¿Por qué no puedo olvidarme de ti?

-Creo que no es consciente de que de verdad estás aquí. Debe pensar que es cosa de su imaginación -me susurra Leo al oído . -Hey, amigo -continúa subiendo un poco el tono de voz, -yo he hecho venir a Sara para que nos acompañe. Vamos a llevarte a tu casa.

-Mmmm... ¡nop! -responde Marcos llevando la contraria a su amigo.

Está peor de lo que me esperaba. No va  a resultar fácil convencerlo, por lo menos para Leo pero es cierto que quizá yo pueda hacer algo. No pierdo nada por intentarlo.

-Marcos -digo cuando estiro la mano en la dirección en la que sé que se encuentra él hasta que toco su brazo. Han pasado poco más de veinticuatro horas desde que me dejó y casi dos días desde la última vez que lo toqué pero, para mí, la añoranza de su contacto ha supuesto un auténtico infierno. -Por favor, haz caso a Leo. 

-Princesa… 

Lo oigo sollozar y se me rompe el corazón. Me duele el pecho por oírlo tan abatido. Si sigue así yo también acabaré llorando.

-Marcos, vamos a tu casa. Deja que Leo nos lleve y yo me quedaré contigo hasta que estés bien.

Me abraza repentinamente y por un momento pierdo la compostura. Algunas lágrimas furtivas comienzan a resbalar por mis mejillas. Mi bastón termina en el suelo porque mis brazos y mis manos están ocupados rodeando a Marcos. Lo abrazo con toda la fuerza de la que soy capaz. No quiero que se vuelva a separar de mí, no quiero volver a perderlo.

-Si essssto es un ssssueño, que nadie me desssspierte, por favor -farfullar junto a mi cuello. 

Sigue sin pronunciar correctamente pero sus palabras me llegan al alma. Yo tampoco quiero despertar de este sueño.

-Marcos, por favor, vamos a tu casa para que duermas. Cuando hayas descansado hablaremos más tranquilamente.

-Vamos, amigo -le insiste Leo mientras pone de nuevo en mi mano mi bastón.

Por fin parece que conseguimos mover a Marcos del sitio y sacarlo del pub. Leo nos lleva hasta su coche, que se encuentra aparcado no muy lejos de su lugar de trabajo, y coloca a Marcos en los asientos traseros. 

El recorrido no dura mucho aunque el pesado silencio hace que parezca más largo de lo que es en realidad. Recuerdo que Marcos me dijo en una ocasión que no vivía muy lejos de mi casa. 

Una vez en su piso y entre los dos, conseguimos llevarlo hasta la cama, desnudarlo y acostarlo. Nada más tumbarse cae dormido como un bebé. 

-Ven, Sara -me pide Leo en voz baja.

Me vuelve a tomar del brazo y me lleva hasta un sofá en el que nos terminamos sentando.

-Gracias por venir enseguida, Sara.

-No, gracias a ti, Leo. Si no me hubieses llamado, no sé cómo habría terminado hoy Marcos. 

-Eso es cierto, si tú no hubieses venido, puede que Marcos hubiese acabado muy mal. Escucha, Sara -dice cuando coge mi mano con fuerza -ayúdale, por favor. No quiero ver a mi amigo hundiéndose otra vez.

-Tranquilo, no dejaré que eso pase. 

Esta vez no pienso dejar que se separe de mí tan fácilmente. Va a tener que echarme a patadas si quiere que me aleje de él.

-¿Sabes? Desde el principio supe que eras alguien especial. Me alegro mucho por Marcos pero te digo una cosa: si yo te hubiese conocido antes, no estarías con él porque yo no te habría dejado escapar. 

Y por la voz con la que me ha hecho esa confesión, diría que está sonriendo. No sé muy bien si está hablando en serio o sólo está bromeando.

-Eres un gran tipo. Estoy segura de que encontrarás a alguien mejor que yo con quien compartir tu vida. 

-Eso va a ser complicado pero… de verdad que me alegro por Marcos. Y si alguna vez cambias de idea respecto a él, ya sabes donde encontrarme -dice riendo.

-Lo tendré en cuenta -respondo con una sonrisa en los labios.

-Ahora tengo que irme. No puedo dejar mucho tiempo el pub sólo; el chico que se ha quedado al cargo es sólo un novato. -Se inclina sobre mí y me da un beso en la mejilla. - De nuevo gracias por todo, Sara. 

Siento que se levanta del sofá para dirigirse a la puerta del apartamento.

-No tardéis mucho en pasaros por el pub. Aquello no es lo mismo sin vuestra compañía -dice antes de cerrar la puerta.

Ahora que estoy sola, no sé qué hacer. Marcos está dormido y no conozco el lugar así que no sé dónde están las cosas. Y como tampoco es mi casa, no sé si estaría bien que cogiera algo sin permiso por lo que tampoco puedo servirme nada. 

A juzgar por el eco de la voz cuando hablaba con Leo, parece que el apartamento es bastante amplio. Diría que no está muy amueblado, teniendo en cuenta que apenas he tenido que esquivar muebles cuando entré. Creo que es un piso bastante impersonal, casi como si nadie viviese en él. Sé que sólo hace unos meses que volvió de Estados Unidos pero aún así… 

Empieza a entrarme sueño. Anoche casi no dormí y este hecho comienza a pasarme factura ahora. Me recuesto en el sofá que es casi más cómodo que mi propia cama, y antes de darme cuenta, me quedo dormida incluso con las gafas puestas.

 

--------------------

 

Un ruido me despierta repentinamente. Me incorporo pero me siento un poco perdida. Claro, estoy en casa de Marcos. ¿Y qué ha sido ese ruido? De nuevo vuelvo a escucharlo y sólo entonces comprendo que se trata del sonido del portero automático. ¿Debería atenderlo? Después de todo, no es mi casa. Pero de nuevo vuelve a sonar. Parece que sea quien sea, no se va a ir tan fácilmente. Supongo que tendré que dirigirme hacia el portero automático pero eso no va a ser fácil. No tengo ni idea de dónde se encuentra. Y otra vez más vuelven a llamar. 

-Vale, vale, ya voy.

Si sigue llamando despertará a Marcos.

Afortunadamente, no hay mucho con lo que pueda chocarme pero aún así, tardo un poco en llegar hasta mi objetivo. Tanteo la pared junto a la puerta de la entrada y por fín consigo encontrar el auricular del portero automático.

-Dígame -digo al descolgar.

-¿Quién es usted? -pregunta una voz masculina y profunda. 

¿No soy yo la que debería hacer esa pregunta? 

-Soy Sara. Y usted es…

-Soy Carlos Álvarez, el padre Marcos. Mi hijo vive aquí; he venido a hablar con él.

Supongo que no tengo más remedio que abrirle pero no es buen momento para que vea a su hijo. Le dejaré entrar, le diré que Marcos no se encuentra bien y le pediré que vuelva en otro momento.

Unos minutos después, me encuentro junto a la puerta abierta esperando que el padre de Marcos entre en la casa. Me sudan las manos por los nervios pero ahora tengo que intentar controlarme. ¿Es que no había un momento mejor para conocer a su padre? ¿Y de qué querrá hablar en este momento?

-¿Puedo pasar? -pregunta en un tono nada amigable cuando llega.

-Sí, claro. -¿Quién soy yo para negarle la entrada a la casa de su hijo?

Esta situación es totalmente surrealista. Conozco por primera vez al padre de Marcos y mientras, él está durmiendo la borrachera en su cama. Y yo aquí, sola ante el peligro.

Cierro la puerta y me vuelvo, bastón en mano, hasta el sofá en el que hasta hace poco estaba durmiendo.

-Eres ciega -dice de repente.

¡Qué observador! ¿Por qué lo habrá notado? ¿El bastón? ¿Las gafas de sol en un sitio cerrado? ¿O quizá ha sido mi torpeza al moverme para volver hasta el sofá?

Sé que no debería ponerme sarcástica pero no puedo remediarlo cuando estoy nerviosa. Supongo que debería calmarme y contestar lo más sosegada que pueda.

-Sí.

Con un monosílabo es más que suficiente. Creo que cuanto menos hable con él mejor.

-Tú debes de ser la tal Sara -dice con indiferencia.

-Sí. Ya sé que Marcos le habló de mí. De todas formas, si ha venido para hablar con él, no creo que sea posible. No se encuentra bien por lo que ahora está durmiendo para reponerse. Yo he venido a cuidarle.

-¿Reponerse? Así que después de meter la pata lo único que se le ocurre es esconderse bajo las sábanas -dice con desprecio.

¿Pero cómo puede hablar así de su propio hijo? ¿Y a qué se refiere con lo de meter la pata? ¿Se habrá enterado de lo que ha pasado? 

-Perdone pero no sé a qué se refiere.

-Lo sabes de sobra. Leo me llamó diciendo que mi hijo estaba borracho y que no sabía qué hacer con él. Hice unas cuantas llamadas, algunas de ellas al hospital en el que trabaja, y me dijeron que había sido suspendido de empleo y sueldo por una acusación de acoso sexual.

¿Es que este hombre tiene espías en el hospital? ¿Pero qué es esto? 

-No sé lo que le habrán dicho pero esa acusación es falsa. Yo misma lo he comprobado con el director esta mañana. 

-Así que otra vez se dejó engañar por una mujer. Supongo que nunca aprenderá. Si me hubiera hecho caso desde el principio nada de esto habría pasado. Nunca debió divorciarse.

-¿Y seguir viviendo una mentira? -Estoy empezando a cansarme un poco de su actitud. -¿No es eso demasiado cruel?

-La vida es cruel, señorita. -Sí, eso ya lo sé. No hace falta que él me lo diga. -Sé que está pensando que soy demasiado duro pero, ¿cree que porque se ha acostado con usted tiene derecho a juzgarme? 

¿Cómo puede ser tan cretino? Ahora comprendo por qué Marcos no tiene buena relación con él. Su hijo no le importa lo más mínimo, sólo la maldita reputación. 

-Usted no es más que otra mujer de la que pronto se cansará -continúa. -Dentro de unos días ni siquiera se acordará de su nombre.

-Más bien parece que es usted el que me está juzgando a mí -respondo. -No sé qué idea tiene sobre mí pero le recuerdo que soy ciega, no idiota. No soy ninguna pelandrusca que se acuesta con el primer hombre con el que se cruza, así que agradecería que no me tratase como si fuese una furcia. Su hijo y yo tenemos una relación -aunque ahora no estoy muy segura de en qué punto estamos, -y le guste o no, los dos somos serios respecto a ese tema. 

-No eres más que una ilusa.

-Y usted un cretino que se preocupa más por el qué dirán que por el bienestar de su propio hijo.

¿Yo he dicho eso? Creo que me he venido arriba. ¡Por Dios, es el padre de Marcos! ¿Se puede saber qué estoy haciendo?

-¿Cómo ha dicho? -pregunta estupefacto.

Pues ya no pienso callarme. Después de todo, ya no tendría sentido dar marcha atrás.

-Lo que ha oído. Viene aquí insultándome a mí y menospreciando a su hijo. Pues le diré una cosa: su hijo es la mejor persona que he conocido jamás, capaz de hacer cualquier cosa por los demás, trabajador, divertido, humilde y un magnífico cirujano, y si usted no es capaz de ver eso, es que está más ciego que yo.

-¿Quién te has creído que eres? -pregunta con la voz temblorosa por la rabia.

-Es mi novia -dice Marcos cuando entra en el salón donde nos encontramos y posa su mano sobre mi hombro. -Y si has venido aquí a insultarnos será mejor que te vayas.

¿Me ha presentado como su novia? Ah… Tengo que centrarme. Cómo me haya presentado no es ahora importante.

Sabía que con el ruido que estábamos haciendo era cuestión de tiempo que acabase despertándose pero era lo último que quería. En su estado, una discusión con su padre sólo servirá para que se hunda más.

-Marcos, no es necesario -digo intentando calmarlo. No quiero que la conversación se descontrole todavía más. -No estás en condiciones de levantarte.

-Estoy bien, tranquila. No voy a consentir que te hable de esa manera, ni a mí tampoco. Ya estoy harto.

-Después de todo lo que he hecho por ti, ¿es así como me lo pagas? -pregunta el padre de Marcos cuando oigo un golpe seco. ¿Habrá golpeado algo por la rabia? ¿Quizá una mesa? -Gracias a mí has llegado hasta donde estás. 

-¡¿Gracias a ti?! -responde Marcos, que cada vez está más alterado. -Es cierto que tú pagaste mis estudios pero fui yo el que estuvo durante días sin moverse de casa, pegado a los libros y  a los apuntes de las clases, fui yo el que apenas durmió durante el tiempo que duraban los cursos de la universidad, fui yo el que consiguió terminar la carrera como primero de su promoción y, definitivamente, fui yo por el que preguntaban tus queridos clientes en la clínica. Nunca pudiste soportar que me prefirieran a mí antes que a ti. Cualquier padre se hubiese sentido orgulloso pero tú sólo te sentías eclipsado. Me veías como una amenaza -Cada vez habla con más pena y rabia, y yo siento que algo dentro de mí se rompe. -Yo siempre busqué tu apoyo y tu aprobación pero tú nunca me los diste -dice casi al borde del llanto.

Pensé que su padre lo interrumpiría en el algún momento, que le diría que está equivocado y siempre se ha preocupado por él pero, incluso cuando Marcos termina de hablar, su padre continúa sin decir una sola palabra. Tan sólo cuando el silencio resulta demasiado incómodo, parece que el señor Álvarez se decide a hablar.

-Yo… lo siento, hijo.

Y de nuevo, sólo nuestras respiraciones son cuanto se oyen en la sala, hasta que oigo la puerta abrirse y volver a cerrarse de golpe. ¿El padre de Marcos se ha ido? ¿Así, sin más?

La mano de Marcos se quita de mi hombro. Me gustaría pedirle que no lo haga, que no se aparte pero supongo que primero tendré que explicarle todo lo que ha pasado en el hospital.    

-No deberías estar aquí, Sara. 

Con lo vergonzoso que me resultaba que me llamara princesa y ahora cuánto lo añoro.

-Espera, Marcos. Tengo que hablar contigo sobre lo de la acusación de acoso sexual. 

-No hay nada de lo que hablar, así que, por favor, márchate antes de que sea peor.

-¡No! ¡Deja de protegerme de todo como si me fuese a romper en cualquier momento y escúchame de una maldita vez! -grito de rabia golpeando con el bastón en el suelo. Estoy hasta las narices de que me vea como alguien a quien proteger. Soy más fuerte de lo que parezco. -¿Podrías hacerme el favor de dejar de intentar solucionar los problemas tú solo mientras alejas a los demás de tu lado? 

Si me hubiese dicho lo que pasaba desde el principio, nada de esto habría sucedido. Agradezco que se preocupe por mí y que quiera protegerme pero tiene a aprender a confiar más en mí y en mi fortaleza. 

-Sara, tú no lo entiendes. No quiero verte sufriendo por mi culpa.

-¿Y crees que ahora no estoy sufriendo? ¿Cómo crees que me sentí ayer cuando me dejaste sin darme ninguna explicación? ¿O después de oírte decir que no me querías y que te habías cansado de mí? ¿Es que piensas que aquello no me hizo daño?

No fue la primera vez que alguien me dejaba pero puedo asegurar que fue la más dolorosa sin ninguna duda. Pensé que no sería capaz de seguir adelante.

-Lo siento mucho pero sigo pensando que es lo mejor. No me lo hagas más difícil de lo que ya es. Te lo ruego.

Le dijo a Oscar que sería capaz de protegerme por encima de cualquier cosa, incluso de él mismo, y eso es lo que está haciendo. ¿Cómo pude dudar en algún momento de que me quería?

-¿Quieres dejar que me explique? Sé todo lo que te dijo ayer Lara, y el señor Takahashi también. Me pidió que te dijera que olvides lo de tu suspensión y, por lo que me indicó antes de salir de su despacho, seguramente Lara ya habrá sido despedida.

-¿De qué estás hablando?

Si me hubiese dejado hablar desde el principio nos habríamos ahorrado mucha palabrería.

-¿Recuerdas la conversación que tuviste ayer por la mañana con Lara?

-¡Cómo para olvidarla!

Me acabo de dar cuenta de que he hecho una pregunta absurda pero por algún lado tenía que empezar a explicarle.

-Esa es la única zona del hospital en la que hay cámaras de seguridad. Oscar os vió y después de que Lara te acusara pensamos que ambas cosas estaban relacionadas, así que le pedimos al señor Takahashi que nos dejara ver la grabación. 

-¿Y habéis podido oír todo lo que dijimos?

-Había mucho ruido de ambiente pero conseguí oír toda la conversación. Después el director me pidió que te dijera que estaba todo solucionado y que tomaría medidas contra Lara. De todas formas, imagino que él también te llamará más tarde para hablar contigo más tranquilamente.

-Yo… no sé qué decir. Creo que todavía sigo ebrio -confiesa cuando me envuelve en sus brazos, rodeándome con la calidez de su cuerpo. Lo echaba tanto de menos… 

Suelto mi bastón, que cae contra el suelo, y paso mis brazos alrededor de la cintura de Marcos, apretando su cuerpo contra el mío. 

Anoche, cuando recordaba el frío roce de sus manos, pensé que nunca más volvería a sentir el tacto de su piel sobre mí. Me alegro de haberme equivocado.

-Perdóname -suplica entre sollozos. -Perdóname por lo que te dije ayer. Te aseguro que en realidad no pensaba lo que dije.

-No te preocupes ahora por eso. De momento deberías volver a la cama y descansar. Aún sigues ebrio. 

Por mucho que intente que no se le note, lo conozco demasiado bien como para saber que todavía el alcohol sigue haciendo estragos en él.

-Te aseguro que estoy bien. A partir de ahora, sólo me emborracharé de tus besos -dice justo antes de posar sus labios sobre los míos y quitar mis gafas de sol.

Sabe a alcohol. Es un sabor seco, carente de todo dulzor pero en estos momentos, a mi me resulta el más exquisito del mundo. 

Se pega a mí con tanta fuerza que por un momento, sus dientes chocan con los míos. Normalmente es muy hábil pero supongo que esta inusual ineptitud es fruto de la ansiedad y el alcohol. 

Desliza sus manos por debajo de mi camisa pero su actual falta de destreza me hace cosquillas y no puedo evitar terminar riéndome.

-Lo siento, princesa -dice cuando es consciente de su torpeza. Pero lo bueno es que parece que vuelve a ser mi caballero de brillante armadura. -Supongo que tenías razón y sigo algo ebrio. 

-Te acompañaré a la cama para que vuelvas a dormir.

-Está bien, pero sólo si te quedas conmigo, por favor. 

-Si eso es lo que quieres, no me moveré de tu lado.

Mientras me lleva a su dormitorio, siento que me he quitado un peso de encima. Desde ayer sentía una presión en el pecho que me producía un dolor insoportable pero, ha sido arreglar todo con Marcos, y ese dolor ha desaparecido en un segundo.

Una vez en la cama, me recuesto a su lado, disfrutando del placer que me supone sentir el latido de su corazón junto a mi oído. Ese rítmico sonido conseguiría relajarme bajo cualquier circunstancia.

-¿Por qué lo has hecho, princesa?

-¿A qué te refieres?

-A tomarte tantas molestias conmigo. No te has rendido en ningún momento hasta que has demostrado mi inocencia.

-¿Y eso es algo malo? -No entiendo dónde está el problema.

-Es que es la primera vez que alguien tiene tanta fe en mí.

Viendo como lo trata su padre es fácil adivinar que no ha recibido muchos apoyos de su parte, su mujer lo traicionó y uno de sus mejores amigos también. Entiendo que su vida no ha sido tan de color de rosa como pudiera parecer a simple vista.

-No he sido la única que ha creído en ti desde el principio. Aunque no lo creas, Oscar y el señor Takahashi también confiaron en ti. Y Leo estaba muy preocupado por tu estado. Te aprecia mucho y, aunque él no sabe los detalles de lo que ha pasado, estoy segura de que también hubiese creído en ti sin dudarlo. 

Él es un gran amigo y siempre ha apoyado a Marcos pasase lo que pasase. De hecho, si no hubiese sido por él y por su ayuda, no sé como hubiese terminado mi querido cirujano.

-¿Oscar? -pregunta incrédulo. -Creo que estoy más borracho de lo que pensaba. Me parece haberte oído decir que Oscar creyó en mí.

-Pues claro que creyó en ti. A Oscar nunca le has caído mal, sólo quería protegerme. ¿No has hecho tú lo mismo desde que te conozco?

-Bueno, supongo que eso es cierto -dice cuando se gira ligeramente para volver a besarme, esta vez en la frente. -Tengo que admitir que tienes razón: eres mucho más fuerte de lo que creía. Siento haberte juzgado mal.

Dicen que más vale tarde que nunca. 

-Está bien pero no te preocupes ahora por eso. Sólo intenta dormir un poco.

-He estado más de veinticuatro horas pensando que te había perdido para siempre. Ahora que te tengo a mi lado de nuevo, lo último que quiero es dormir -confiesa mientras pasa su mano por mi espalda, por debajo de la tela de la camisa.

Parece que poco a poco va recuperando algo de su habitual destreza y eso me alegra. Lo malo es que debido a esas caricias cada vez me cuesta más resistirme a él.

-Por favor, princesa, no vuelvas a rechazarme diciendo que tengo que dormir -suplica cuando se gira y comienza a besar mi cuello. 

Ya estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano resistiéndome pero si encima me lo pide de esa forma, soy incapaz de negarme.

-¿Crees que sería capaz de rechazarte mientras me besas así?

Le oigo sonreír y eso hace que definitivamente me olvide de lo sucedido desde ayer. Ahora sólo estamos él y yo, ni Lara, ni su padre, ni nadie que pueda importunarnos. 

-Entonces, primero deberíamos empezar por deshacernos de toda esta ropa que llevas puesta -dice al tiempo que desabrocha el botón de mi pantalón. 

Por suerte para mí, él sólo lleva sobre el bóxer un fino pantalón de pijama que Leo le puso cuando lo acostamos al llegar a esta casa. 

Sigue con sus labios el recorrido de mis pantalones cuando me los baja hasta quitármelos del todo. Su boca acaricia mis muslos, mis piernas, mis tobillos, donde se detiene para quitar mis calcetines. Vuelve a subir para repetir el proceso con mi camisa  y dejarme sólo con la ropa interior. 

De nuevo me besa en los labios y ese maravilloso sabor me embriaga hasta hacerme perder la cabeza.

Mis manos se mueven por sí solas hasta la espalda de mi amante, acariciando cada una de las ondulaciones de sus músculos. Me tomo mi tiempo, rozando con la yema de los dedos cada centímetro de su cálido cuerpo que se pone a mi alcance. Quiero grabar en mi memoria todos los rincones de su anatomía, incluso los más ocultos, aquellos a los que nadie más puede tener acceso. Quiero recordar la suavidad de su piel, su olor, su sabor… cada una de las características que hace que su cuerpo sea único. 

Tira de mi sujetador para sacarlo por encima de mi cabeza sin necesidad de desabrocharlo. Acaricia mi pecho con más suavidad de la que lo ha hecho nunca. Mi respiración se agita y gimo. Gimo como sólo él sabe hacerme gemir. 

Sus labios rodean uno de mis pezones para succionarlo poco a poco, provocándome una ligera punzada de dolor que manda una señal directa a mi entrepierna. Me siento más ansiosa que nunca y, sin embargo, él se está recreando como jamás lo ha hecho. 

Toma la goma de mi tanga y tira de él para deshacerse de la única prenda que todavía me quedaba puesta. Separa mis piernas y se pone entre ellas, justo antes de hundir su cara entre mis muslos. El roce de su lengua contra mi clítoris me resulta casi insoportable. Agarro las sábanas entre mis puños y los aprieta con fuerza. El sonido de mis jadeos se mezcla con el de la humedad producida por mi cuerpo. Jamás pensé que un ruido pudiese provocarme tanta vergüenza.

-¡Marcos, ah!

-Lo siento pero no voy a detenerme. Voy a compensarte por todo lo que has hecho por mí.

Besa el interior de mi muslo. Lo recorre dejando una cascada de pequeños y dulces besos. Comienza a subir por mi abdomen hasta llegar a mis labios y volver a tomarlos como si le pertenecieran y tuviera miedo de que alguien se los arrebatara. Pero puede estar tranquilo porque nadie más volverá a besarlos. Todo mi cuerpo, mi alma, mi ser, le pertenecen. 

Coloca su cadera entre mis piernas y un leve empujón es suficiente para que entre en mí, abriéndose camino hasta lo más profundo de mi cuerpo. Sus movimientos son tan lentos que me producen un agónico placer que no estoy segura de poder soportar. Hundo los dedos entre sus rubios y suaves mechones. Hace tiempo que no se corta el pelo y comienza a tenerlo ligeramente largo. Supongo que ahora se parece más todavía a ese surfista australiano que Oscar comentó en su primera descripción. 

Cada vez que me besa, una incipiente barba me pincha levemente. Imagino que en el estado en el que estaba, afeitarse no era una de sus prioridades pero no me importa. Esos pequeños pinchazos resultan de lo más estimulantes.

-Princesa, -dice cuando comienza a aumentar el ritmo de sus movimientos, -no te separes de mí nunca más. Prométeme que estarás siempre a mi lado -pide entre jadeos.

-Te… te lo prometo.

-Entonces, vayámonos a vivir juntos.

¿Qué? Mi cuerpo comienza a temblar, me tenso. No puedo responder; las palabras no salen de mi boca, sólo gemidos. Una vez más desde que lo conozco, consigue llevarme al clímax pero esta vez es diferente. No consigo pensar con claridad. Mi mente es un completo desastre. Ayer me dice que me deja porque en realidad no me quiere y hoy me está pidiendo que nos vayamos a vivir juntos. Es una locura pero, sin embargo, estoy feliz.

Marcos vuelve a ponerse a mi lado y de nuevo me acurruco junto a él mientras intento retomar el ritmo habitual de mi respiración.

-Princesa, no me has contestado. Sé que, quizá, debería haber afrontado todo el asunto de Lara de otra forma y que te he hecho mucho daño, pero te juro que no volverá a pasar algo así. Por favor, dime que sí. Podemos coger un apartamento entre los dos o si lo prefieres puedo mudarme a tu casa para que te sientas más cómoda. Dime algo, te lo suplico.

Sé que parezco una adolescente pero no puedo evitar llorar de felicidad. 

-Sí, me iré a vivir contigo -digo entre lágrimas.

Me abraza tan fuerte que apenas me deja respirar. 

-Te quiero, princesa. Te aseguro que no te arrepentirás.

-Más te vale -digo bromeando. -Y por cierto, llama cuando puedas a Leo para darle las gracias. Fue él quien nos trajo hasta tu piso. Estaba tan preocupado por ti que me llamó para pedirme ayuda. Incluso llamó a tu padre.

-Ah… mi padre. Sólo pensar en él me da dolor de cabeza, aunque es la primera vez que le he oído disculparse conmigo. Puede que, después de lo que le he dicho, haya recapacitado un poco. 

Sinceramente, espero que así sea. Por mucho que Marcos intente ocultarlo es evidente que, como cualquier hijo, sigue ansiando el aprecio de su padre. De verdad espero que lleguen a entenderse, por el bien de Marcos.

En el móvil de Marcos comienza a sonar una melodía que nunca antes había oído y que resulta de lo más machacona. Los segundos pasan pero Marcos sigue sin atender el teléfono.

-¿No vas a cogerlo?

-No. No pienso dejar que nada ni nadie interrumpa este momento contigo.

-Pero puede ser importante.

-Es el señor Takahashi y gracias a ti, ya sé lo que va a decirme. A partir de ahora, nada se interpondrá en el tiempo que pase contigo, ni el trabajo, ni la familia… nada en absoluto. Tú eres mi prioridad y de ahora en adelante, me encargaré de hacerte la mujer más feliz del mundo. Aunque tengo una condición.

Y con esto último parece recuperar ese tono bromista que tanto me gusta y que había perdido en los dos últimos días.

-¿Qué condición? -pregunto asustada.

-Prométeme que cuando todo vuelva a la normalidad y el tiempo mejore, vendrás conmigo en la moto a pasar un día en el campo.

Recuerdo que la primera vez que monté con él me dijo que la vez siguiente iríamos al campo. Parece que no dijo aquello sólo por decir. 

-Trato hecho. ¿Qué te parece para mi cumpleaños? Es el veintinueve de abril.

-Me parece bien. ¿Sabes? Sé que nuestro primer encuentro no fue el mejor pero aunque esto te suene raro, me alegro de haber derramado aquel café sobre tu mano.

-Yo también. Aunque hubiese preferido una forma menos dolorosa de conocernos.

-Sí, pero gracias a aquello ahora puedo tenerte entre mis brazos, y seguiré haciéndolo mientras viva. Te quiero, princesa. Te quiero -dice cuando aprieta más su abrazo y me besa en la sien.

-Yo también te quiero. Más de lo que te imaginas.

Nunca pensé que aquel encontronazo junto a la máquina de café terminase de esta manera. Hemos pasado por mucho desde entonces, a pesar de no haber transcurrido mucho tiempo, pero supongo que si hay una palabra que define la vida con Marcos, esa es intensidad. 

Siempre quiso protegerme de todo cuanto pudiese pasarme pero era él quien necesitaba a alguien que lo protegiera y lo ayudara a superar los baches del camino. Me alegro de haberme convertido en ese apoyo que tanta falta le hacía porque, de ahora en adelante, no pienso separarme de él. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EPÍLOGO

 

Han pasado más de cuatro meses desde que Marcos se vino a vivir a mi casa y no puedo estar más contenta de haber dado ese paso adelante en nuestra relación. De todas formas, el vivir en mi piso es sólo algo temporal, hasta que encontremos una casa un poco más grande y que nos convenza a los dos. Hasta ahora no hemos tenido mucho tiempo para ver casas así que, que él se mudara a la mía era de momento la mejor de las soluciones. Y es que en estos últimos meses hemos tenido cosas más importantes con las que lidiar, como aquella falsa acusación que hizo Lara sobre Marcos. Después de que el señor Takahashi la despidiera, Marcos y yo la denunciamos por amenazas y por injurias y calumnias. Por supuesto, Miguel fue el encargado de llevar todo el asunto aunque, afortunadamente, no se extendió mucho en el tiempo. Nosotros sólo teníamos ganas de pasar página lo antes posible y olvidar todo, y Lara no tenía defensa posible gracias a las grabaciones del hospital, por todo ello, llegamos a un acuerdo entre todos para poder seguir con nuestras vidas con normalidad y no volver a saber de ella nunca más. Pero el asunto de Lara no es lo único que hemos tenido que solucionar en los últimos meses: el padre de Marcos también nos ha traído de cabeza. Después del día en el que se fue de casa de mi querido doctor y le pidió disculpas, ambos han estado hablando de forma más seguida y, aunque al principio, en algunas ocasiones, mi suegro parecía dar un paso atrás en el acercamiento debido a su orgullo, poco a poco han conseguido solucionar las diferencias existentes entre ellos. Lo mejor de todo es que parece que mis contestaciones de aquel día, lejos de volverme alguien desagradable para él, provocaron un efecto totalmente contrario. Vernos bromear y compincharnos para burlarnos de su hijo se ha vuelto algo normal. La relación ha mejorado tanto que ahora incluso es habitual que nos juntemos para comer de vez en cuando. Y Marcos no es el único que rebosa felicidad debido a esto; su madre casi se echa a llorar el primer día que los invitamos a comer a nuestra casa.

Mi madre siempre dice que no hay mal que cien años dure, y supongo que tiene razón. Todos los problemas parecen haberse solucionado de un plumazo, y donde antes sólo había malos momentos y quebraderos de cabeza, ahora sólo hay risas y dicha. Las únicas lágrimas que hemos visto últimamente han sido de felicidad. 

Sin embargo, aunque todo haya terminado bien, hoy no tengo ninguna gana de recordar todo lo sucedido en estos últimos meses. Hoy es mi cumpleaños y pienso divertirme tanto como pueda, rodeada de mis amigos y, por supuesto, en compañía de mi caballero de brillante armadura. 

Hemos venido a una zona de la sierra, no muy lejos de Madrid, en la que hay mesas y bancos de piedra preparados para todos aquellos que disfruten de pasar el día en mitad de la naturaleza y de respirar aire puro. Me hubiese gustado traer a Horus pero le prometí a Marcos que vendríamos en la moto. Sigo sin acostumbrarme del todo a ir tan desprotegida pero viajar en moto me parece una buena excusa para agarrarme de la cintura de Marcos. Lo malo de la moto es que no podemos traer muchas cosas a cuestas, sólo una pequeña mochila, por ello, Leo, Miguel y Oscar se encargan de traer lo demás. Estamos esperándoles desde hace un rato pero, para no variar, llegan tarde. Apostaría una mano, y seguro que no la pierdo, a que se han extraviado por el camino.

-¿Crees que tardarán mucho más? -pregunto cuando empiezo a impacientarme. A este paso, en vez de comer, terminaremos merendando.

-Por lo que me acaba de decir Leo por teléfono, se encuentran cerca de aquí pero cuando Miguel conduce  nunca se sabe. Nunca he visto a alguien que le cueste seguir las indicaciones cuando conduce tanto como a él. Seguro que se han vuelto a perder.

-Oh. Hablando del diablo -digo cuando los oigo acercarse desde lo lejos.

-¡Ya era hora! -exclama Marcos cuando se separa de mí. -¿Se puede saber por qué habéis tardado tanto?

-Eso pregúntaselo a mi hermano, el señor “yo no necesito indicaciones porque soy un GPS andante” -dice Leo de mal humor. -Lo malo es que se le olvidó decir que es como un GPS pero desactualizado.

-No me eches a mí la culpa de tus malas indicaciones -responde Miguel.

Yo soy hija única así que no comprendo muy bien la relación entre hermanos pero me hace gracia ver como están siempre discutiendo a pesar de no poder estar el uno sin el otro.  

-Tranquilo, cuñadito. Lo importante es que hemos llegado, ¿no? -pregunta Oscar bromeando. -Hola cielo -me saluda cuando se acerca a darme  un beso en la mejilla. 

-Hola Oscar -respondo cuando se sienta a mi lado en el duro banco de piedra. -¿Ya están discutiendo?

-Ya sabes que no hay que hacerles caso. Aunque estén siempre como el perro y el gato, en el fondo se quieren.

-¡Pues claro que nos queremos! -exclama Leo. -Soy el único autorizado para meterse con mi hermano. Si otro dice algo malo de él tendrá que vérselas conmigo.

-Por favor, no te pongas en plan sobreprotector -dice Miguel. -Ya soy mayorcito ¿sabes? Sé defenderme yo solito.  

Sigo pensando que soy muy afortunada por tener a personas como ellos a mi alrededor. Tengo muchísimo que agradecerles. A todos.

-Vamos a por unos helados -dice Marcos después de que hayamos terminado de comer.

-No tardéis -respondo en cuanto siento que se levanta del banco.

Un segundo después, vuelvo a quedarme sola con Oscar.  

-Parece que después de la tormenta llega siempre la calma -dice después de que le oiga bostezar. Con este calor es normal que le entre algo de sueño después de comer.

-¿Te refieres a todo lo sucedido en los últimos meses?

-Sí. Habéis tenido el camino mucho más complicado que Miguel y yo pero no os rendisteis en ningún momento. Puede que vuestra relación esté hecha a prueba de bombas -dice con tono jocoso. -Aunque para bomba el rato que pasé anoche con Miguel. ¿Has usado alguna vez una mordaza?

-¡Oscar! ¿Puedes guardarte para ti tus experiencias sexuales? No quiero tener en mi cabeza la imagen de Miguel con una mordaza en la boca.

Aunque teniendo en cuenta que no es muy hablador, una mordaza no creo que le supusiera mucho problema.

-¿Miguel? Yo soy el que llevaba la mordaza. No sé qué te habrá hecho pensar lo contrario pero yo soy el sumiso, cariño.

Empiezo a pensar que, en más de una ocasión, yo también le tendría que haber puesto una mordaza para que no abriera esa enorme bocota que tiene. Lo malo de todo esto es que ahora no puedo quitarme de la cabeza la imagen de Oscar atado y con la boca tapada. ¡Ah! ¡Es como una pesadilla!

-Oscar, te lo pido por favor, no quiero saber los detalles.

-Vale, vale. Pero si algún día quieres cambiar un poco la rutina, puedo darte algunos consejos -dice bromeando. 

A veces pienso que saca estas conversaciones aposta, sólo para molestarme.

-Mi vida sexual no es en absoluto rutinaria -respondo molesta por el hecho de que se le haya pasado algo así por la cabeza.

-¿No me digas que nuestro querido cirujano es toda una bestia en la cama?

-No pienso contarte nada sobre ese tema, así que no insistas.

-Te has puesto toda colorada -dice riendo a pleno pulmón. 

¿Cómo no me voy a poner roja? Siempre he sido de las que piensan que estos temas deben quedar en la intimidad de la pareja pero Oscar nunca me ha comprendido. Para él, hablar de sexo es como hablar del tiempo, un tema de lo más trivial.

-¿Qué es lo que nos hemos perdido? -pregunta Miguel cuando llega en compañía de los demás. -¿Cuál es el chiste?

-Es sólo que tengo la amiga más vergonzosa del mundo cuando se habla de sexo.

-Estoy seguro que la culpa es tuya por ser un descarado -le reprocha Miguel.

-No soy descarado, es sólo que pienso que el sexo es un tema que hay que tratar con naturalidad.

-Ahora entiendo por qué tienes rojas hasta las orejas -dice Marcos rozando la curvatura de mi oreja con la yema de los dedos. -Parece que la temperatura de tu cuerpo ha subido demasiado -susurra cuando se pega a mi oído. -Es una pena que no estemos solos para poder remediarlo.

Pues si antes tenía la cara roja, no quiero ni saber cómo estoy ahora. Siento tanto calor en el cuerpo que creo que podría empezar a arder en cualquier momento. 

-Oid tortolitos, dejadlo para cuando estéis en casa. ¿Es que queréis darme envidia? -pregunta Leo haciéndonos volver a la realidad. -Ya tengo bastante con estos dos como para que vosotros también os pongáis cariñosos.

Pobre Leo. Vamos a tener que buscarle una novia urgentemente o el día menos pensado nos estrangulará sólo por darnos de la mano.    

-Lo único que te pasa es que tienes celos de mí -apunta mi querido cirujano para molestar un poco a su amigo.

-No me hagas reír. ¿Por qué iba a tener celos de ti?

-Porque yo tengo a una chica estupenda a mi lado y tú sigues más solo que la una. En serio, voy a tener que presentarte a alguna mujer.

-No, gracias. No necesito conocer a ninguna de esas descerebradas con las que te acostaste -dice de mal humor. -¿Cómo puede ser que un tipejo como tú haya conseguido a una mujer como Sara? Lo siento guapa, pero sigo sin entender qué ves en este lunático.

Buff. ¿Por dónde debería empezar? Tiene tantas buenas cualidades que no terminaría de enumerarlas en todo el día. Por supuesto que también tiene sus defectos pero eso sólo hace que Marcos me guste todavía más.

-No tienes tiempo suficiente para que te diga todo lo bueno que veo en él -respondo con una gran sonrisa en la boca.

-Ahora sí que me acabo de venir abajo. ¿Por qué no cambiamos mejor de tema? No quiero deprimirme más.

-Estoy de acuerdo -dice Oscar tomando la palabra. -¿Qué tal si pasamos a los regalos?

Casi olvido que el principal motivo por el que nos hemos reunido hoy es para celebrar mi cumpleaños. Y ya son veintinueve. Sólo a uno de la treintena. 

-Primero el mío -dice Leo con la misma emoción que un niño pequeño tendría en esta situación. -No sabía muy bien qué regalarte así que te compré unos pendiente porque me fijé que cada vez llevas unos distintos. Supuse que te gustan.

Leo es más observador de lo que parece. Tengo una colección infinita de pendientes porque me gusta llevar modelos distintos cada día.

-Muchas gracias, Leo. Es cierto que me gustan mucho.

Una vez con ellos en mi mano, me entretengo tocándolos para descubrir su forma y su textura. Están fríos. Son como pequeñas hojas que cuelgan de una fina rama vertical. Creo que son muy de mi estilo, ya que prefiero los pendientes largos.

-Me encantan, Leo -digo sonriendo.

-Ahora el nuestro -dice Oscar poniendo un pequeño paquete en mis manos. -Ábrelo.

Me deshago del papel que envuelve la caja de cartón como de un palmo de larga. Introduzco la mano una vez que la abro y toco algo de tela. ¿Qué es?

-Son unos pañuelos para el cuello -aclara mi amigo. -Sé que te gusta ponértelos para cubrir la garganta cuando hace frío.

 Siempre me han gustado, aunque últimamente los haya usado para algo más que protegerme el cuello del frío. 

-Os lo agradezco mucho. Me vienen muy bien porque tenía algunos muy gastados. -Y estoy segura de que el uso intensivo que les he dado en los últimos meses tiene algo que ver en ello. 

-¿Y tú no piensas darle un regalo?  ¿O es algo que sólo puedes darle en la intimidad? -pregunta Leo bromeando. 

Es cierto que me falta el regalo de Marcos y no tengo ni idea de qué puede ser. Ni siquiera me ha preguntado si quería algo en particular. 

-La verdad es que tenía pensado dártelo cuando estuviésemos solos -dice Marcos cuando toma mi mano.

-Oye, no nos dejes con la intriga -dice Oscar con la clara intención de que Marcos muestre su regalo. -No puede ser tan malo como para que te avergüences de que lo veamos.

-No tiene nada que ver con eso. Es sólo que se trata de algo un poco íntimo.

-¿Acaso es lencería? -pregunta Miguel.

-Pues con más motivo para que se lo des ahora -dice Leo.

-No se trata de lencería y si lo fuera nunca se la daría delante de ti, Leo. 

Al final soy yo la que se está poniendo nerviosa. Me carcome la intriga.

-¡Por Dios, no sé de qué se trata pero dámelo de una vez o me dará un infarto!

-Está bien pero luego no te enfades si te pongo en un compromiso delante de los demás.

¿Un compromiso? ¿Pero de qué se trata? Estoy tan nerviosa que comienzan a temblarme las manos.

-Sara, yo… -comienza a decir Marcos con inseguridad. Cada vez estoy más alterada por el dichoso regalo. -Sé que no llevamos mucho tiempo juntos pero sin duda han sido unos meses muy intensos. Si para algo me ha servido este tiempo a tu lado, ha sido para darme cuenta de que no quiero vivir sin ti. Me gustaría que no te separaras de mí jamás, que compartieses el resto de tu vida conmigo. Sara, -dice cuando coge mis manos y pone en ellas una pequeña caja, -me harías el hombre más feliz del mundo si accedieses a casarte conmigo. ¿Me concederás ese deseo? 

Durante un momento me quedo sin habla. Me he quedado en shock de tal forma que hasta las manos me han dejado de temblar. Esto no me lo esperaba. 

En el interior de la caja, hay enganchado un pequeño aro con un fino diseño que forma algo parecido a una lazada y adornado por una piedra tallada. 

-Marcos, esto es… -digo pasando mis dedos por la piedra.

-Un brillante -me aclara. -Pero si no te gusta podemos descambiar el anillo por otro.

No puedo dejar de acariciar el anillo. No me esperaba que fuese a pedirme que me casase con él con el poco tiempo que llevamos juntos pero ya no somos unos niños. Cuando empiezo a ser consciente de lo que acaba de suceder, la felicidad se adueña de mí y comienzo a llorar.

-Sara, ¿por qué lloras? -pregunta Marcos limpiando las lágrimas de mi rostro con los dedos.

-Es que me has hecho muy feliz -confieso cuando me abalanzo sobre él y lo abrazo.

-Entonces… ¿eso es un sí?

-¡Sí! ¡Claro que sí! 

Nuestros amigos comienzan a aplaudir pero yo no soy consciente de ellos. En este momento sólo me importa Marcos, que me aprieta entre sus brazos mientras me besa. Nunca me cansaré del sabor de sus besos. 

-¡Enhorabuena, cielo! -grita Oscar cuando me aparta de Marcos y me da dos sonoros besos en las mejillas.

-¡Felicidades a los dos! -dice Miguel, al que creo que es la primera vez que oigo tan exaltado.

-Me alegro mucho por ti, amigo. -Leo también se ha acercado hasta nosotros para felicitar a Marcos. -Estoy seguro de que esta vez conseguirás ser feliz. Sara es una mujer increíble.

-Es cierto. Soy muy afortunado por haberla encontrado.

 

-------------------

 

Hemos pasado un día fabuloso pero todo llega a su fin. Seguro que no exagero si digo que ha sido el mejor cumpleaños de toda mi vida. ¿Quién me iba a decir que hoy volvería a casa prometida en matrimonio? Durante el viaje de vuelta todavía me sentía en una nube por lo que el recorrido se me ha pasado sin darme cuenta.

-Acabo de hablar con Miguel -me informa Marcos cuando se deja caer en el sofá junto a mí. -Dice que ya han llegado a casa y que dejaron a Leo en su piso hace un rato.

-Nunca pensé que vería a Oscar viviendo con su pareja -Claro que tampoco pensé que yo me casaría.

-Pero hacen una buena pareja, casi tan buena como nosotros -dice cuando me recuesto sobre su costado y pasa su hombro sobre mí. -¿Sabes? Por un momento me asustaste. Cuando vi que tardabas en responder, pensé que dirías que no.

¿Cómo iba a decir que no al hombre más maravilloso con el que me he cruzado en la vida?

-Jamás podría decirte que no. Me has hecho muy feliz -digo cuando me quita las gafas.

-Sigo pensando que tienes los ojos más bonitos que he visto nunca -dice acariciando mi mejilla con el pulgar. -No sé qué hubiese sido de mí si no hubiese chocado contigo aquél día frente a la máquina de café. 

Honestamente, yo tampoco sé cómo se hubiese desarrollado mi vida, con todo lo de Luis y su posterior ataque.

-Has enderezado mi vida -continúa. -No sólo me has hecho olvidar todo el dolor que me ocasionaron Silvia y Javi sino que incluso has conseguido que la situación con mis padres se arregle.

-Yo no he hecho nada, Marcos. Fuiste tú el que habló claro con tu padre.

-Si no hubieses estado a mi lado, nunca me habría atrevido a hacerlo. Has hecho por mí más de lo que te imaginas. Sé que te lo he dicho muchas veces pero jamás me cansaré de repetirlo: te quiero, Sara. Te quiero, y seguiré haciéndolo hasta el fin de los días.

En un segundo, Marcos se apodera de mi boca, rodeándola con esos suaves y dulces labios que tanto me gustan. 

Es cierto que hemos pasado por mucho en muy poco tiempo pero todo lo sucedido no ha hecho sino reforzar nuestra relación. Una relación tan sólida que es capaz de resistir cualquier contratiempo.

Marcos siempre dice que lo salvé del abismo pero sigo pensando que nos salvamos mutuamente y, a partir de ahora, nos sostendremos y ayudaremos el uno al otro. 

¡Quién me iba a decir que aquel mujeriego con pinta de surfista australiano y complejo de caballero andante se convertiría en el eje central de mi vida! 

No sé cuántos obstáculos más nos encontraremos a lo largo de la vida pero lo que sí sé, es que los superaremos juntos, guiándonos el uno al otro en este largo camino que hemos comenzado a recorrer de la mano. Siempre unidos, hasta el fin de nuestros días.
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